
REVISTA MENSUAL CE TECLCGI, 

COM-UNICACION 
POPULAR 

BIBLIOTECA 1 
ESAC 

Prov. Méncana ¡ 

sea.oo G 
Año 43 No. 517 Diciembre de 197 



Obtenga la Colección 

CHRISTUS 7B. 

Tomo Empastado 

1 AMERICA LATINA Y EL IMPERIALISMO 

2 III CONFERENCIA DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO 
(II) EVANGELIZACION 

3 LITURGIA CUARESMAL PARA EL PUEBLO 

4 III CONFERENCIA DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO 
(III) PARA LEER EL PRE-DOCUMENTO 

5 PECADO Y GRACIA EN LA LIBERACION LATINOAMERICANA 

6 CRISTOLOGIA EN DISCUSION 

7 III CONFERENCIA DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO 
(IV) DERECHOS DE LAS MAYORIAS. DERECHOS DE LOS 

POBRES 

8 DE MEDELLIN A PUEBLA. DIEZ AÑOS 

9 CHILE: A CINCO AÑOS DEL GOLPE 

10 PUEBLA 78: PRESENCIAS Y AUSENCIAS 

11 COLABORACIONES 

12 COMUNICACION POPULAR 

Edición Limitada. Precio $450.00 

AUGUSTO RDDIN 3!5!5 • APDD."192"13. 

MEXICD 19 1 D.F. 



(ji Y LA NOTICIA 
México 

r"'::'I Amér:ica Latina. 
l,.:!J TEORIA Y PRAXIS 
r::l Elementos de teoría del Estado. Carlos Pereyra. 
1.:!J CUADERNO: COMUNICACION POPULAR 

Introducción al Cuaderno. 

EN ESTE NUMERO 
-
1 

BIBLIOTECA. J 
ESA e 

Prov. Mi<xicaoa 
1 

4 
9 

Notas para una teoría de la comunicación popular. Gilberto Giménez. 
Pistas para la comunicación popular. Felipe Espinosa, S.J. 
Evangelización y comunicación popular: Situación, posibilidades 

13 

24 
25 
32 

y límites de la comunicación popular en América Latina. Francisco Vanderhoff. 
De la liturgia "comunicativa" a la praxis transformadora. Un escarmiento 
sacerdotal vivido entre el pueblo. Fernando Azuela, S.J. 

36 

41 

45 

49 
54 
60 
63 
64 

La canción, el teatro, la fiesta ... vehículos de comunicación popular. 
Instituto Mexicano para el Desarrollo Comunitario. 
El teatro popular: un instrumento de comunicación. Jorge Alejandro 
González Sánchez. 

r::i Tres experiencias de evangelización-comunicación popular. Arnaldo Zenteno, S.J. 
l.:!1 Y EL ANUNCIO DE LA PALABRA. Domingos de Enero. V. Verdín y J. Maldonado. 
(33 Y EL CINE. Madame Rosa. Raúl H. Mora L., S.J. 

Indice General de 1978. 

Año 43 No. 517 Diciembre de 1978. 

PRESENTACION 

La meta de CHRISTUS de duplicar el número de suscripto­
res durante el presente año se ha visto cumplida. Tanto por 
el apoyo de todos nuestros amigos y lectores como por el 
esfuerzo de todo el equipo de CHRISTUS, la revista está 
siendo punto de referencia, de apoyo, de discusión. Posible­
mente, para el equipo sea este año de 7978 el mejor año de 
la revista. Mucho calidad de los artículos. Enfoques variados 
y atinados. Pluralidad de articulistas. Análisis breves y pro­
fundos. En smtesis, 7978 ha sido un año de mayor identi­
dad de la revista. Y tenemos que confesarlo, ha sido el año 
en que el equipo ha estado mejor constituído. 

CHRISTUS se ha convertido en un esfuerzo común: equipo 
y lectores en la búsqueda de un impulso capaz de revitalizar 
lo existencia. Fijaremos una nueva meta para 7 9 79. Tam­
bién para ella serán ustedes sus principales y más eficaces 
realizadores. Nuestro agradecimiento. 
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Y LA NOTICIA 

MEXICO 
la crisis mundial de alimentos, de la que tanto se escribe, oculta con frecuencia un hecho funda­

mental: los países Industriales, antaño gran-consumidores de materias alimenticias de los países 
periféricos, controlan ahora la gran producción agropecuaria y se han convertido en exportadores. El 
hecho es dramático para México: importamos (principalmente de los EU) buena parte de todos los 
productos básicos. la intensa campaña propagandística sobre la afectación de latifundios es, aun desde 
las mismas tesis de la actual administración, del todo vacía. Repartir unos cuantos predios no es solución 
y, necesariamente, dada la estructura de clases del país es beneficiosa para unos y perjudicial para otros. 
La producción del campo es un talón de A qui/es del sistema mexicano, fuente de gran tensión socia/. 

El Presidente partió al Oriente manifestando su tristeza por un confl[cto tan Intrincado como 
revelador: SCT contra trabajadores de RAMSA. A su regreso lo encontró "solucionado". En realidad, el 
Estado tuvo que volver a revelar su verdadero rostro, que, en realidad, es cada vez el más frecuente: 
auténtico verdugo de todo tipo de orqanizaclón proletaria independiente, y con armas tan eficaces como 
el anticonstitucional "Apartado B ", También los trabajadores, en sus alianzas y apoyos, en sus silencios y 

omisiones, en sus triunfos y derrotas, nos muestran indicios del verdadero tamaño de su fuerza. 

Mientras tanto, también en la Iglesia se debaten dos grupos. El que acepta ser para el pueblo, y el 
que quiere continuar su labor de apoyo y encubrimiento a un sistema escandalosamente antievangélico. 
La "Iglesia conservadora" y la "Iglesia progresista". la primera suele preconizar la unidad original de la 
Iglesia, siempre y cuando ésta se entienda como sujeción de todos a su propia posición. Curiosamente, 
para ello utiliza los métodos más sucios y ant/evangé//cos. Que los obispos mexicanos atiendan a una u 
otra poslt:lón, tiene enorme Importancia, no sólo para la Iglesia, sino para toda la sociedad mexicana . 

AFECTACION DE LATIFUNDIOS, ¿SOLUCIONA QUE? ) 

En los últimos meses hemos 
escuchado, a través de los medios de 
comunicación, una gran proliferación 
de denuncias públicas dirigidas contra 
cientos de latifundios en todo el país. 
Entre los denunciados se encuentran 
- como siempre- poderosas familias, 
caciques, funcionarios públicos, etc. 
Por su parte, las autoridades 

respectivas no cesan de proclamar la 
imperiosa necesidad de poner fin al 
reparto agrario. Da la impresión de que 
cad1l funcionario, en la toma de pose­
sión de su cargo, se encuentra en su 
nueva oficina con una consigna : "siem­
pre dirás que el regazo agrario culmi­
nará en el actual período adm inistrati­
vo". 

De la .mano de tan alentadoras 
promesas (que tienen más de 60 años) 
suelen aparecer impresionantes afecta­
ciones de latifundios, como el del ran• 
cho "El Gargaleote" propiedad del re­
joneador Gastón Santos, cuyo valor 
(según la SRA) asciende a 400 millo­
nes de pesos. iContinúa el reparto! 
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Pero, lQué cantidad de tierra es 
aún susceptible de afectación en el 
país? iVaya pregunta! Ni las mismas 
autoridades quienes se supone rnanejan 
los datos oficiales se ponen de acuer­
do. Las respuestas varían entre millón 
y medio y ocho m iliones de has. Con 
ello resultarían "beneficiados" de 75 
mil a 400 mil campesinos. No obstan­
te, si consideramos que estos datos 
provienen de la imaginación de un de­
legado o I íder campesino, acorralado 
por las preguntas de un hábil reporte­
ro, o de los Censos Agrícolas y Gana­
deros que ihay que ver cómo están he­
chos! (existen casos en los que la can­
tidad de tierra "censada" por Estados 
es sensiblemente mayor que la canti­
dad real), o si consideramos que aun 
los censos "bien hechos" contienen un 
enorme margen de error (disimulos, 
prestanombres, etc), la cantidad de tie­
rra afectable rebasélf"Ía los límites arri­
ba mencionados. 

Sin embargo, la quién le intere­
san esos datos? Suponiendo que se 
consignara la cantidad "exacta", y se 
realizara al máximo la afectación de la­
tifundios lserían suficientes para "be­
neficiar" a más de tres m iliones de 
campesinos "sin tierra"? lSería acaso 
ésta la solución al problema agrario 
mexicano? Ni siquiera el Estado lo 
cree así. La poi ítica seguida por el ac­
tual régimen de J L P, y su ejecutor en 

materia agraria, Antonio Toledo Corro 
(SRA), aun cuando asegura siguienpo 
la consigna que "el reparto agrario verá 
su fin en este sexenio", pone su preo­
cupación no en la tenencia de la tierra 
según las tres formas admitidas por la 
Constitución sino en la producción. 
Esta poi ítica favorece necesariamente 
unos intereses. lSon precisamente los 
de las masas campesinas (entiéndase 
ahora genéricamente, ya que la defini­
ción es muy poco precisa y requiere de 
un análisis complejo)? 

La pregunta continúa abierta: 
les el reparto agrario la mejor solución 
al problema del Dmpo en México? Es­
ta pregunta nos sugiere otra anterior: 
solución len favor de quién? Quien 
intente responder, deberá apelar inelu­
diblemente al análisis de la composi­
ción de clases, puesto que el problema 
no es técnico -resulta engañoso formu­
larlo así- sino socio-económico y polí­
tico. Es decir, existe una gran varie­
dad de relaciones que se establecerr en 
el campo: renta de parcelas, mediería, 
aparcería, préstamo de tierra, asocia­
ción, peonaje, mano de obra asalaria­
da, etc. Más aún, en muchas ocasiones 
los mismos individuos establecen dis­
tintas relaciones en el mismo o en dife­
rentes tiempos. Dichas relaciones se es­
tablecen independientemente de la 
"propiedad jurídica", e incluso en con­
tra de lo estipulado por la Ley. De ahí 

que el concepto de clase no puede co­
sificarse en "documentos de posesión" 
otorgados por el Estado. Por el contra­
rio, es necesario tomar en cuenta la na­
turaleza del proceso productivo, las re­
laciones que en tal proceso se estable­
cen, y la posición que por ellas toman 
los diferentes grupos que se hallan in­
volucrados, cuestiones que no pueden 
quedar confinadas por el marco de la 
propiedad jurídica, aunque ésta ejerza 
una influencia muy importante. 

La solución al problema agrario 
no es, pues, el solo reparto de latifun­
dios, puesto que tal medida no trans­
forma las relaciones sociales, sino ape­
nas la ubicación con respecto a "la 
Ley". El reparto será un mero paliati­
vo si no se aplican poi íticas concretas 
que impiden la concentración privada 
de la riqueza en el campo (indepen­
dientemente de las formas de tenencia 
de la tierra) y que al mismo tiempo 
permitan aumentar efectivamente la 
participación de los campesinos en el 
ingreso rural, así como planeación ra­
cional de la producción agrícola nacio­
nal. Esto supone, en definitiva, una 
transformación integral de la estructu­
ra agraria mexicana, pues, la actual, 
por el contrario, favorece dicha con­
centración y se alimenta de la no-pla­
neación económica. 

( _ _ co_N_F_L_I_C_TO_R_A_M_S_A_: _¿ u_N_/\._T_E_R_R_IZ_A_J_E_F_U_E_R_A_D_E_P_IS_T_A_? __ ) 

Los márgenes de negociación 
mantenidos tradicionalmente por el 
Estado Mexicano -en cuanto a conflic­
tos laborales se refiere- oscilan entre la 
negociación jurídico- poi ítica, apoyada 
en la Constitución y sus leyes regla­
mentarias -tantas veces anticonstitucio­
nales- y la coacción extralegal: la re-

El que sea adoptado uno de los 
os del péndulo depende de múlti­

es factores: obviamente la facción 
emónica en el Estado, su vincula­

··n y relación con el movimiento 
ero organizado, la fuerza de los 
tendientes, la coyuntura económi-

co-pol ítica en que acontece el conflic­
to, etc. 

El caso RAMSA manifiesta nue­
vamente que el tratamientootorgado no 
fué excepcional. Sin embargo presenUI. 
una configuración que re~ulta ilustra­
tiva. Es preciso reconocer el contexto 
en que se desarrolló el conflicto. 

En lo económico nos encontra­
mos con una coyuntura caracterizada, 
oficialmente, por la "recuperación" 
Esto significa que se experimenta un 
crecimiento de algunas ramas produc­
tivas: materias primas para la mediana 
y gran industria; aunque continúa el 

estancamiento en la producción de ar­
tículos de consumo popular. "Recupe­
ración" significa también desacelera­
ción del crecimiento de los precios, 
aunque no eliminación de la inflacióri, 
por una parte; y, por otra, disminución 
de la desocupación, aunque su índice 
actual resulta todavía bastante grave. 

En otros aspectos, "recupera­
ción" se traduce en aumento de circu­
lante, aumento que, de alguna manera, 
contraviene la reducción de la infla­
ción vía precios, en la medida en que 
no hay un correspondiente aumento 
de la producción. Asimismo, hay 
aumento de la deuda pública, déficit 
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que se financia con empréstitos exter­
nos. Y finalmente, una balanza comer­
cial apoyada en petróleo,café y hortali­
zas que bien pudiera en razón del abu­
so del petróleo, convertirse en base de 
una agudización de las presiones infla­
cionarias. 

En cuanto a la situación poi ítica, 
la reforma va mostrando sus alcances y 
-sus I ímites, incluso con el "apoyo" de 
la ley de Amnistía que ha resultado 
más limitada de lo esperado. Se mani­
fiesta claramente un deseo de control 
total sobre el movimiento obrero ofi­
cial y organizado, aunque el Congreso 
del Trabajo manifieste a través de su 
programa económico algunos i_ndicios 
de "independencia". No han faltado 
movimientos reprimidos. Más aún. No 
tenemos noticia de movimientos no re­
primidos de una u otra forma: Monte 
de Piedad, Loreto y Peña Pobre, Hos­
pital General, Nacozari, etc. (Lo que 
ha permitido que en el caso de RAM­
SA no se haya desplegado una represión 
abierta ha sido lo específico de su tra­
bajo, que requiere una cualificación es­
pecial que, de alguna manera, hace in­
sustituibles a corto plazo a los contro­
ladores aéreos). 

Presentado este panorama, nos ex­
plicamos el desarrollo del conflicto 
RAMSA y su solución. 

Originado aparentemente en base a 
una situación financiera deficitaria ale­
gada por la SCT -quien de una u otra 
manera ya controlaba el 90o/o de las 
acciones de la empresa RAMSA- se fue 
trasladando al plano jurídico, para ter­
minar plenamente en el plano poi ítico. 

Ante la situación financiera, la 
SCT respondió con una medida jurídi­
ca: Establecer la asumpción financiera 
de RAMSA con la calidad de empresa 
desconcentrada y no descentralizada 

· como pedian los trabajadores;lo prime­
ro significa apartado 8: lo segundo 
apartado A).Planteada esta forma jurí­
dica de incorporación de RAMSA a la 
SCT -ya convertida en SENEAM, em­
presa desconcentrada-, los trabajadores 
deberían ser liquidados y re-concentra­
dos; con lo que se transforma automá­
ticamente su situación jurídica: de tra­
bajadores regidos por el apartado A pa­
san a regirse según el apartado 8. 

La diferencia es muy clara. Según 
el apartado 8, los trabajadores pierden 
el derecho de huelga consagrado en la 
sección XV 11 del apartado A en el artí­
culo 123 constitucional, ya que dicha 
sección aparece modificada en el apar­
tado 8 sección X que dice: "Los traba­
jadores tendrán el derecho de asociarse 
para la defensa de sus intereses comu­
nes. Podrán asimismo, hacer uso del 
derecho de huelga, previo el cumpli­
miento de los requisitos que determine 
la ley, respecto de una o varias depen­
dencias de los Poderes Públicos, cuan­
do se violen de manera general y siste­
mática los derechos que este artículo 
les consagra". En cambio, la sección 
XVII del apartado A dice: "Las leyes 
reconocerán como un derecho de los 
obreros y de los patrones las huelgas y 
los paros"; y la sección XVII de ese 
mismo apartado señala ... "En los ser­
vicios públicos será obligatorio para los 
trabajadores dar aviso, con diez días de 
anticipación, a la Junta de Concilia­
ción y Arbitraje de la fecha señalada 
para la suspensión del trabajo ... " Esto 
implícitamente afirma la posibilidad 
constitucional de que trabajadores 
prestadores de servicios públicos -aun 
siendo responsabilidad directa del Es­
tado por estar en juego la soberanía 
nacional- bien pueden estar regidos por 
el apartado A. 

Todo esto nos plantea una disyun­
tiva: la decisión de la SCT respecto a la 
creación de un organismo desconcen­
trado y no un organismo descentra! iza­
do a la manera de PEM EX, Electricista 
Teléfonos, Caminos y Puentes Federa­
les, etc., implica un acierto político 
con un error jurídico o, por el contra­
rio se trata de un error poi ítico con un 
acierto jurídico. 

Lo primero significaría la decisión 
poi ítica de mayor control sobre este 
sindicato -independiente y fuerte­
mediante una forma jurídica que, des­
de la perspectiva gubernamental , se 
convirtió en error del cual nunca desis­
tieron. Lo segundo significaría que da­
da la fuerza del Sindicato, precisa­
mente fundada en la cualificación de 
su trabajo y su insustituibilidad inme­
diata, fue error gubernamental el deseo 
de trasladarlos al apartado 8 y, en ese 
sentido, fue acierto elegir la forma ju­
rídica de empresa desconcentrada. 

Independientemente de la alterna­
tiva que elijamos llegaremos al meollo 

del conflicto, señalado por el mismo 
presidente: "Se trata simplemente de 
la oposición entre dos derechos que no 
hemos logrado armonizar: el derecho 
del Estado a organizar los servicios pú­
blicos de la manera más eficaz y el de­
recho de los trabajadores a trabajar o 
dejar de hacerlo". Nos parece que en 
estas declaraciones está la afirmación 
de una equivocación, de la que no se 
podría dar marcha atrás por el "princi­
pio de autoridad", que en palabras del 
mismo Presidente se expresa así: "la 
autoridad moral de la República debe 
quedar a salvo de toda suspicacia que 
resulte de esta frontera para los funcio­
narios públicos muy comprometida, de 
autoridad y patrón". 

Resulta importante destacar otros 
elementos significativos. En todo el 
proceso hubo apoyos obreros¡ el prin• 
cipal y más concreto fué el de ASPA 
Asociación Sindical de Pilotos Aviado­
res. Los otros, del Congreso del Traba­
jo, de los Electricistas, etc., se mantu• 
vieron en la forma verbal. A nivel in­
ternacional, la IAFCT A (Controlado­
res Internacionales de Tráfico Aéreo) 
apoyó casi al final del conflicto. 

Otro elemento importante fué la 
Conferencia de Prensa televisada en ca· 
dena nacional, en la que comparecie­
ron los Secretarios del Trabajo y Previ• 
sión Social y de Comunicaciones, con­
ferencia que sólo presentó la visión gu· 
bernamental del conflicto y nunca dió 
cabida a la visión de los trabajadores, 
pese a que en esos días el Secretario de 
Gobernación declaraba -en la reunión 
de la Cámara Nacional de la Industria 
de la Radio y la Televisión- que "na­
die tiene derecho a imponer dictados 
sobre las conciencias ... " y que " ... es 
preciso satisfacer los requerimientos 
del individuo en materia de informa­
ción "; reclamaba también la inexisten­
cia de un sindicato de radioyentes o 
televidentes. Quizá hubiera sido opor• 
tuna la creación de un sindicato de te­
levidentes, cuya primera reivindicación 
hubiera sido exigir la comparecencia 
- ante los medios de comunicación­
de los trabajadores de RAMSA. Otra, 
hubiera sido el dictado de la concien­
cia pública. 

Como ya señalábamos, el conflicto 
finalizó. Los trabajadores aceptaron 
"sin presión" la recontratación con las 
condiciones del apartado 81 quedando 

r 
a 
1, 
c 
la 
ci 
qc 
d1 
re 



sus salarios y prestaciones a salvo. Esta 
es la información periodística. Pero, de 
hecho se incorporan al apartado B, for­
mando una sección del Sindicato de la 
SCT. Pierden su reivindicación princi­
pal. 

Dos meses de conflicto arrojan los 
siguientes resultados: claramente un 

efecto económico que amenazaba con­
vertirse en insostenible, sobre todo en 
el ramo turístico. Un efecto social por 
la creciente toma de conciencia respec­
to al conflicto, que permitió una ma­
yor criticidad respecto a la posición 
gubernamental. Un efecto poi ítico, en 
cuanto manifiesta la incapacidad de al-

gunos colaboradores presidenciales pa· 
ra plantear soluciones eficaces e inteli­
gentes. Stn embargo, el efecto princi­
pal es el aliento a una clase obrera que 
paulatinamente va siendo capaz de re­
cuperar su independencia comprome­
tida, su visión de clase y, quizá lo más 
importante, su solidaridad y su fuerza. 

( AUMENTO DE SALARIOS: LUCHA DE LOS TRABAJADORES) 

Se está planteando en estos me­
ses la fijación de ios nuevos salarios 
mínimos para el próximo año 1979. 

El deterioro constante del poder 
adquisitivo de la Ciase trabajadora es, 
evidentemente un producto de las le­
yes de acumulación del capitalismo, 
sobre todo en una etapa en que los 
monopolios acentúan progresivamente 
la explotación. 

La misma burguesía mexicana 
admite la realidad del deterioro y está 
dispuesta a real izar ciertas concesiones. 
los sindicatos mexicanos, por su par­
te, aunque incorporados en muchos as­
pectos a la institucionalidad del orden 
existente, presionan para conseguir rei­
vindicaciones que son derecho del pue­
blo. La lucha por los salarios es expre­
sión concreta de la lucha de dos clases 
sociales con intereses opuestos. 

Portavoces de la CTM y del Con­
greso del Trabajo han manifestado as­
piraciones de los explotados: "No sólo 
los trabajadores sino el pueblo en gene­
ral resiente los efectos del constante 
encarecimiento de los precios de los 
productos necesarios". "El salario 
mínimo que se pida para 1979 tendrá 
que ser superior a esa cantidad ($ 
150.00diarios)". Más aún , un líder del 
sindicato de trabajadores mineros de­
claró: "El salario mínimo para el próxi­
mo año deberá ser de $ 200.00, y aun 
ISÍ no satisfará los requerimientos de 
la clase trabajadora". Y otro ejemplo 
dato, más allá de las declaraciones, es 
la huelga iniciada por el Sindicato Na­
cional de Trabajadores de Aviación 
que paralizaron la empresa Mexicana 
de Aviación el lo. de Noviembre. La 
realizaron al estar insatisfechos con el 

aumento reducido de salarios que la 
empresa les había ofrecido en la revi­
sión del contrato colectivo. 

Ante estas demandas laborales, 
reaccionaron inmediatamente los por­
tavoces del capital. Un economista del 
sector privado afirmó que el aumento 
de salarios m(nimos a $150.00 diarios 
es antieconóm ico, inflacionario e in­
justo (lpara los pobres capitalistas?); 
que sería mejor para la gente si no se 
establecieran salarios m(nimos y que, 
en cualquier caso, para los trabajadores 
"es mejor tener 1 O pesos en la bolsa 
que nada". Un consejero de la COPAR­
MEX, por otro lado, explicitó que el 
capital estaría dispuesto a ceder en el 
aumento de un 13 o/o y aun de un 15 
o/o en los salarios, pero que algo ma­
yor provocaría nuevos enfrentamien­
tos y nueva espiral inflacionaria. 

El problema es de pugna entre 
clases sociales, y esta reivindicación se 
decidirá conforme a la fuerza real que 
mantengan las organizaciones y sindi­
catos obreros. Bien se ha afirmado 
también por parte de los sindicatos 
que "cualquier aumento a los salarios 
mínimos no será una solución total pa­
ra las necesidades de los trabajadores"; 
sin embargo, es en estas luchas donde 
se debate el avance del movimiento de 
las clases explotadas. 

Desde el inicio de este nuevo 
sexenio, para afrontar la crisis capi ta­
lista, el gobierno tomó diversas medi­
das. Una de ellas fue el convenio o "la 
tregua" entre las clases. Se pedía un 
período de austeridad para salvar la 
crisis económica. El resultado, de he­
cho, fue que la austeridad y el sacri­
ficio recayó sólo en los hombros de la 
clase trabajadora, mientras que la bur-

guesía se oponía a la forma administra­
tiva y seguía sin invertir sus capitales 
en el país. Para los obreros, el tope en 
sus aumentos salariales fue de 100/0 y 
120/0 cuando el alza de los precios al 
consumidor llegó a sobrepasar el 300/0 
y hasta el 400/0. 

A dos años de iniciado el régi­
men actual, la clase obrera ha tenido 
que aceptar la tregua, y sus salarios _no 
han podido elevarse, a pesar de sus lu­
chas, más allá del 120/0. La gran bur­
guesía mexicana y las empresas trasna­
cionales, sin embargo, no han sabido 
qué es austeridad; sus ganancias se han 
elevado progresivamente, de lo cual es 
un ejemplo manifiesto la industria far­
macéutica. 

Se acusa constantemente a los 
aumentos salariales de ser causas infla­
cionarias y por tanto perjudiciales para 
el país. De ahí que los obreros tienen 
que sacrificarse y conformarse con un 
salario insuficiente con tal de evitarle 
crisis al país. Sin embargo, no es el alza 
de salarios el motor de la inflación. 
Tanto el alza de precios como la crisis 
de sobreproducción son efectos del ·rit­
mo de acumulación capitalista que, a 
través de la competencia, lleva a una 
progresiva concentración y central iza­
ción de capitales. Inflación y depresión 
subsistirán mientras exista el modo de 
producción capitalista, mientras exista 
el control y propiedad de los medios 
de producción en manos de unos po­
cos. Acusar a los aumentos salariales 
de los obreros como causantes de la 
crisis económica es juego ideológico de 
los economistas burgueses, para cargar 
sobre los hombros de la población los 
efectos de una crisis no producida por 
ella 



La clase obrera, a través de sus 
sindicatos, enfrenta la lucha de clases, 
con ocasión de los salarios. Son reivin­
dicaciones económicas que puede con­
quistar dependiendo de su fuerza y or­
ganicidad. Pero la conquista de tales 
reivindicaciones sólo son victorias par­
ciale~; su meta objetiva, a través de es­
tas luchas, es la conquista de un go­
bierno popular revolucionario en transi­
ci0n al socialismo. Pero sólo cuando 

las demandas económicas de la clase 
obrera se vinculen a demandas poi íti­
cas de partici pación popular y agluti­
nen de manera hegemónica a los demás 
grupos de trabajadores mexicanos, se 
habrá dado un paso decisivo para la 
enquista de esa meta. 

La tarea actual es de concientiza­
ción y organización poi ítica de las cla­
ses popul.ires, aprovechando las coyun­
tur<1.s f!Ue ofrec1:. la actual )ituación de 

la democracia burguesa. La lucha por 
el aumento de salarios es un derecho 
de la clase trabajadora Y debe ser e¡er­
cido y apoyado frente a las presiones 
de la burguesía. Pero hay que lograr 
que no quede en la pura reivindicación 
económica, con la intención de hacer 
menos leve la opresión, sino que avan· 
ce a una posición de clase con la bús­
queda de participación efectiva y de 
mayor poder para las organizaciones 
poi íticas de los trabajadores. 

ESPIONAJE, INTRIGA Y DIFAMACION EN LA IGLESIA MEXICANA 

No podemos dejar en silencio un 
hecho muy triste y significativo en la 
vida de la Iglesia Mexicana. Ya era 
muy triste que se diera la campaña 
alarmista cont, a los pcl igros de la Teo­
logía de la Liberación, de los grupos 
cristianos populares y en general de la 
1 ínea llamada progresista. Pero ahora, 
además, nos encontramos con un he­
cho lamentable: espionaje, intriga y di­
famación contra cursos y personas lla­
madas progresistas. 

Tenemos delante de nosotros los 
informes deformes que un redactor 
anónimo envió a cada uno de los obis­
pos mexicanos sobre los Cursos de ve­
rano que se impartieron en Tula, Hgo. 
y en Colima. En ese informe (? ) se 
describe detalladamente quiénes parti­
ciparon en los dos cursos, quién coor­
dinó, qué horario tuvieron. Luego se 
habla de las conferencias: se hace un 
resumen de cada una· de ellas, y se po­
nen frases tan vagas como "expuso va­
rias tesis marxistas", o afirmaciones ge­
nerales y tendenciosas como "sostuvo 
que el mensaje de Cristo fue totalmen­
te desfigurado por la influencia de la 
filosofía de los griegos. Asegura que 
Cristo también ha sido desfigurado por 
la teología tradicional". 

Más adelante cita comentarios de 
las mesas redondas o de las conferen­
cias. En estos comentarios ponen en m;i l 
a varios obispos y sacerdotes. Por 
ejemplo, a uno de ellos (del que pre­
sentan una ficha completa: lugar de 
nacimiento, estudios, trabajo etc .. ) lo 
quiere relacionar con la guerrilla. Por 
supuesto también trata de desprestigiar 
a Dn. Sergio. 

A partir de los Cursos de Tula y 
Colima, el infiltrado o espía, desarrolla 
estos otro puntos: el plan del Progre­
sismo para presionar al Celam, la situa­
ción de los ;t:suitas ante el Episcopado 
y su particioa1..1ón en el Celam de Pue­
bla, peligrosidad del progresismo en la 
diócesis de: Colima, etc .. En todo esto 
'llezcla apoyos imaginarios de tres par­
tidos poi íticos de izquierda y proba­
ble) enfrentamientos entre los antico­
munistas (Fuas) y la Universidad Autó­
noma de Puebla. 

Además present;i como "cosa ocul­
ta y frente cristiano", al grupo de Cris­
tianos de Puebla que escribió una carta 
con firmas en la Prensa Nacional. 

Para completar la información que 
quiere dar a los obisp,1s, el anónimo 
reseña no sólo la bibliografía del Cur­
so, sino también libros y documentos 
que traían los participantes; y tiene el 
descaro de decir que algunos documen.. 
tos los consiguió confiscándoles a sus 
propietarios; y dice a quién se los con­
fiscó. 

Una maniobra como la que hemos 
descrito brevemente (cada informe 
consta de más de 15 páginas), nos pa­
rece algo indigno de los valores huma­
no-cristianos. Creo que se hace una 
ofensa grave a los obispos mexicanos al 
enviarles tal infr ne anónimo, difa­
man~ y fruto de espionaje, como si el 
autor pensara que los obispos podrían 
diirle crédito o importancia a tal tipo 
de información. Esperamos que tal ma­
niobra que pretende asustar a los obis­
pos contra el Progresismo, Teología de 

la Liberación, sacerdotes, religiosas y 
seglares comprometidos con los po 
bres, no solamente no logre su objeti· 
vo, sino que por lo alarmista, intngosa 
y difamante produzca más bien la reac­
ción contraria: sensatez, tranquilidad, 
diálogo, honestidad. 

Lo más sorprendente de este espio­
naje, es que esté hecho por un cristia­
no que pretende defender al cristianis­
mo con armas que son negación del 
cristianismo. 

En el contexto de este hecho y 
otros semejantes, creemos que convie­
ne leer el artículo de J. Comblin sobre 
la Teología de la Conspiración. Allí de­
nuncia lo absurdo de la imaginaria 
conspiración contra la Iglesia, que se 
atribuye al llamado Progresismo (Teo­
logía de la Liberación, Cr istianos por 
el social ismo etc ... ). Del artículo de 
Comblin, sólo queremos referirnos en 
estas I íneas a los tres peligros graves 
que él señala, y se seguirían de hecho, 
si algunos obispos le dieran, o parecie­
ran darle siquiera, la apariencia de cré­
dito a tal camapaña: 

a) Se difundiría una ola de sospecha y 
rumores, una vigilancia tipo inqui1i• 
ción, una gran censura eclesiástica. 

b) Muchos, para no parecer sospe­
chosos, practicarían una autocensura 
(más grave que la misma censura) que 
los iría apartando del trabajo con el 
pueblo. 

c) Y lo más grave aún, esta sospecha 
eclesiástica daría armas a los de extre-

e 
y Al 
islas 
part, 



ma derecha para legitimar una cacería 
de brujas. En países de régimen dicta­
torial tal poi ítica ha favorecido la cár­
cel, represión y muerte para muchos 

cristianos. Sería el pretexto para elimi­
nar.a los sacerdotes y seglares que dt­
fienden los derechos sociales de las ma­
sis. La Iglesia ya no tendría el podér 

de limitar o controlar el alcance de la 
represión a la que habría dado una 
:1.pariencia de legitimación. 

( 

AMERICA LA TINA 
El conflicto entre la Argentino y Ch/le tiene re//eves mucho más agudos de.los que, en general, revela 

la prensa. Se debaten fuertes Intereses económicos, no sólo de }os regfmenes en pugna, sino del Impe­
rialismo norteamericano y aun del árbitro británico. En un artículo breve y condensado, presentamos las 
principales líneas de pugna. Además, el conflicto reporta grandes beneficios /deo/Ógicos a los dos gobier­
nos fasclstoides más crudos de la América del Sur: el polo de atención que ocupaban antes sus propias 
atrocidrldes, se desvfa cómodamente y, de gorllas, pasan a ser los defensores de los Intereses nocionales. 

las tensiones sociales de Centroamérica, estallan dramáticamente en cada uno de los pafses que la 
forman. Especialmente graves se manifiestan en Nicaragua, El Salvador y Guatemala. El conflicto por el 
aumento del transporte urbano en este último país, nos ha revelado no sólo el carácter eminentemente 
represivo de su gobierno (y que el conflicto nicaragüense no nos dispense del anál!sis del resto de las 
repúblicas centroamericanas), sino también el aumento en la conciencia y organización de los 
trabajadores guatemaltecos. Sus demandas se hicieron cada vez más "políticas" y, aun conseguida la 
victoria en el no aumento del precio del transporte, no cejaron en sus otras posiciones. No obstante, la 
solución recaerá nuevamente sobre las espaldas del pueblo, pues el aumento será pagado a los 
transportistas mediante un subsidio federal. 

De entre todos /os.bloques continentales, América Latina se distingue por su re//glosidad y su unidad 
religiosa. Un nuevo Papa, que fue obrero, que ha vivido su sacerdocio en un país socialista, que ha 
manifestado su Inquietud por las "injusticias de todo tipo•~ es una esperanza para este pueblo cató/feo, 
que vive tan sangrientas luchas. Pero el Papa -y quizá fuera prematuro pedirse/o- no ha defendido aún 
líneas claras que fundamenten en el presente esta esperanza. Inclusive, la reconflrmación de todo el 
gabinete de sus dos predecesores, deja algunas dudas. Pero la esperanzd vive y se mantiene aún por ese 
característico amor latinoamericano al obispo de Roma. 

EL CONO SUR Y LOS INTERESES DEL IMPERIALISMO) 

Désde hace ya muchos años, Chile 
~rgentina disputan la pdsesión de las 

Picton, Lennox y Nueva, como 
de una serie de conflictos territo-

riales entre ambos países. En 1977, Su 
Graciosa Majestad Británica sorprendió 
al mundo fallando en favor de Chile: 
estas islas siempre habían sido conside-

radas argentinas, y los hombres del go­
bierno de Buenos Aires no se habían 
hecho jamás mayores problemas. Sin 
embargo, el arbitrio real no significó 
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que los argentinos estuvieran dispuestos 
a abandonar las islas, aunque sí aumen­
tó las pretensiones chilenas. 

Aparentemente las islas son po­
bres, de muy poca signifitación y su­
mamente pequeñas, por lo que en otro 
tiempo una disputa por su posesión no 
hubiera tenido sentido alguno. Hoy, 
sin embargo, lo tiene. Las razones son 
varias y todas ellas poderosas. 

Estas islas le abrirían a Chile un 
paso hacia el Atlántico, transformán­
dolo en potencia bioceánica. Si se con­
sidera que el imperialismo está preocu­
pado por la posible pérdida - en caso 
de la liberación sudafricana- del puer­
to de El Cabo, adquiere relevancia la 
situación estratégica de los pasos inter­
oceánicos: los superpetroleros de Ara­
bia Saudita e Irán podrían preferir la 
ruta del Atlántico Sur a la difícil y lar­
ga del Pacífico, que tiene además el 
inconveniente del Estrecho de Malaca. 

Otra razón no menos importante 
se refiere al petróleo. Se sabe ya de la 
inmensa reserva que contiene la plata­
forma continental en esa parte del 
Atlántico. Nuevamente están presentes 
aquí los intereses del imperialismo y 
no los de los pueblos : Argentina está 

en negociaciones con la ESSO, y Chile 
con la SCHELL. 

Además, las doscientas millas de 
dominio territorial concederían a Chile 
una buena parte de lo que es en la ac­
tualidad la Antártida argentina. 

Y no se puede olvidar la diferencia 
que Argentina tiene con Inglaterra en 
lo que se refiere a la posesión de las 
Islas Malvinas -hoy todavía en manos 
de Inglaterra- con un potencial petro­
lero también considerable. El fallo en 
favor de Chile concede a los británicos 
un importante respiro en el asunto de 
las Malvinas, pues traslada la tensión a 
otro polo. 

El conflicto entre Argentina y 
Chile es, con estos intereses en juego, 
de posibilidades bélicas. Tanto a Vi­
dela como a Pinochet les interesa una 
guerra para potenciar los sentimientos 
chauvinistas de sus pueblos, pues la 
atención se desviaría de sus dictaduras 
sangrientas a un enemigo imaginario. 
Una "solución" de esta naturaleza ar­
moniza tanto con los planes de expan­
sión de los dos regímenes fascistas co-

mo con la necesidad que el imperialis­
mo norteamerrcano tiene de ellos. 

Finalmente, hay que señalar que 
el conflicto no envuelve sólo a dos paí­
ses. Por razones de espacio no pode­
mos desarrollar más el asunto y nos 
limitamos a mencionar la posible for­
mación de dos ejes: con Argentina es­
tarían Perú, Bolivia y, un poco más le­
jos, Venezuela. Con Chile estarían Bra­
,sil, Paraguay, Ecuador y los Estados 
Unidos, pues la URSS apoyaría a Ar· 
gentina por razones poi íticas y econó­
micas - tiene un gran comercio con 
Argentina, y Perú utiliza fun­
damentalmente armamento soviético. 

En resumen, podemos afirmar 
que son los intereses imperialistas y 
burgueses los que están en juego. Sa­
bemos que son los militares los que 
declaran las guerras y que es el pueblo 
el que las hace y el que tiene que pagar 
las consecuencias. Sabemos, además, 
que los gorilas usurpadores no tienen 
condiciones legales y morales para ne­
gociar sobre e I territorio nacional. 

e GUATEMALA: TRANSPORTE E INSURGENCIA POPULAR) 

Después de todos los golpes fascis­
tas en América del Sur, las luchas que 
están librando los pequeños países al 
sur de México, están creando grandes 
expectativas para toda América Latina, 
sobre todo por el avance organizativo 
de las masas populares, que cada vez 
plantean con más madurez cambios 
sustanciales en las estructuras econó­
micas, poi íticas y sociales de nuestros 
países. Pero junto a este aumento or­
ganizativo hay también un aumento 
claro de la violencia represiva de parte 
de los Estados y de los sectores que 
están interesados en mantener intacto 
el sistema capitalista. Dentro de este 
marco hay que entender la crisis que 
está viviendo Guatemala. Crisis que se 
agudizó con el aumento del pasaje en 
el transporte urbano, a lo cual, como 
en otras ocasiones, el pueblo guatemal -

teco respondió combativamente. Hay 
que hacer notar que ya en otras ocasio­
nes se había intentado subir el pasaje 
de los camiones, pero la protesta gene­
ralizada del pueblo guatemalteco habia 
hecho que se retirara dicho aumento. 

El problema de los camiones se 
agudizó a mediados de septiembre, 
cuando el Gobierno de la República, la 
Municipalidad y los representantes de 
Empresas de Autobuses acordaron au­
mentar el pasaje en un 100 o/o : de 
O.OS centavos de quetzal a 0.1 O de 
quetzal {El Quetzal tiene paridad con 
el dólar) . Este aumento se presentó co­
mo la solución al conflicto surgido por 
el mal servicio urbano de transporte, 
dado que los transportes se negaban a 
mejorar las I íneas de camiones si no 
había un aumento de los pasajes; argu-

mentaban el aumento de los derivados 
del petróleo, y las mayores demandas 
de los conductores de camiones. Pero 
la crisis económica por la que pasa el 
pueblo de Guatemala, no le permitía 
soportar este nuevo aumento. Hubo 
protestas desde la misma tarde que se 
decretó el aumento. Se reunieron in· 
mediatamente el Comite Sindical 
{CN US), el Comité de Entidades de 
Trabajadores del Estado {CETE) y va­
rias organizaciones más; decidieron co­
menzar paros progresivos en la indus­
tria y los bancos, llamar a la huelga 
general en el sector público capitalino 
y propiciar la construcción de barrica· 
das; realizar mitines relámpagos de po· 
bladores y estudiantes para paralizar el 
tráfico en las arterias principales de la 
ciudad. En toda la ciudad, estudiantes 
universitarios y de educación media, 
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junto a pobladores de las barriadas, le­
vantarón barricadas; a la vez entraron 
en paros los trabajadores del sector pú­
blico, incluyendo a los del cor.reo, telé­
grafos, hospitales, etc. Se llegó a parali­
zar casi un 80 o/o de la actividad en la 
capital. La reacción del gobierno no 
tardó en hacerse sentir. Primero decre­
tó que la huelga era ilegal, porque los 
empleados públicos no tienen derecho 
a huelga, y porque los obreros de las 
empresas privadas no habían agotado 
todos los trámites legales para entrar en 
el paro. Segundo, el Pelotón Modelo 
(anti-motines) de la Policía Nacional, 
intentó derribar las barricadas que ha­
bían construido los estudiantes y los 
habiwntes de zonas marginadas; los 
elementos policíacos tiraron bombas 
lacrimógenas y balas. El Ministerio de 
Educación ordenó el cierre de todos 
los institutos públicos educativos. En 
la semana de agita,ión, la acción poli­
cíaca deja un saldo de por lo menos 30 
muertos, 300 heridos y más de 800 de­
tenidos. Ante esta situación, las peti­
ciones para solucionar el conflicto no 
eran ya solamente el rebajar la tarifa 
de los camiones, sino también el cese 
de la represión, la destitución del jefe 
de la Policía Nacional y la renuncia del 
alcalde; la reinstalación de los despedi­
dos y la I iberación de los detenidos 
(aun después que se anunció que el pa­
saje no aumentaría, siguieron los dis­
turbios). Este movimiento que se desa­
rrolla principalmente en la capital, lue­
go se extiende a varias provincias de la 
república, principalmente Quezalte­
nango (la segunda provincia del país). 

Pero el aumento al precio del pasa­
¡e, no es aislado del contexto general 

de descontento e insatisfacción social 
que existe en los sectores populares. El 
aumento del pasaje fue la nota explosi­
va. Guatemala, un país donde en me­
nos de cuatro años el Quetzal ha perdi­
do la mitad de su valor adquisitivo; los 
salarios se han mantenido estáticos por 
mucho tiempo (2 quetzales diarios); 
faltan servicios básicos para la mayoría 
de los habitantes de la capital, que vi­
ven en colonias donde no hay agua, ni 
calles, ni escuelas; los impedimentos 
sistemáticos de los patronos y del go­
bierno para la organización de la clase 
trabajadora; la cada vez mayor repre­
sión al pueblo guatemalteco: desde 
1954, cuando se Jntentó hacer una re­
volución democrática, hasta la fecha, 
Ammistía Internacional ha cuantifica­
do más de 30,000 desaparecidos y 
muertos en Guatemala. 

Pero el avance cualitativo dado por el 
pueblo guatemalteco está en la organi­
zación para afrontar sus justas deman­
das. Mientras que en otras ocasiones la 
población también ha repudiado los in­
tentos de aumento del precio del pasa­
je, ésta es la primera vez que las protes­
tas, en gran medida, responden a un 
llamado del movimiento popular orga­
nizado. Esto ha llevado a ganar una pe­
queña batalla; el gobierno ha tenido 
que mantener el pasaje antiguo, (la so­
lución al conflicto de los pasajes fue 
"resuelto" al igual que en otras ocasio­
nes con un financiamiento de parte del 
gobierno central a los empresarios de 
los autobuses). Pero lo más importante 
de esta batalla ha sido el aumento de 
conciencia en el pueblo guatemalteco. 
El avance es notorio; ha pasado de una 
lucha meramente reinvidicativa a una 
lucha poi ítica que intenta cuestionar 

más a fondo la estructura poi ítica del 
país. Este avance ha sido detectado 
también por los sectores más reaccio­
narios del país quienes inician de nue­
vo una época cruel de represión. 

El gobierno ha tenido que intensi­
ficar la represión para tratar de desea­
bezar el movimiento; y la manera más 
eficaz que ha tenido ha sido la de apo­
yar, o por lo menos no combatir a los 
grupos para-militares derechistas (Ma­
no Blanca, al estilo Escuadrón de la 
Muerte) para que asesine a los I íderes 
populares. Así, en menos de una sema­
na han aparecido cerca de cuarenta 
muertos, con el tradicional "tiro de 
gracia" con señas fuertes de tortura. El 
caso más sonado ha sido la muerte de 
Oliverio Castañeda, se<;retario general 
de la Asociación de Estudiantes de 
Guatemala, que en pleno centro de la 
ciudad, ante muchos testigos, cinco co­
ches con quince asesinos a bordo y con 
armas de alto poder, mataron al estu­
Jiante de economía de sólo 23 años, 
sin que las autoridades hasta el momen­
to hayan hecho nada al respecto. 

Al igual que en el resto de países 
de Centro América, la represión es 
fuerte y cruel, pero esto no ha hecho 
retroceder a los movimientos popula­
res; al contrario, los ha hecho avanzar. 
Una prueba de esto es Guatemala, que 
en el conflicto del aumento de los pa­
sajes de camiones, ha dado un salto 
de mayor madurez. 

(..._ __________ J_U_A_N_P_A_BL_O_II_Y_A_M_E_R_IC_A_L_A_T_IN_A) 

Durante la segunda quincena de 
Octubre y principios de Noviembre, 
'llucho se ha especulado acerca de la 

nea que seguirá Juan Pablo 11. Algu­
'i.1 de las agencias noticiosas más im­
iortantes del mundo occidental, se 
:oogratulaban al señalar tendenciosa­

nte: "es anticomunista ". Sin em­
go, es muy pronto para decir algo · 

oo seguridad. Sólo contamos con al-

gunos indicadores que nos hacen tener 
esperanza para el pontificado de Juan 
Pablo 11. 

¿Qué línea tratará de apoyar el 
Papa en América Latina? 

Juan Pablo 11 es un papa con ex­
periencia de obrero, pues mientras se 
preparaba para el sacedocio, tenía que 

laborar para mantenerse. Cerca del 89 
o/o de ·1os habitantes de Latinoamérica 
son trabajadores del campo o de. la in­
dustria, o forman parte del ejército de 
subempleados y desempleados. El Papa 
actual, tiene esta experiencia que lo 
acerca al pueblo latinoamericano. 

Por otro lado, .apenas el 17 de 
Octubre, Juan Pablo 11 dirigía un men-



saje a la Iglesia: "Ante todo queremos 
insistir en la permanente importancia 
del Concilio Vaticano 11, y aceptamos 
el deber formal de llevarlo cuidadosa­
mente a la práctica". Con esto, se si­
túa, de entrada, en la lucha renovadora 
de J11an XXIII y Pablo VI, que en 
nuestro continente condujo hasta Me­
dell ín 68. 

Ese mismo día: "Al mismo tiem­
po, queríamos tender las manos y abrir 
el corazón en este momento a toda la 
gente y a cuantos están oprimidos por 
cualquier injusticia o dicriminación, 
sea por lo que se refiere a la economía 
y a la vida social, sea por la vida poi í­
tica, sea por la libertad de conciencia y 
la fuerte libertad religiosa. 

"Debemos tender con todos los 
medios a esto: que todas las formas de 
injusticia que se manifiestan en nues­
tro tiempo, sean sometidas ~ la con­
sideración común,se les busque de ver­
dad remed io, y que todos puedan lle­
var una vida digna del hombre. 

"Esto pertenece a la misión de la 
Iglesia que en el Concilio Vaticano 11, 
- no sólo en la Constitución Dogmáti-

ca 'Lumen Gentium', sino también en 
la Constitución Pastoral 'Gaudium et 
Spes'- ha sido puesto en relieve~" 

Explícitamente al Papa no señala 
a América Latina en ese su primer 
mensaje; sin embargo, lo señalado en 
los párrafos anteriores implica el segui­
miento de la línea propugnada por 
Juan XXIII y Pablo VI: compromiso 
radical cristiano ante las situaciones in­
justas de nuestro continente. 

Ahora bien, la decisión del Papa 
de postergar la reunión de Celam-Pue­
bla, para poder estudiar debidamente 
sus documentos, nos parece importan­
te: así podrá tener una visión más 
crítica y personal acerca de la reunión. 
Es de esperar que Juan Pablo 11 unifi­
que sus preocupaciones por abrir el co­
razón a los que sufren opresión econó­
mica, poi ítica, social o de conciencia, 
con su preocupación por prepararse 
adecuadamente para Celam-Puebla. 
Así tendríamos un Celam-Puebla que 
lleve adelante lo propuesto por Mede-
11 ín 68: comprometer más y más a la 
Iglesia en la lucha por la justicia. 

A,.emás, algunos indicios nos ha­
cen pensar en la posibilidad de que 

i [SOS SOAI Los A.LltJ~07A.DOlf~I.I/ 
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Juan Pablo II intente una renovación 
en la práctica de la autoridad eclesial. 
En· primer lugar, ha recalcado la impar· 
tancia de la colegialidad, lo que es pro­
poner, de hecho, un modo menos ver­
tical de practicar la autoridad eclesial. 
En segundo lugar, en su trabajo pasto­
ral en Cracovia resaltaba el papel de 
los laicos en la vida eclesial, lo mismo 
que durante su participación en el 
Concilio Vaticano 11. La insistencia en 
la colegialidad y en resaltar el papel 
activo del laico en la Iglesia implica 
ewaluar el modo de entender la autor~ 
dad al interior de la Iglesia. En Améri­
ca Latina esto reviste particular impar· 
tancia, sobre todo en lo referente a la 
participación eclesial de las comunida• 
des cristianas de base. 

Pensamos, por último, que la 
confirmación tanto de Mons. Villot en 
la secretaría de Estado, de Mons. 
Baggio en la prefectura de la congrega­
ción para religiosos, como de Mons. 
Franjo Sper en la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, debe apoyar más 
que estorbar todos estos intentos papa· 
les. Es conocida la labor de Mons. Piro­
nio en apoyo y consolidación de Mede-
11 ín 68 ; pero también es conocida la 
tendencia más conservadora de Mons. 
Baggio al frente de la prefectura de Obis­
pos. Esperamos que la consolidación 
ael equipo asesor del Papa conduzca, 
más que impida, a la apertura de la 
Iglesia ante los retos de evangelización 
en el mundo actual. 

~o ~c.e.?1 
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TEORIA Y PRAXIS 

CARLOS PEREYRA 

ELEMENTOS 
DE TEORIA DEL ESTADO 

PRESENTACION 

El tema de la caracterización del estado mexicano es uno de los puntos nucleares que están a 
la base de las diferencias entre los diversos partidos de la izquierda mexicana (Cfr. por ejemplo en el 
Christus de julio de 7 978: Las alternativas de la izquierda mexicana. Corrientes y partidos políticos); por 
ello consideramos necesario ofrecer a nuestros lectores algunos elementos de teoná del estado que vayan 
capacitando para el análisis concreto del estado mexicano, o al menos para tener elementos de juicio 
sobre las posiciones al respecto de los distintos partidos políticos. Consideramos importante, más que 
ofrecer otro análisis concreto sobre el estado mexicano que se sume a los ya existentes, el colaborar a 
que se tengan elementos teóricos para interpretar la actuación concreta del estado en nuestro país. 

Este artículo es fruto de la intervención del autor en un seminario sobre el Estado Me>.icano 
reulizado en la Universidad Ibero-americana. Se trata en realidad de su primera conferencia en la que trata 
de explicitar o explicar las categorías fundamentales con las que tratará de elaborar su propio análisis del 
Estado Mexicano. Lo ofrecemos a nuestros lectores por tratarse de·un artículo pedagógico ya que logra 
explicar con claridad y al mismo tiempo con agudeza crítica gran parte de los elementos fundamenta/es 
de una teoría del Estado. 

El autor parte de concepciones del estado muy difundidas en nuestro país buscando al 
criticarlas precisar las categorías científicas y que así sean más aptas para lograr explicar la realidad 
concreta del Estado. Trata de superar tanto la concepción del estado como árbitro neutro situado por 
encima de los conflictos de clase (concepción liberal), como la que concibe al estado como instrumento 
directo y cuasi pasivo de la clase dominante (concepción muy difundida en el marxismo pero que no da 
cuenta de la complejidad de la teoria marxista del estado;menos de la complejidad de la realidad del 
estado en el capitalismo contemporáneo). Aborda el problema úe la especificidad del estado dentro de la 
sociedad a partir de su función general de mantener el sistema social y con ello la explotación de la clase 
trabajadora. Nos muestra cómo a partir de su función en la sociedad, el estado tiene su propia 
especificidad y autonom/a relativa y por tanto no es un puro reflejo de la estructura económica ni un 
instrumento pasivo de la clase dominante. Alrededor de este núcleo estructurador del artículo nos va 
aclarando conceptos tan fundamentales como Ja diferencia entre gobierno y estado, la diversidad de 
formas de estado. Esperamos que la publicación de este artículo ayude a orientar mejor nuestro trabajo 
de tranformar esta sociedad en una sociedad más justa y fraterna y por ello más acorde con el proyecto 
de Dios sobre la historia; por este proyecto jesús dio su vida muriendo en manos de los poderosos. 

e¡ 



Introducción 

La idea de perder tiempo en el planteamiento general 
abstracto acerca del Estado es debida a que actualmente 
existen ampliamente difundida,s varias ideas acerca de lo 
que es el Estado y de su funcionamiento en la sociedad 
co.1temporánea que probablemente no sean las ideas más 
fértiles, más eficaces para una cabal comprensión de los 
problemas poi íticos. 

Voy a partir entonces muy brevemente del señala­
miento crítico de esas "teorías" ampliamente difundidas, y 
luego intentaré aportar elementos para una teoría del Esta­
do que sea más apta para dar cuenta de la compleja realidad 
del Estado contemporáneo. 

Diversas concepciones del Estado 

1) El Estado como árbitro neutro ( idea liberal) 

Podríamos empezar a hablar acerca de las ideas del 
Estado refiriéndonos en primer término a lo que denomina­
remos la idea liberal del Estado. Esta concepción plantea 
que el poder poi ítico del Estado se sitúa por encima, al 

margen, como algo independiente de los conflictos en · 
interior de la sociedad; en consecuencia, el Estado serÍi 
neutral, un árbitro frente a las distintas fuerzas que entran 
en conflicto en la sociedad. 

Me parece claro, que, partiendo de esta idea del Esta­
do como instancia arbitral, neutral, hay una multiplicidad 
de fenómenos poi íticos que no pueden ser explicados; en 
consecuencia, esta comprensión del Estado parece muy de­
ficiente. Sin embargo tanto en México como en otros países 
sigue siendo muy difundida. 

2) El Estado, instrumento directo de la clase dominan­
te ( instrumentalista) 

Una segunda idea que se ha desarrollado sobre todo 
en el interior del marxismo, hasta el extremo de convertirse 
en el planteamiento predominante durante mucho tiempo y 
sólo a últimas fechas sometido a crítica y puesto en crisi~ 
es la idea del Estado como instrumento de la clase dominan­
te. El poder poi ítico aparece carente y subordinado íntegrP 
mente a los propósitos, a los objetivos, a los intereses de es¡ 

clase dominante. También a partir de este planteamiento 
son muy numerosos los problemas poi íticos, los fenómenos 
de la sociedad que no pueden ser comprendidos de uni 
manera suficiente y, en consecuencia, tampoco me parece 
un punto de partida eficaz, fértil para la comprensión de li 
vida social. Más adelante volveremos sobre este punto. 



3) El Estado defensor de los opr imidos 

Otra tercera idea, que se mantiene con especial énfasis 
en México, es aquella en que el Estado a¡rarece como la 
organización del pueblo para enfrentar la voracidad o la 
pretensión de dominio absoluto de quienes tienen el poder 
económico. Me refiero a la idea oficialista en la que el Esta­
do aparece como una barrera que desde hace más de sesenta 
años ha estado allí para impedir, por lo visto con muy poca 
eficacia, un creciente control de la sociedad por parte de 
quienes detentan el poder económico. 

Creo que este planteamiento con mucha facilidad se 
muestra como incapaz de permitir una explicación de los 
fenómenos que en el orden poi ítico se han dado en los 
últimos decenios. 

Hacia una teoría del Estado 

La idea de esta exposición abstracta general es plan­
tear en forma muy esquemática una idea acerca del Estado, 
que no sea ni esta idea liberal, ni esa idea instrumentalista, 
ni por supuesto tampoco ese planteamiento oficialista muy 
en voga en ciertos círculos mexicanos. 

1) Autonomía 
relativa y existencial específica 

El Estado aparece, en la sociedad capitalista contem­
poránea, como una entidad o conjunto de instituciones con 
existencia específica en el interior de la sociedad. Esa espe­
cificidad que tienen las instituciones que forman el Estado, 
ha permitido la tesis de que el Estado aparece como una 
entidad con existencia autónoma respecto de la sociedad. 

Arnaldo Córdoba por ejemplo -que por lo demás no 
deja de ser un buen analista del Estado Mexicano-sin embar­
go mantiene una I ínea de argumentación, según la cual el 
Estado aparece como una entidad con existencia autónoma 
respecto de la sociedad. Este punto de partida es muy frágil 
y es el que inevitablemente desemboca en la noción de un 
Estado neutral, arbitral, situado por encima de la sociedad. 
Sin embargo, la idea de que el Estado aparece con existen­
cia autónoma respecto de la sociedad vale la pena defender­
la aunque sea de manera limitada, matizada, para enfrentar­
la a un planteamiento contrario, que también se difunde 
mucho en el último siglo, en el sentido de que el Estado 
carece de toda autonom (a respecto de la sociedad. Conviene 
partir de la noción de autonomía relativa que sobre todo 
Poulantzas ha subrayado. Digamos entonces que el Estado 
Jparece como una entidad con existencia específica y auto­
,omía relativa al interior de la sociedad. Este concepto de 
iutonomfa relativa,-independiente del desarrollo que sea 
'lecesario todavía hacer para que no sea una mera noción 

sttacta sino un concepto más rico para la explicación 
:oocreta-es el que permite pensar la peculiaridad del Estado 
:orno una expresión de la sociedad en su conjunto, que a la 
u ejerce su propia dinámica; en ese sentido es expresión 
Je la sociedad, y posee un principio de impulso, de desarro-
' de actividad. 

El planteamiento general y abstracto de que el Estado 
es el órgano d~I poder en la sociedad o el órgano del poder 
social, lo ha recogido la tradición; perci justamente por su 
carácter de abastracto permite desarrollos en varios senti­
dos, como por ejemplo la idea liberal o la instrumentalista a 
la que ya hicimos referencia. Curiosamente, en el interior 
del marxismo, es Engels quien también subraya la idea de 
que el Estado es el poder nacido de la sociedad, que se pone 
por encima de la sociedad y que se divorcia cada vez más de 
la sociedad. Es necesario subrayar esta idea que parece muy 
alejada de Ja noción instrumentalista que más tarde en el 
marxismo y en el propio Engels está presente y se desarrolla 
intensamente en nuestro siglo. 

Sin embargo, asumir literalmente la idea de que el 
Estado es el poder nacido de la sociedad, que se pone por 
encima y se divorcia crecientemente de la misma, parece 
implicar la noción liberal de un Estado, árbitro neutral, que 
está por encima, fuera, al margen de los conflictos sociales. 
Vale la pena entonces preguntar qué quiere decir que el 
Estado se divorcia de manera creciente de la sociedad. En el 
mismo texto Origen de la familia, de la propiedad privada, y 
del Estado, Engels tiene una serie de planteamientos que 
impide una lectura que lo convierta en un autor inscrito 
dentro de la corriente liberal del Estado. 

Concentrar la capacidad de tomar decisiones que afec­
tan al conjunto de la sociedad, ponerse por encima, separar­
se, divorciarse, son expresiones que sólo podríamos enten­
derlas para referirnos a ese proceso que se inicia con la 
formación del Estado burgués capitalista contemporáneo. 
Expresiones que se refieren al proceso a través del cual el 
Estado adquiere su especificidad y su autonomía relativa en 
el interior de la sociedad contemporánea. Especificidad po~ 
cuanto el Estado se va constituyendo como una esfera, 
como un conjunto de instituciones con su propia dinámica 
en el interior de la sociedad. Hay que enfatizar mucho más 
esto, si lo que tenemos en mente son los Estados que se 
forman en los países dependientes, en los países que se 
incorporan a las relaciones capitalistas ya en la época del 
predominio imperialista en escala mundial. En otras pala­
bras, el Estado se constituye como un conjunto de institu­
ciones con dinámica propia y autonomfa relativa, ya que el 
Estado no expresa de manera directa e inmediata a la socie­
dad, ni a cada una de las clases, fracciones de clase, o estra 
tos que forman esa sociedad. 

Es claro que cuando se afirma que el Estado no expre­
sa de manera directa e inmediata a ninguna de las clases que 
forman la sociedad, se debe plantear simultáneamente de 
qué manera ~ ~ relaciona el Estado con cada una de esas 
clases; si bien no expresa ninguna de ellas de manera directa 
e inmediata, es muy distinto el modo como se vincula con 
cada una. La relación del Estado con las distintas clases 
dependerá y cambiará según las distintas correlaciones de 
fuerzas que vayan dándose en una socicd.\d concreta. Ade­
más, habría que tener presentes las diferencias que adquiere 
este fenómeno en los países dependientes, donde la forma­
ción del Estado no sigue el mismo curo que en los pa ÍSl'• 
europeos, donde el capitalismo se inició. 



Aun cuando el término Estado también se haya podi­
do emplear para referirse al poder poi ítico en cualquier 
formación social, en cualquier época del desarrollo de la 
humanidad, en sentido estricto entendemos por Estado sólo 
esta forma del poder poi ítico aparecida en la sociedad capi­
talista que posee una autonom(a relativa y una existencia 
específica en el interior de la sociedad. 

Consideramos que habría que restringir el término 
Estado para referirlo estrictamente a la sociedad capitalista 
contemporánea. Por ejemplo, en la sociedad feudal, donde 
el poder poi ítico era parte constitucional del poder econó­
mico, es difícil encontrar una autonom (a relativa o existen­
cia específica de una institucionalidad poi ítica; sólo de ma­
nera muy laxa se puede hablar del Estado. 

Habíamos dicho que Arnaldo Córdoba, por otros mo­
tivos muy apreciable, inicia su argumentación aceptando 
que el Estado surge como un poder separado de su base 
social, de la sociedad en su conjunto. Considero que ello no 
es sino una forma, poco eficaz finalmente, de oponerse al 
planteamiento instrumentista, según el cual el Estado surgi­
ría de la clase dominante y sólo para servir a la clase dom i­
nante. Me parece una línea de argumentación frágil y poco 
eficaz porque lo que caracteriza al Estado no es una supues­
ta separación de la base social o de la sociedad, sino la 
instauración de un poder poi ítico, que si bien no tiene su 
fuente directa en la propiedad como ocurría con el poder 
poi ítico de la sociedad feudal, sin embargo, no puede soste­
nerse al margen de las relaciones sociales; mucho menos al 
margen del papel que en la sociedad juegan quienes contro­
lan el poder económico. No es pues, un poder surgido por 
separado de la base social, sino en íntima relación con ella. 
El Estado concentrará así el poder poi ítico de esa sociedad. 
El hecho de que posea una autonom(a relativa no justifica 
una separación del Estado respecto de la sociedad. Así, al 
enfatizar términos como "separación", o expresiones como 
"el Estado se pone por encima de la sociedad", etc.,además 
del error que en sí mismas conllevan, se prolonga de manera 
muy indecisa una ·polémica con la noción instrumentalista 
del Estado, sin que a partir de esos términos la polémica se 
pueda en manera alguna resolver. 

Sin embargo la noción instrumentalista es quizá la 
más frecuente de las interpretaciones acerca de lo que se­
ría la teoría marxista del Estado. Este planteamiento impli­
ca lo que no sólo ha ocurrido en la teoría marxista del 
Estado, sino en otros aspectos de la teoría marxista: la 
tendencia a reducir la complejidad de la vida social a su 
componente económico. Me parece a m( que tiende a redu­
cir la problemática poi ítica a lo que podríamos llamar un 
juego voluntarista. Voluntarista por el hecho de que la vo­
luntad de la clase dominante es la que se expresaría sin más 
en la poi ítica desarrollada por el Estado. 

Desde esa perspectiva, la problemática, inclu ído el 
comportamiento estatal, se reduce a un movimiento de gru­
pos y clases sociales con móviles, objetivos, finalidades, de 
las que cada grupo y clase tienen conciencia perfecta, cabal. 
Móviles, objetivos y finalidades en definitiva económicos y 
que el Estado expresa tratándose de los intereses de la clase 

dominante de manera plena, absoluta. Si se quiere plantear 
la cuestión en un terreno más filosófico esta teoría d 
Estado, presupone una clase sujeto, es la clase dominante; el 
Estado aparece como entidad totalmente determinada por 
ese sujeto social. No existen entonces, en esa perspectiv¡, 
fenómenos poi íticos que tengan su propia razón de ser en el 
sentido de que no surjan de la voluntad intencional y con.­
ciente de los distintos grupos que se enfrentan y combaten 
en la sociedad. Existe nada más una lucha de intereses eco­
nórn icos, a través de la cual una clase social domina aotn 
o a otras; ahí el Estado es simplemente un instrumento 
entre otros de los que la clase dominante se vale para ejercer 
su dominación. Este es un esquema economista o volunt> 
rista si queremos ju¡ar con los membretes; es un esque1111 
que no permite explicar una serie de fenómenos en los que 
no es por lo menos tan claro que el Estado actúe sim~t 
mente como ins trurnento de la clase dominante. (1) 

Volviendo entonces al esquema difundido en el intt 
rior del marxismo que estarnos discutiendo críticamente 
esquema economista y voluntarista, tenemos que, confor 
a ese esquema la poi ítica en general y el Estado en particull 
aparecen como simples epi fenómenos o manifestaciones ft 
noménicas de unos supuestos elementos esenciales económ 
cos. Hay que distinguir con mucha claridad una serie di 
planteamientos que, en el plano del combate ideológi 
son necesarios debido a que en este plano no es tanto 
rigor teórico lo que interesa, sino la capacidad de los pl11-
teamientos para convencer a núcleos muy amplios de 
población; e incluso permite captar una idea que pueda 
enfrentada a la defendida por la propaganda oficial. La i 
de que el Estado es un instrumento de clase dominante 
concreta, como planteamiento en el interior del com 
ideológico, para enfrentarla a otros planteamientos muy 
fundidos, de carácter oficial, que indican que el Estado 
al servicio del pueblo. Las exigencias de combate ideol' 
en el que muchas veces nos vemos obligados a simplificar 
a cargar los acentos en un aspecto, no pueden ser import 
das al terreno de la teoría. El hecho de que los materiales 
difusión -textos en donde no se trata propiamente de 
desarrollo teórico riguroso, sino de una actividad de pr 
ganda, de agitación y de difusión ideológica-planteen que 
Estado es un instrumento de la clase dominante, no es 
vo de preocupación, porque se trata de un tipo de di 
que atiende a las reglas de la confrontación ideológica. 
que es un poco más preocupante es que ese mismo plan 
miento se sostenga con los mismos términos enelp 
teórico. 

No quiero tampoco plantear la supuesta separ 
entre la teoría, y la ideología que se apoye en esa tea 
quiero simplemente afirmar, en forma elemental, que 
planteamiento ideológico no tiene porqué atender a las 
nuras y matices a los que sí está obligado el discurso s 
co. Al afirmar que el Estado es instrumento de la dom v 
ción de clases, instrumento que obedece ciegamente¡ c 
intereses de la clase dominante, simplemente se enfatiza d 
idea que pretende entrar en polémica con la tradición I ci 
ral de que el Estado se coloca por encima de la sociedl pa 
es neutral respecto del enfrentamiento de las clases, E 
Pero otra vez esa polémica, en el discurso teórico, hay e/ 
desarrollarla, no por la vía de afirmar simplemente lo ci 
trario a lo que el oponente está afirmando,sino por la vi¡ ta, 
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un enriquecimiento más sustancial del planteamiento pro­
pio. 

2) El Estado moderno y su aparente representación del 

bien común 

La peculiaridad del Es tado moderno, por lo menos 
ahí donde hay alguna pretención de funcionar dentro de 
ciertas reglas de institucionalidad democrática (2) es que en 
sus instituciones aparece ausente el dominio poi ítico de cla­
se; este juego entre aparecer pero como ausente es el que 
quizá puede sernos útil. Las insti luciones del Estado moder­
no se organizan en torno a la igualdad y a la libertad de los 
ciudadanos; en consecuencia, se organizan en torno al su­
puesto de que los miembros de las distintas clases sociales 
son iguales en sus derechos poi íticos. Entonces la sociedad 
como principio determinante del estado es, en cierta pers­
pecti\a, una sociedad constituída por iguales. La perspecti­
va a la que me refiero es que la sociedad está constitu ída 
por iguales poi íticas jurídicamente ha.blando; ésta es la base 
de legitimación del Estado, en la medida en que éste, cuyo 
poder emana del sufragio universal, es el órgano que expresa 
la voluntad general Je la comunidad. La organización poi Í· 
tica en el capitalismo no deriva su legitimidad de la autori­
dad divina, por ejemplo, como ocurría con algunas socieda­
des precapitalistas. El derecho al voto tampoco se restringe 
a los proletarios sino que el sufragio universal se generaliza 
aceleradamente a casi todas las sociedades capitalistas. La 
organización política en el capitalismo no deriva su legitimi­
dad de ninguna otra instancia que no sea la voluntad general 
de la comunidad; es un estado de derecho en el cual las 
leyes expresan esa voluntad general de los ciudadanos. Te­
nemos entonces que el Estado contemporáneo se presenta 
como la encarnación, como el lugar en donde se concentra 
y cristaliza el interés general de toda la sociedad; el Estado 
es el cuerpo poi ítico a través del cual la vol untad de la 
nación puede desarrollarse. Esta peculiaridad es la que se 
advierte con bastante claridad en .instituciones tales como 
representación parlamentaria, libertades poi íticas, sufragio 
universal, soberanía popular, etc. 

Es evidente que los individuos participen en la comu­
nidad poi ítica como ciudadanos, pero también es evidente 
que los individuos participan en la vida social como agentes 
de la producción. Esta igualdad poi ítico-jurídica que pre­
tende sostener el Estado moderno en mayor o menor medi­
da va acompañada de una desiguladad económica-social. El 
mismo individuo jurídica y poi íticamente igual a los demás 
es desigual económica y socialmente. Hay un desdobla­
miento del individuo como agente de la producción y como 
ciudadano; pero, obviamente, esto no puede menos que re­
percutir en las relaciones poi íticas que mantienen los agen­
~ de la sociedad, y por supuesto en las relaciones entre la 
iociedad y el Estado. ¿cómo puede el Estado expresar la 
!Olunt,ad general de los ciudadanos iguales poi ítica y jurídi­
:amente, pero desiguales económica y socialmente? Este 
ltldoblamiento del individuo como agente de la produc­
JÓn y como ciudadano es el que da pie a la tradición liberal 

a afirmar la separación entre Estado y sociedad civil. El 
:llado expresa así lo que de iguales tienen los individuos en 

plano jurídico-poi ítico; y el hecho de que en la sociedad 
il se mantenga la desigualdad económica y social no afee­
según esta pretensión I iberal, la capacidad del Estado 

para efectivamente encarnar los intereses comunes universa­
les de toda la nación. Pero verda~erarnente no se ve por 
dónde puede sostenerse que, en efecto, el hecho de qúe los 
individuos como agentes de la producción sean desiguales 
no repercuta ni afecte a su calidad. de iguales en el plano 
jurídico- político; y el hecho de que en la sociedad civil se 
mantenga la desigualdad económica y social no afecta, se­
gún esta pretensión liberal, la capacidad del Estado para 
efectivamente encarnar los intereses comunes universales de 
toda la nación. Pero verdaderamente no se ve por dóntie 
puede sostenerse que, en efecto, el hecho de que los indivi­
duos como agentes de la producción sean desiguales no re­
percuta ni afecte a su calidad de iguales en el plano jur ídi­
co- poi ítico. En otras palabras lCÓmo se fundamenta que el 
Estado, separado de la sociedad civil, pueda encarnar intere­
ses universales y mantenerse indiferente respecto de los in· 
tereses contradictorios que en el plano económico y social 
mantienen las diferentes clases? Como habíamos dicho, en 
un sentido estricto no cabe hablar en lo más mínimo de una 
separación entre el Estado y la sociedad civil. 

De hecho, el término mismo de separación oscurece 
el modo como el Estado interviene en fa relación y en la 
lucha entre las diferentes clases sociales. Este oscurecimien­
to es probablemente la intención ideológica de la concep· 
ción liberal; pero la realidad cada vez más brutal del desa­
rrollo de la sociedad contemporánea hace inútil cualquier 
intento de opacar la intervención del Estado en la relación 
que mantienen entre sí las diferentes clases, fracciones, ca­
pas y estratos de la sociedad. El desdoblamiento al que 
hicimos referencia, de los individuos como agentes de la 
producción por un lado, como ciudadanos por otro, perm¡: 
te comprender de qué manera en un mismo y único proce­
so, los individuos en el plano económico son incorporados a 
una clase social y en el plano poi ítico son considerados 
como sujetos poi ítico- jurídicos iguales. En el mismo y úni­
co proceso los individuos se constituyen como agentes de la 
producción y como miembros de clases distintas con intere­
ses distintos; unos de las clases dominadas, y otros de la 
clase dominante. Las formas anteriores de organización so­
cial eran tales que la desigualdad económica social implica­
ba de manera directa, abierta y explícita una desigualdad 
jurídico- poi ítica. Por ejemplo el hecho de que el voto fue­
ra sólo para los propietarios. Ahora la sociedad capitalista 
contemporánea oculta este fenómeno pero el fenómeno no 
desaparece. No es posible una plena igualdad política allí 
donde hay desigualdad económica. 

3} La función General del Estado. 

Con todo lo anterior podemos ahora plantear el pro· 
blema fundamental : lCuál es la función general del Estado 
en una sociedad en donde no es cierto que los ciudadanos 
sean iguales? Hay una serie de autores que caracterizan 
ambiguamente esta función general del E,stado, que puede 
introducir elementos de confusión. Vuelvo a mencionar a 
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Poulantzas quién define la función general del Estado en 
estos términos: El Estado posee la función de constituir el 
factor de cohesión de los niveles de una formación social, 
como un principio de organización de la sociedad y como 
un factor de regulación del equilibrio global de la misma 
Este tipo de caracterización de la función general del Esta­
do es confuso por cuanto que atribuye al Estado un tipo de 
función en el sistema social que es casi la misma que se 
puede atribuir a la estructura económica como tal: la es­
tructura poi ítica sería principio de organización de la socie­
dad. Por otra parte se afirma que la sociedad estaría organi­
zada de una manera que dependería centralmente del modo 
como esa sociedad produce los bienes necesarios para su 
subsistencia. 

Sin entrar en detalle sobre las dificultades de un plan­
teamiento como el de Poulantzas yo prefiero caracterizar la 
función general del Estado como la de garantizare! manteni­
miento y reproducción del sistema social establecido, garan­
tizar el mantenimiento y reproducción de cierto tipo de 
relaciones sociales en las cuales hay privilegiados quienes 
ejercen dominación y hay quienes son dominados. Esto im­
plica que la función final del Estado es garantizar que man­
tenga y se reproduzca la dominación de una clase social 
sobre otras. 

Pero lpor qué, si ésta es la función general del Estado 
no aceptar de entrada que el Estado es un instrumento de la 
clase dominante? No es nada más una cuestión de palabras; 
en realidad la tesis instrumentalista ahoga cualquier posibili­
dad de entender medidas poi íticas adoptadas por el Estado 
que son contrarias a los intereses que conscientemente se 
formula la clase dominante e incluso contrarias a sus intere­
ses inmediatos; no sólo a los intereses de tal o cual fracción, 
sino incluso coyunturalmente a los intereses del conjunto 
de ella. Pero estas medidas poi íticas son finalmente adopta­
das para preservar el mantenimiento de ese sistema de dom i­
nación, aun cuando esto no sea visto conscientemente por 
quienes se benefician de ese sistema, y aun cuando implique 
la negación de intereses inmediatos. Hay pues contradic­
ciones de mayor o menor gravedad entre la clase dominante 
y el Estado; y éstas contradicciones por lo menos se oscure­
cen si se acerca uno al examen de esa realidad a partir de la 
tesis intrumental ista. 
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¿cómo es que el Estado cumple con esa función gene­
ral de mantener y reproducir el sistema social establecido? 
Es claro que esta función general se concreta a través de una 
variedad de funciones técnicas, administrativas ideológicas y 
represivas. Funciones poi ítico-ideológkas, en el sentido de 
buscar legitimidad, apoyo social, consenso del conjunto de 
la sociedad ante un sistema que de hecho favorece sólo a 
una clase. Tiene funciones jurídico-políticas que legalizan la 
explotación. Cumple además funciones represivas para ase­
gurar el control de la clase explotada. 

Por otra parte la creciente función económica del Es­
tado crea una serie de problemas en algunas !ociedades, 
particularmente en la sociedad mexicana. Lo curioso es que 
estas contradicciones entre clase dominante y el Estado-re­
sultado de la creciente intervención del Estado en la econo­
mía-no son sino otra forma más de cumplir su función 
general, que es mantener y reproducir el sistema, de modo 

qu~ esas contradicciones resul t,111 dificíles d1: advcrt11 en ~u 
origen y en su motivación real. 

Hablar de una función técnico-administrativa, de una 
función poi ítica, de una función ideológica, de una función 
económica creciente, no implica reconocer una pluralidad 
de funciones diferentes que quizá serían confusas, sino de 
diversas formas que asumen la misma función general a la 
que nos hemos referido antes: garantizar el mantenimiento 
y la reproducción del sistema social. No es que el Estado 
atente contra el funcionamiento de la sociedad capitalista 
cuando interviene en la economía, y que defienda el funcio­
namiento de la sociedad capitalista cuando reprime una 
huelga; en los dos momentos está procurando cumplir con 
su misma función de garantizar el mantenimiento y la re­
producción de un sistema social. Concebir las distintas fun· 
ciones del Estado como una pluralidad de funciones ajenas 
y separadas entre sí, conduce a perder de vista el carácter 
esencial de esta función general que hemos mencionado; 
además conduce a suponer que se da algo así como una 
esquizofrenia en el comportamiento del Estado, según la 
cual en ocasiones su interés es de preservar el sistema y en 
otras, lo contrario. En realidad no hay tal esquizofrenia; son 
formas diversas que asume la función general, encaminada a 
garantizar el mantenimiento y la reproducción de un siste­
ma social establecido. 

4) Relación Estado y clase. 

Si se parte de esta caracterización de la función gene· 
ral del Estado, quizá facilite abordar la pregunta que antes 
habíamos formulado respecto a las relaciones que mantie­
ne el Estado con las diferentes clases que componen la socie­
dad. 

A.- La categoria poder 

Voy a partir de una definición de poder, que posible­
mente es lo más discutible de todo lo que he dicho y ade­
más puede ser confusa porque la palabra se emplea más bien 
con otras significaciones. Voy a definir poder como la capa· 
cidad de una clase social para realizar sus intereses partícula· 
res específicos o, si se quiere, como la capacidad de una 
clase social para imponer al conjunto de la sociedad sus 
intereses particulares específicos; y hablo de clase social 
para referirme también a fracciones de clase. 

Al definir el poder como capacidad, uno puede pre­
guntarse qué relación hay entre la función general de Esta· 
do cuando garantiza el mantenimiento y la reproducción 
del sistema y el poder de una clase para imponer sus intere­
ses particulares específicos. Dijimos que el Estado realiza su 
función a través de una serie de instituciones que constitu· 
yen lo que podríamos denominar aparatos de Estado. Estas 
instituciones, tan variadas como diversas, son formas a tra­
vés de las cuales el Estado cumple o ejerce su función gene­
ral ; o sea, hay instituciones a través de las cuales el estado 



desempeña la forma técnico-ad ni inistrativa, la forma poi íti­
co-ideológica o económica de su función general de mante­
nimiento y reproducción. A partir de esta definición de 
poder, el aparato de estado en cuanto tal no tiene poder; es 
decir no tiene intereses específicos propios que real izar; no 
es una clase. 

Pero garantizar que se mantenga un sistema donde 
diferentes clases tienen intereses específicos contradictorios 
es todo un problema. Porque está claro que si esos intereses 
específicos no sólo son contradictorios, sino además son 
intereses de clases que tienen distinto poder, distinta capaci­
dad para imponer sus intereses específicos, y para lograr 
que la sociedad atienda a sus intereses particulares, entonces 
el problema del Estado es mantener un sistema contradicto­
rio donde hay dominantes y dominados. Este es el proble­
ma de la conducción política de la sociedad. Quienes deten­
tan ~1 poder, quienes tienen la capacidad para imponer sus 
intereses específicos, quienes finalmente se benefician del 
mantenimiento de un sistema de dominación, son a la vez 
quienes imponen en el aparato de Estado el desarrollo de 
una política que atienda a sus propios intereses. Esto quiere 
decir que es una clase la que tiene poder, pues puede impo­
ner a los que toman decisiones y ocupan lugares en el Esta­
do, el desarrollo de una poi ítica que atienda y real ice los 
intereses específicos de esta clase o fracción de clase. 

El poder sería privativo, exclusivo de las clases socia­
les. El aparato de Estado tiene fuerza propia; de hecho, 
tiene dos fuerzas propias: una fuerza que le da el monopo­
lio sobre los instrumentos represivos, sobre el ejército, sobre 
la policía, etc. y otra, la fuerza que le da su legitimidad 
política, o sea, el consenso que obtenga, el apoyo que en­
cuentre en la sociedad. Pero lde qué manera podría obtener 
apoyo y adquirir legitimidad el Estado, si realiza o desarro­
lla una política que resulta de la clase que en el poder 
orienta la toma de decisiones, conforme a sus intereses par-

ticulares? En verdad, la posibilidad de obtener apoyo social 
para adquirir legitimidad radica en que si bien el Estado 
realiza una poi ítica que resulta dé la clase que tiene poder 
para imponer sus intereses, el Estado posee autonom (arela­
tiva; esto le permite un margen en el cual no actúa como un 
instrumento absolutamente pasivo, y no atiende exclusiva­
mente a esas exigencias de la clase dominante. 

B.- La categoría Hegemonía 

El concepto de hegemonfa hace referencia entonces a 
una doble función: 

a) A la capacidad de una clase para imponer sus inte­
reses particulares en el conjunto de la sociedad, y en conse­
cuencia lograr que sus intereses particulares sean vividos 
como si fueran los intereses universales generales de toda la 
nación. Para decirlo en forma más breve, capacidad de la 
clase para que sus intereses particulares sean vividos como 
los intereses nacionales. 

b) Capacidad de una clase o de una fracción para 
detentar la dirección de ese bloque en el poder. 

La expresión Bloque en el poder se refiere a ese con· 
junto de clases y fracciones de clase que son o que constitu­
yen el núcleo dominante en la sociedad. Lo habitual, salvo 
circunstancias históricas muy excepcionales, es que ha'ya 
una clase o una fracción que detenta el papel hegemónico. 

La categoría de H·egemonía que trabaja Gramsci, sería 
un término con el cual podemos pensar la manera en que se 
realiza la poi ítica estatal o sea la manera en que se realiza 
una poi ítica que formalmente pretende representar los inte­
reses generales, universales, de la comunidad aun cuando en 
su realización es una poi ítica que impulsa los intereses parti-

Z 1'0DOS PAR-A UNO,, Y UNO J>AllA TODOS/ 
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culares, específicos de la clase, de la fracción hegemónica 
dentro del bloque en el poder. En otras palabras se busca 
cómo explicar la contradicción entre las pretenciones de 
universalidad del Estado y la realización particular de inte­
reses correspondientes a la clase hegemónica. Hegemonía, 
entonces es un término que nos permite señalar el hecho de 
que una clase o fracción de clase asume la dirección general 
de la poi ítica en una sociedad, a través de un aparato de 
Estado, que obtiene el consentimiento más o menos activo 
de las demás fracciones que constituyen el bloque en el 
poder, y que obtiene incluso el consentimiento· más o me­
nos activo de las clases dominadas en la sociedad . La hege­
monía de una clase sólo puede man tenerse en forma que no 
sea el ejercicio constante de la violencia; y aun así no cabe 
concebir el mantenimiento de la hegemonía por mucho 
tiempo a través de ese aparato de estado si no obtiene el 
consentim iento de la sociedad. La clase dominante detenta 
el poder, ejerce su hegemonía a través del Estado pero el 
Estado no es un instrumento pasivo, pues su eficacia radica 
en la capaci dad de obtener un consentim iento más o menos 
activo no sólo de otras clases y fracciones de cl ase que 
forman parte del bloque dominante, sino incluso repito, de 
las clases dominadas. 

5) Gobierno, Estado, Aparatos de Estado. 

A.- Distinción entre gobierno y Estado 

En forma muy simple, se puede plantear al gobierno 
como una parte del Estado, o sea el gobierno esta constitu í­
do por autoridades ejecutivas (desde el Presidente y primer 
ministro hasta presidentes municipales pasando por el gabi­
nete y los gobernadores) autoridades legislativas, y autorida­
des judiciales. El Estado incluiría el gobierno como uno de 
sus componentes, de hecho como el componente funda­
mer,tal, pero no se reducirá a estos elementos qu e com po­
nen el gobierno. El Estado incluye una multiplicidad de 
instituciones, ejército, partidos p_ol íticos,etc. que no son el 
gobierno, pero sí son aparatos de Estado; es decir el resto 
de las instituciones que junto con el gobierno forman el 
Estado. 

B.- Aparatos de Estado 

Voy a enumerar una serie de instituciones que podrí­
an formar parte del estado. Algunos autores aceptan acríti­
camente el que formen parte del estado necesariamente. Yo 
creo que tendríamos que discutirlo en cada caso. Se dice 
que ejército, poi icía, partidos poi ítiq)s, o;ganismos sindica­
les, agrupaciones empresariales, medios de difusión, centros 
de enseñanza, instituciones eclesiásticas, son aparatos del 
Estado; pero esta lista de instituciones nos remite a un con­
junto de instituciones que no necesariamente son aparatos 
de · Estado sino instituciones que pueden ser aparatos del 
Estado. ¿oe que depende que lo sean o no? Yo diría que 
simplemente depende de cuál es el comportamiento real 
que cada una de esas instituciones mantienen en una deter­
minada sociedad . Para poner ejemplos extremos que tal vez 
facilitarán la aceptación de lo que estoy diciendo: un mode­
lo sindical tipo CTM en México parece que sin duda alguna 
podríamos reconocerlo como aparato de Estado; pero otro 
modelo sindical: la Confederación de Trabaj adores Chilenos 
por supuesto hasta hace algunos años difícilmente puede 

aceptarse que se trata de un aparato del Estado. Parece más 
o menos evidente que el comportamiento y las decisiones 
que adopta la CTM no cuentan con una autonomía absoluu 
respecto del ejecutivo, y de los órganos de gobierno; si no 
absolutamente subordinado, hay una vinculación muy estre­
cha entre organismo sindical y el resto de las instituciones 
gubernamentales. En otros países los organismos sindicales 
están en claro enfrentamiento y opción con el Estado. Po­
demos decir lo mismo de cada una de la instituciones men­
cionadas. 

Un partido poi ítico es aparato de Estado cuando for· 
ma parte del poder, cuando es el partido gobernante. En 
México ésto es más evidente, porque de hecho es un part~ 
do-gobierno y la decisión o la distinción entre PRI -gobier· 
no no parece real; pero obviamente al hablar de partidos de 
oposición no podemos decir que forman o que son aparatOI 
de Estado, a menos que, para seguir con el caso mexicano 
se trate de partidos de oposición articialmente establecidos. 
Parece legítimo decir que el PARM es un aparato de Estado 
porque está constituí do de hecho abiertamente por el [sL! 
do. 

Sin perdernos en la lista de ejemplos y en la cuestión 
nacional me parece claro que los medios de difusión, cen­
tros de enseñanza, etc. son instituciones que pueden ser 
aparatos de estado que mientras en algunas sociedades lo 
son de la misma manera no lo son en otra situación social, 
salvo por supuesto el caso del ejército y la policía que 
evidentemente, forman siempre parte del Estado. 

6) Formas de Estado 

Podemos distinguir entonces diversas formas que ad, 
quiere el Estado de la sociedad capitalista,y no me refiero¡ 
formas de gobierno como monarquía, Republica parlamen· 
taria y demás que es otra cuestión. Podemos distinguir tan 

tas formas de Estado en la sociedad capitalista como fases o 
etapas de desarrollo del capitalismo en la sociedad podem01 
localizar. Pero, si no queremos caer en un esquema donde 
la economía sea causa determinante absoluta y donde 101 
fenómenos poi íticos sean efectos absolutamente determina­
dos, no es cierto que el tránsito de una fase a otra en d 
desarrollo económico repercuta necesaria automática e in­
mediatamente en el cambio de una forma de Estado a otra 
Esto se debe a la autonomía relativa del Estado, a que 
existe desde el principio como una entidad específica en~ 
interior de la sociedad, y hay una relación entre el tránsito 
de una fase a otra del desarrollo capitalista en una sociedad, 
y a los cambios que se dan en las formas del Estado; pero 
esta relación no es meramente de causa a efecto linealment1 
comprendido. 

Podemos hablar de una fase del capitalismo de libre 
competencia, de una fase del capitalismo monopólico y de 
una tercera fase del capitalismo monopolista de Estado (31 
Sin embargo no se trata de !ocal izar una estricta sucesión 
cronológica entre estas fases. No es que en la época mono­
pól.ica, por ejemplo, desaparezca del conjunto de la econo­
m fa el capitalismo de libre competencia. Lo normal es que 
donde todavía en ciertos renglones de la producción puede 
encontrarse algo así como la libre competencia, en otr01 
renglones de la producción (generalmente en las ramas más 



dinámicas o en la industria pesada) se está ya en una etapa 
de capitalismo monopólico. No se trata pues de una sucesión 
cronológica sino de una articulación compleja entre las di­
versas fases. 

Desde una perspectiva poi ítica uno de los criterios 
para localizar esta diversidad de formas de Estado es la varia­
ción de la autonomía relativa. la manera como se inscribe 
el Estado en el conjunto de las relaciones sociales, cómo se 
articula con la clase hegemónica, con las clases dominadas y 
1 la vez de qué manera se articula el Estado en la lucha que se 
establece entre las clases dominantes y las dominadas. 

Por ejemplo el populismo es una forma de Estado 
donde se da un determinado tipo <le autonom Ía¾ relativa, 
que resulta de una determinada manera como el estado se 
articula con las clases dominadas. Sin entrar en las discusio­
nes Je si hay o no fascismo en Chile, Uruguay, y Argentina, 
el fascismo sería otra forma del Estado que resulta también 
de una forma peculiar como el Estado se articula tanto con 
la clase dominante como con las clases dominadas. De he­
cho las dificultades de la caracterización del fascismo y del 
populismo radican en caracterizar las relaciones entre Esta­
do y clase dominante, entre Estado y clases dominadas. Que 
se haya llegado, por ejemplo a afirmar que el fascismo es el 
Estado de la pequeña burguesía como se sostuvo y se 
sostiene todavía en algunos autores es porque efectivamente 
hay dificultad en comprender de qué manera el Estado se 
articula con las diferentes clases sociales. Es muy evidente, 
que el fascismo no es el Estado de la pequeña burguesía, 
pero sí está muy claro que el fascismo tiene con la pequeña 
burguesía un tipo de relación distinto al que otras formas 
J 1:stado caµital1sta tienen con esa misma clase social. 

Las formd.S de Estado no dependen pues exclusiva­
mente del diverso grado de desarrollo del capitalismo, de las 
diversas Ídses en las que se encuentre el desarrollo capitalis­
ta en una sociedad. las formas de estado dependen también 
de las variaciones en la forma corno el Estado se relaciona 
con las clases sociales, de las variaciones de su autonomía 
relativa; en último término de la configuración histórica a la 
que lo ha llevado la lucha de clases. las diversas formas de 
[stado en el Capitalismo contemporáneo no dependen de 
qué tanto se haya avanzado en el tránsito de la libre compe­
tencia al capitalismo monopólico o monopolista de Estado, 
sino de ese mismo tránsito junto con la intervención de 
factores ideológicos y poi íticos. 

De esta manera, por ejemplo, la forma liberal del Es­
tado-y no me refiero ahora a la noción o teoría liberal del 
Estado sino a aquella forma de Estado en ·1a que, efectiva­
mente, se conserven las instituciones democráticas a traves 
e las cuales es más fácil mantener la apariencia de que 
fectivamente se expresan los intereses universales y comu­
s del conjunto de la sociedad-corresponde en principio a 

a e~pa de la libre competencia. Sin embargo se puede 
antener en sociedades donde ya el capitalismo monopóli­
e incluso donde el capitalismo monopolista de Estado 

tá maduro. Esto siempre que el desarrollo económico no 
opiece con una movilización popular, movilización de las 
lases dominadas que ponga en riesgo ese desarrollo econó­
ico; si tropieza con esa movilización es evidente que el 
sarrollo del capital monopólico, y del capital monopolista 
Estado, implicará el abandono de esa forma de Estado 

liberal. Por ejemplo lo que ocurrió en Alemania e Italia 
donde el desarrollo económico tropieza con enormes movi­
lizaciones populares, con fortísimos partidos ·on capacidad 
de hecho de poner en crisis al sistema social v poi ítico 
establecido; entonces el fascismo emerge como la ú ,¡ca vía 
por la cual el Estado puede cumplir su función g"neral de 
garantizar el mantenimiento y reproducción de las relacio­
nes capitalistas. En cambio en otras sociedades de la m ism~ 
Europa en las que también ha habido un tránsito de la libre 
competencia al monopolio y al monopolismo de Estado, no 
ha habido ,un abandono del Estado liberal porque han podi­
do controlar las movilizaciones populares o bien éstas ni 
siquiera se han desarrollado por razones que en cada caso 
hay que estudiar. El hecho es que podemos advertir que 
funciona en Suecia un Estado liberal que no funcionaba 
evidentemente en la España de los años 40-70. 

Hay pues que tiene muy en cuenta que las tormas qu 
adquiere el Estado de la sociedad capitalista rio resul tan 
sólo de distintas etapas que recorre el desarrollo capital; ta 
en esas sociedades; nacen de una compleja red de relaciones 
en las que intervienen también factores poi íticos e ideológi­
cos. 

7) A modo de síntesis 

Nos hemos tratado de oponer a la concepción liberal 
del Estado que lo concibe como un conjunto de institucio­
nes autónomas cuya función es la de ser árbitro neutral ele 
los conflictos sociales; pero a la vez tratamos de superar la 
concepción que dentro del marxismo subraya de tal manera 
el que el Est~do es un Estado de la clase dominante que 
convierte a éste en su instrumento directo pa ra sacar adelan · 
te sus intereses. 

Pretendimos esclarecer y precisar la teoría marxista 
del Estado de modo que aumente su capacidad explicativa 
de la realidad concreta del Estado en el capitalismo contem­
poráneo. La concepción instrumentalista del Estddo aunque 
acierta en subrayar que en último término el 1::stado es un 
Estado de clase y no un árbitro neutro, no permite explicar 
las contradicciones que de hecho descubrimos también en­
tre el Estado y la clase dominante. 

Hemos tratado de integrar dialéct icamente el que el 
Estado es un Estado de clase y a la vez posee cierta autono­
mía relativa. El Estado tiene su propia especificidad y no es 
un simple reflejo de la estructura económica. Nace de la 
sociedad con sus divisiones de clases, pero su función den­
tro de la sociedad implica el que también tiene una diná­
mica propia. Si su función es la de mantener el sistema, en 
la que obviamente los beneficiados son la clase dominante, 
es un Estado de clase; pero el cumplir con dicha función no 
implica que represente exclusivamente y de manera directa 
los intereses inmediatos de lii burguesía. Su función de man­
tener el sistema de dominación puede implicar el entrar en 
contradicción con una u otra de las fracciones o grupos de 
la burguesía o incluso con los intereses inmediatos del con­
junto de la burguesía. 

El Estado representa a la burguesía en el sentido de 
que trata de mantener el sistema social que la beneficia, 
pero a la vez es un nudo de correlación de fuerzas y tiene 
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que atender al conjunto de las clases sociales y, en este 
sentido, es también el resultado de la correlación de fue rzas 
exi stente en una sociedad. 

NOTAS: 

(1) Esteesquem a,y ano tanto en el interior del marxismo, sino en 
las concepc iones opuestas, puede dar paso a un planteo más 
inaceptable, en el cual la voluntad· de la clase-sujeto es sustituída 
por la voluntad de los individuos; para esta tendencia que es 
dominante fuera del marxismo el comportamiento político de­
pende de la voluntad de los individuos que ocupan lugares desta-

cados en el aparato gobernante. No creo que ni siquiera su 
necesario un examen crítico de una posición tan rudimentarb, 
tan pedestre, que no permite ir muy lejos 

( 2) Evidentemente las afirmaciones siguientes son total mente insuf~ 
cientes, y habría que matizarlas mucho para el caso de la mllltJ­
rización del Estado con la que nos encontramos en Centro y 
Sud América. 

(3) En torno a la categoría de Capitalismo monopolista de Esudo 
gira una gran polémica. Se trata de una expresión, posiblemente 
desafortunada, que hace referencia a la estrecha relación o fil' 
sión, que en esta fase del capitalismo, se da entre el monopolio 
económico y el Estado. 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

Muy ooco se ha escrito sobre comunicación popular. Casi todos los promotores-educadores del 
trabajo popular se han topado con la escasez de pistas, aportes y sistematización de experiencias. En 
part-e este hecho se explica porque la comunicación popular no ha nacido de una abstracción teórica que 
luego se haya tenido que aplicar, sino de la necesidad de expresión que las clases populares van sintiendo 
cada vez con mayor urgencia y de la importancia de obtener y hacer emergente un lenguaje popular. 

Este cuaderno pretende incidir.precisamente en esa notable deficiencia en nuestros trabajos y dar 
algunos aportes y pistas tanto e nivel teórico como a nivel de sistematización de experiencias. 

En primer lugar, presentamos el artículo Notas para una Teoría de la Comunicación Popular cuyos 
aportes teóricos enmarcan a la comunicación popular dentro de uno sociología de "lo popular". El 
aporte de este escrito, para lograr una "comunicación emancipadora'~ tendrá que estar presente en 
cualquiera de nuestras acciones en trabajo popular. 

El artículo Pistas para la Comunicación Popular ha intentado sistematizar algunas experiencias en 
comunicación popular y pretende dar pistas de trabajo especialmente dirigidas al promotor-educador 
que tiene acción directa con el pueblo. La aplicación concreta de estas "Pistas" dependerá de la habilidad 
del promotor. 

La Evangelización en nuestro continente es tema de constante reflexión, especialmente ahora que 
la Tercera Conferencia del Episcopado Latinoamericano ha abordado la problemática. El artículo Evange­
lización y Comunicación Popular pretende ser un aporte más al inquietante tema de la Conferencio de 
Puebla. El autor hace notar la íntima relación de evangelización con comunicación popular y enfatizo 
cómo la experiencia de los sectores populares, expresada en la cultura y comunicación populares, son 
material de la evangelización, cuyo lugar prioritario es el pobre. 

Uno de los grandes problemas con que nos topamos en nuestro trabajo popular es la comunicación 
con el pueblo a través de la predicación, sacramentos y liturgia. Bien sabemos que nuestras predicaciones 
abstractas y los s/mbolos litúrgicos romano- medievales no corresponden al código popular de las masas 
suburbanas, campesinas e indígenas. En esta perspectiva se ha pensado el artkulo: De la liturgia 
Comunicativa a la Praxis Transformadora, que hace notar cómo no bastan las reformas litúrgicos 
posconci/iares para lograr una auténtica comunicación con el pueblo, sino que se hace necesaria la 'praxis 
transformadora'. 

También hemos querido presentar sistematizaciones de experiencias concretas en comunicación 
popular. Los aportes de grupos que se han topado con innumerables dificultades en su trabajo 
comunicativo, y que de alguna manera han ido encontrando salidas y logros, podrán ser especialmente 
iluminadores para nuestros trabajos. Tal es el caso de las presentaciones de IMDEC (Guadalajara} y 
Xa/at/aco (Edo. de México}. 

El artku/o Tres Experiencias de Evangelización- Comunicación Popular, es el relato de tres 
ejemplos de comunicación popular: un periódico mural, un catecismo popular y cuadernos de reflexión 
evangélico-concretos. La relación de estas experiencias se presentan como parte de un proceso 
evangelizador desde los pobres. 

Esperamos que todos estos aportes den ple para ir haciendo de nuestro trabajo popular una praxis 
cada vez más transformadora. 
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GILBERTO GIMENEZ 

NOTAS PARA UNA TEORIA 
DE LA COMUNICACION POPULAR 

1.- ¿Qué es lo popular? 

Cuando hablamos de comunicación popular nos refe­
rimos, por supuesto, a cierto género de ccm unicación que 
de alguna manera tiene que ver con el pueblo. Nuestra pri­
mera tarea será, por consiguiente, la de definir qué se en­
tiende por " pueblo". 

Excluimos, de entrada, todas las connotaciones ro­
mánticas o neo-románticas que representan lo popular co­
mo un "alma", una esencia, una cualidad o un estilo de vida 
valorados a priori y acríticamente tanto en el plano político 
como en el cultural. 

Los románticos del siglo XVIII exaltaban de este mo­
do el "alma popular" de la nación o de la región como 
fuente perenne de ingenuidad, de espontaneidad y de fres­
cura, en contraposición al carácter artificioso de la cultura 

bana o cortesana ( 1). 

El populismo tercermundista, aún vigente en ciertos 
drculos de la izquierda latinoamericana, constituye una va­
Tijnte poi ítica de este viejo tema en la medida en que tiende 
1idealizar al "pueblo", presentándolo como sujeto protago­

i1ta de la historia, provisto de un proyecto poi ítico y cul­
:ural propio que se contrapone al de las elites urbanas "ilus­
tradas". Lo popular es aquí progresista y liberador por defi­

ción, y el pueblo es una clase-sujeto (2). 

El pueblo y lo popular no constituyen una esencia o 
substancia, sino que se definen por su posición re/ocio­

. Así, "el carácter 'popular' de un hecho cultural cual-
1era, (sea éste una canción, una práctica ceremonial, una 

ncia o un relato), radica en la relación histórica de dife­
ia y de contraste con respecto a otros hechos culturales 
xistentes y co-presentes en el interior de un mismo orga-
o social. La transmisión oral de los textos literarios, 
ejemplo, implica una 'connotación' popular sólo ali í 

rde exista una elite socio-cultural que practique esencial 

o exclusivamente la tradición escrita; carece de dichd con­
notación en las sociedades y épocas sin escritura, en las que 
no existía una distinción- oposición entre oralidad y escri­
tura" (3). 

Pero no es cuestión de andar amontonando y yuxta­
poniendo oposiciones binarias a la manera estructuralista 
para abarcar y comprender lo que es pueblo y lo que es 
popular (4); se requiere todavía reducir el sistema diferen­
cial que los circunscribe a un fundamento sociológico co­
mún : la diferenciación socioeconómica y socio-cultural en 
el marco de las relaciones sociales de produ.cción. 

Se trata, en otros términos, de definir lo popular a la 
luz de una teoría de las clases sociales, fuera de la cual no es 
posible conferirle un estatuto científico riguroso. 

Dentro de esta perspectiva, entendemos por pueblo 
"el conjunto de las clases subalternas e instrumenta/es" so­
metidas a la dominación económica y poi ítica de las clases 
hegemónicas· dentro de una determinada sociedad (5). 

Las clases sociales así caracterizadas no se definen ex­
clusivamente por su posición en las relaciones sociales de 
producción (condición necesaria, pero no suficiente), sino 
también por sus respectivos sistemas de identificación cultu­
ral. En efecto, las clases subalternas que aquí identificamos 
con "p ueblo" son portadoras (y no necesariamente produc­
toras) de cierto, comportamientos y concepciones cultura­
les diversos de y contrapuestos a los de las clases hegemóni­
cas. "En la medida en que millones de familias viven bajo 
condiciones económicas de -ex istencia que las distinguen de 
su modo de vivir, por sus intereses y por su cultura de otras 
clases y las oponen a éstas de un modo hos til, aquéllas 
forman una clase ... Sobre las diversas formas de sociedad 
y sobre las condiciones sociales de existencia se levanta toda 
una superestructura de sentimiento, ilusiones, modos de 
pensar y concepciones de vida diversos y plasmados de un 
modo peculiar. La clase en tera los crea y los forma deriván­
dolos de sus bases materiales y de las rélaciones sociales 
correspondientes" (6). 
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Del carácter subalterno de la cultura popular - que 
remite siempre a una subalternación económica y política-, 
se derivan ciertos rasgos que la tornan profundamente ambi­
gua. Estos son, entre otros, la arn bivalencia poi ítica, la frag­
rnentariedad, la falta de coherencia y de sistematización, 
porque el pueblo "no puede poseer, por definición, concep­
ciones elaboradas, sistemáticas y poi íticarnente centraliza­
das" (7}, salvo cuando deja de ser subalterna y se halla en 
camino de conquistar la hegernon ía (-capacidad de direc­
ción poi ítica y cultural). 

El pueblo así caracterizado está lejos de constituir 
una realidad sociológica o culturalmente homogénea, pese a 
tener por común denorn inador una situación de dependen­
cia y subal ternación con respecto a las clases dominantes. 
No se identifica solamente con las clases pre-i ndustriales 
marcadas por la "tradición" y el arcaísmo; comprende tam­
bién a las clases subalternas " modernas" ligadas al desarro­
llo indu~trial, corno el proletariado y el subproletariado ur­
bano y rural (8). Se impone distinguir, por lo tanto, sub­
grupos y sub-culturas dentro de l vasto ámbito popular tanto 
en sentido vertical corno horizontal (regionalismo, etnias, 

etc.) (9). Pero antes de emprender cualquier operación 
1 ítica en este sentido conviene tener' muy presente :sta1 
ciosa observación epistemológica de M. Rossi: "El conc 
de clase social constituye la primeracategor/a negativa de 
filosofía social, es decir, la categoría que compendia 
determinaciones esencialmente contradictorias de la es 
tura social. Por eso el concepto de clases debe distingu 
rigurosamente del concepto de grupo (que, por el contr 
expresa de un modo muy genérico el hecho positivo 
determinadas formas de interrelación) y de otros conccp 
aná logos o subordinados que se utilizan en el análisis 
lógico ... De donde resulta el criterio de que el recon 
miento de la situación de clase de un grupo determi 
debe preceder,como k, más conocido a lo menos conoc, 
a la individuación descriptiva de los comportamientos 
grupo empíricamente considerado" (1 O). 

2.- ¿Que es comunicaci 

La palabra "comunicación " procede del latín "e 
rnunis". "Cuando nos comunicarnos estamos tratando 
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establecer una 'comunidad ' wn algu ien. O sea que estamos 
tratando de compartir una información, una idea, una acti­
tud . La esencia de la comunicación consiste en la 'sintoniza­
ción' entre el que percibe y el que envía un mensaje deter­
minado" (11 ). 

Naturalmente, esta aproximación puramente intuitiva 
y descriptiva tiene que precisarse. La teoría norteamericana 
concibe la comunicación como un flujo lineal de lnformo­
clón o de "mensajes" entre un emisor y un receptor (12). 
Pero esta concepción, esquematizada por Harold D. 
Lasswell en su célebre "paradigma de los efectos" (quién 

;dice, qué, a quién, con qué efectos), ha sido objeto de las 
más severas críticas (13). Seleccionemos solamente dos de 
las principales: 

a) El esquema identifica comunicación con transmi­
sión de información, desconociendo la densa infraestructura 
de "implícito:;" que en la comunicación humana condiciona 
y regula todo flujo de información sin identificarse con 
ésta. Tales son, por ejemplo, las "presuposiciones" y los 
"pre-construídos" que en el proceso comunicativo se dan 
por supuestos y "ya sabidos", y son objeto de una especie 
de complicidad ideológica entre el emisor y el receptor 
(14). 

b) El esquema de Lasswell des-socializa el acto de 
comunicación abstrayéndolo de todo contexto social y re­
duciéndolo a un proceso puramente intersubjetivo. Se olvi­
da de este modo que la comunicación es indisociable de las 
relaciones sociales objetivamente estructuradas, en la medi­
da en que necesariamente las actualiza, las expresa y las 
refuerza en el plano simbólico, adoptando sus mismas carac­
terísticas de simetría o de disimetría (15). En una sociedad 
de clases la comunicación es forzosamente desigual y se 
halla profundamente marcada por sus condiciones sociales 
de producción. 

Nosotros diremos, entonces, que la comunicacion es 
el proceso de producción/recepción de complejos efectos de 
sentido (y no sólo de "información") a partir de/lugar que 
los Interlocutores ocupan en la trama de las relaciones socia­
les y en función del horizonte ideológico-cu/tura/ de que 
son portadores en virtud de su situación o posición de clase 
(16) . 

Dentro de esta comcepción el emisor y el receptor no 
son indiv iduos ais lados y abstractos, sino "lugares" sociales 
e ideológicos cr istalizados en "aparatos" y ocupados por 
agentes ind1v1duales o colectivos que en última instancia 
pueden intercambiarse sin que la estructura ideológica de la 
comun icación varíe subs tancialmente (17). En otras pala­
bras, el emisor no es nunca el origen absoluto del mensaje 
que emite, ni puede hablar "en nombre propio" por su boca 
habla siempre, no la " raza" ni el "espíritu", sino los intere­
ses materiales y simbólicos de su clase y de su grupo de 
referencia (18). El receptor, por su parte, descod ifica igual­
mente el sentido al trasluz de los intereses materiales y 
simbólicos de su clase, de su grupo o de la institución a la 
que se halla adscrito. El acto de comun icación, por lo tanto, 
1mca es plenamente libre, como trata de hacernos creer la 
lusión de la autonomía subjetiva, sino que se halla social­
mente condicionado y está sujeto a leyes (19) . 

La comunicación as í entendida supone, obviamente, 
compartir al menos parcialmente un código cul tural común, 
entendiendo por código, con Jakobson, un determ inado re­
pertorio de "posibilidades preconcebi,jas" o de "representa­
ciones prefabricadas" sin las cuales no sería posible la co­
municaciórr. 

Tal código cultural es siempre un código de clase que 
en virtud de su coeficiente ideológico se ignora como tal. 
En efecto, es propio de toda vulgata ideológica universalizar 
lo particular y contingente, y "olvidar" la historia de su 
propia fabricación. 

Tal vez sea útil-consignar aquí una distinción corrien­
te entre los comun:cólogos : la comunicación puede ser 
unilateral o bilateral según que exista o no reciprocidad y 
retroalimentación entre los interlocutores. Corresponde a lo 
mismo la distinción que otros hacen entre "información" 
(simple difusión de mensajes sin buscar ni obtener respues­
ta) y "comunicación" (intercambio de mensajes). 

La distinción precedente se relaciona con otro aspec­
to fundamental de la comunicación: su eficacia social. La 
comunicación es siempre eficaz, no en el sentido de la ideo­
logía de la "omnipotencia de los medios", sino en el de que 
comporta siempre algún tipo de modificación en los interlo­
cutores. En términos de J akobson dir íamos que toda com u­
nicación es "conativa" en la medida en que se centra sobre 
el destinatario interpelándolo (no siempre explíci tamente) 
y obligándolo a reaccionar en forma adaptativa o crítica. 

Dentro de la perspectiva teórica que acabamos de di­
bujar, el análisis crítico de la comunicación implica formu­
lar por lo menos las siguientes preguntas fundamentales : 

a) lDesde dónde, desde qué posición estructural, des­
de qué institución, aparato o estructura de poder tiene lugar 
la producción de mensajes y efectos de sentido? 

b) ¿Qué horizonte cultural, qué intereses materiales y 
simbólicos son inherentes a dichas " posiciones" o "luga­
res"? 

c) lEn base a qué código cultural se desarrolla predo­
minantemente el proceso de comunicación? 

d) ¿cuál es el efecto objetivo del proceso com unicati­
vo sobre las condiciones de vida y sobre el sistema de identi­
ficación ideológico-cultural del que son portadores los re­
ceptores o destinatar ios? 

Huelga decir que nuestras reflexiones sobre comunica­
ción popular tratarán de encuadrarse dentro de esta proble­
mática sociológica, evitancfo en lo posible los consabidos 
enfoques subjetivizantes que continúan haciendo estragos 
en la materia. 

3.- Comunicación popular desde la dominación 

Si nos atenemos a las consideraciones teóricas expues­
tas, el sintagma "comunicación popular" puede tener al me­
nos dos sentidos: o se refiere a procesos comunicativos que 
se generan dentro del ámbito de las propias clases popula-
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res, entre inter locutores que comparten un mismo horizon­
te cultural (comúnicación intra- clasista); o se refiere a pro­
cesos comunicativos iniciados desde las "alturas" de la cul­
tura hegemónica hacia "abajo", es decir, en dirección a las 
clases subalternas (comunicación inter-clasista}. En este últi­
mo caso se trata de una relación que se establece entre 
constelaciones culturales no sólo diferentes, sino también 
"desniveladas" (20), dentro de una misma formación social; 
lo que supone, como condición de posibilidad, la existencia 
de un minimum de integración nacional en el plano lingü ísti­
co y cultural. 

Un ejemplo de comunicac1on popúlar en el primer 
sentido es la que se da entre los propios campesinos en 
ocasión de sus fiestas tradicionales. Ejemplos de comunica­
ción popular en el segundo sentido son las campañas electo­
rales de los poi íticos en las zonas rurales, los programas de 
la radio y de la televisión para "auditorios de provincia", 
los sermones de los curas rurales y la enseñanza escolar en 
área suburbana o campesina. 

En lo que sigue sólo nos referimos a la comunicación 
popular en este último sentido, dado que el tópico que nos 
ocupa parece concernir principalmente a intelectuales urba­
nos interesados de alguna manera en tareas de promoción 
popular en el plano poi ítico, religioso o cultural. 

¿cómo pueden comunicarse los escolarizados urbanos 
con los estratos populares? 

Ante todo, nunca como átomos individuales, sino en 
cuanto insertos en determinadas instituciones o aparatos, 
directa o indirectamente ligados a la estructura del poder. 
Lo cual no significa que los intelectuales estén irremediable­
lT)ente condenados a relacionarse con el pueblo solamente 
desde la perspectiva y los intereses de la dominación. En 
efecto, la relativa elasticidad de los aparatos - permanente­
mente atravesados por la lucha de clases - permite que los 
intelectuales que lo habitan puedan adoptar una pos1c1on 
de clase diferente de su situación de clase originaria (21 ). 
En virtud de lo cual los intelectuales, o bien asumen plena­
mente el horizonte cultural y los intereses de su situación 
de clase, o bien adoptan el punto de vista y los intereses 
objetivos de las da es subalternas (22). 

En el primer caso, fa comunicación con el pueblo se 
realizará siempre Jentro de la lógica de la dominación y en 
base a los códigos culturales dominantes cristalizados en los 
aparatos ideológicos de Estado. 

Pasemos revista a los principales modelos de comuni­
cación compatibles con este primer cuadro. 

Estos diferentes modelos corresponden, por lo gene­
ral, a la diferente valoración que hace el polo hegemónico 
de la configuración cultural propia de sus interlocutores 
populares. 

Cuando el emisor hegemónico descalifica y excluye 
radicalmente toda cultura subalterna por desprecio racista, 
por elitismo urbano o por lo que sea, sólo hay lugar para 
una forma de comunicación que podríarñ o~ denominar 
compulsiva · o coativa Este tipo de comunicación, que 

acompaña siempre a toda empresa de aculturación forzada, 
se caracteriza por su verticalidad unilateral, su extrema vio­
lencia simbólica y su estilo autoritario y represivo, todo ello 
orientado a un único fin: la substitución en bloque de los 
contenidos culturales populares por los de la' cultura culti· 
vada" de la elite urbana, aunque sea en forma de "texto 
gratuito", o de catecismo elemental. 

La Escuela liberal latinoamerica, cuya pedagogía des­
cansa en última instancia sobre la dicotomía "tradición/mo­
dernización" ícomo en los tiempos de Sarmiento descansa­
ba sobre la dictom ía "civilización/barbarie"), opera fre­
cuentemente dentro de este esquema de comunicación. 

No es muy diferente la actitud comunicativa de cieru 
izquierda pequeño- burguesa que se arroga la representación 
de los estratos populares, pretende adoctrinarlos desde arri· 
ba y excogita para ellos líneas de acción política descono­
ciendo profundamente el espesor antropológico de los desti­
natarios de su "discurso revolucionario". 

En el plano religioso, son ejemplos históricos de este 
mismo esquema la evangelización misionera de los tiempos 
de la conquista - poseída de sacro furor anti-idólatra-, y la 
pastoral rigorista de los obispos jansenistas del siglo XVII 
francés, implacables perseguidores de las fiestas populares 
tradicionales (23). 

Pero sin abandonar en lo más mínimo la lógica de la 
dominación, el polo hegemónico puede valorar positivamen· 
te, en forma parcial e interesada la cultura de sus interlocu­
tores suba! ternos, sea para insertar a éstos en el circuito del 
consumo capitalista, sea para ganar su lealtad y apoyo en 
beneficio de las más turbias "causas" ideológicas y políti· 
cas. Llamaremos comunicación manipufatoria al conjunto 
de procesos comunicativos que se inscriben dentro de esu 
óptica, que es la predominante en la "civilización del lu· 
ero". 

La estrategia de los mass-media en sus relaciones con 
el pueblo responde casi siempre a este modelo. Ya Eliseo 
Verón llamaba la atención sobre "el doble discurso de la 
clase dominante" a través de los media: uno dirigido a su 
propio ámbito interno (por ejemplo, la prensa "seria" o 
"culta"), y otro dirigido a las masas (v.g., la prensa "sensa­
cionalista") . Este último se caracteriza, entre otras cosas, 
por la recuperación sistemática de los estereotipos y codig<! 
populares, convenientemente remodulados, con el objeto de 
conquistar y ampliar la audiencia popular (que significa si­
multáneamente ampliar el mercado capitalista) (24) . 

El acercamiento. al mundo subalterno en vista de la 
explotación turística del folklore opera en el mismo sent~ 
do. Muchos elementos de la cultura popular son recupera· 
dos por la cultura del lucro y distorsionados en función de 
sus fines propios. Más aún, cabe afirmar que la sociedad 
capitalista avanzada tiende cada vez más a apoderarse a 
nivel mundial de la totalidad de la cultura popular para 
someterla a una transnacional operación de consumo. (25/ 

En el pfano religioso, corresponde a este esquema de 
comunicación cierta pastoral paternalista y condescendien· 
te, como la que se practica en los santuarios tradicionale1, 
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en la medida en que trata de conquistar y mantener la 
adhesión formal de las masas campesinas o suburbanas a la 
Institución eclesial a cambio de tolerar sus "prácticas tradi­
cionales" y sus "creencias ingenuas". lNo es acaso razona­
ble hacer algunas concesiones al pueblo-niño para mante­
nerlo dentro del redil? (26). 

Cabe señalar todavía una forma peculiar de comunica­
ción con el pueblo que se realiza desde los santuarios de la 
Ciencia capitalista avanzada. Nos referimos a la comunica­
ción expropiatoria practicada por cierta antropología positi­
vista de inspiración anglosajona que lanza batallones de in­
vestigadores sobre las "culturas arcaicas" para hurtarles imá­
genes, gestos y fragmentos de identidad que luego son exhi­
bidos sin escrúpulo alguno ante auditorios eruditos, sin que 
ello reporte consecuencia alguna para la "cultura observa­
da" ¿Quién no conoce la tragedia de Chiapas, perseguida y 
desnudada por la "observación participante" de cientos de 
antropólogos, sin que por ello se hubiere registrado el más 
mínimo alivio en las condiciones de vida de su población 
indígena? Estos "científicos sociales" se inclinan sobre el 
pueblo, como decía Gramsci, no para "guiarlo y conducirlo 
a una catarsis de civilización moderna", sino simplemente 
para observarlo "como el zoólogo observa el mundo de los 
insectos" (27}. 

Todas las formas de comunicación hasta aquí reseña­
das concurren a un único fin: la reproducción de las cond i­
ciones de dominación hegemónica a costa de la progresiva 
destrucción del espesor cultura! de las clases subalternas. 

No escapa a este efecto ni siquiera la comunicación 
romántica o kenótica de algunos intelectuales urbanos que 
pretenden una identificación imposible con la cultura popu­
lar, sobrevalorada en contraposición a la civilización técni­
co· industrial (fenómeno hyppi) o sobrecargada de sentido 
religioso en el marco de una mi'stica de solidaridad con los 
pobres (experiencia de los curas obreros, Hermanitos de 
Charles Foucault). Esta actitud comparte (las más de las 
veces temporalmente) la cultura de la pobreza, pero no la 
libera ni depura. Además, muchas veces representa sólo una 
fuga terapéutica de la vid.1 burguesa y citadina, unida a una 
búsqueda de refugio en el ámbito de la civilización pre-in­
dustrial. 

4.- Comunicación popular para la libertad 

A los modos ya reseriados de comunicación "desde la 
'legemonía" debe contraponerse una forma progresista y 
crítica de comunicación popular que supone por parte de 

intelectuales una previa "conversión poi ítica" que los 
cve a situarse en el lugar social y dentro de la perspectiva 
.ultural de las clases suba! ternas. Pero no "para quedarse 
IC' difrutando del folklore o compartiendo evangélica­

iente "el destino de los pobres", sino para contribuir a su 
duración poi ítica y a la elevación/ depuración crítica de 
cultura en vista de la eversión del bloque histórico domi­
te y de la construcción de una nueva "civilización críti-

.",como diría Gramsci. 

En este caso la comunicación popular implica al me­
tendencialmente la quiebra de la lógica de la domina-

ción y se realiza no "desde arriba", es decir, desde el pueblo 
mismo, compartiendo en lo posible sus propios códigos. 

Llamemos comunicación popular emancipadora al 
conjunto de los procesos comunicativos que tienden a en­
cuadrarse dentro de este esquema Las pocas experiencias 
realizadas e11 América Latina en esta línea (método de Pau­
lo Freire algunos ensayos de teatro, arte y gráfica popular, 
etc.) nos permiten ya identificar algunas de sus característi­
cas funda;nentales: 

a) Esta forma de comunicación supone una prolonga­
da inmersión en el medio subalterno, de modo que se pro­
duzca una permanente relación de ósmosis y una fecunda­
ción recíproca entre los intelectuales y el pueblo. Esta in­
mersión se ve facilitada por los que algunos llaman "conver­
sión topográfica", es decir, el abandono del habitat hegemó­
nico y la radicación en el habitat del oprimido. 

Sin este "desplazamiento de lugar" el intelectual no 
tendría acceso a los códigos populares, ya que éstos sólo 
pueden ser aprendidos por contacto directo y "familizariza­
ción" (28) . 

Nótese que la implantación del intelectual en el me­
dio suba! terno no tiene aquí por objeto la fusión mística o 
una imposible identificación cultural con el elemento popu­
lar. El intelectual 110 abjura de su condición ni abdica de su 
función dirigente en su contacto con el pueblo. De lo con­
trario no podría existir esa fecundación recíproca que 
Gramsci describe admirablemente en los siguientes térmi­
nos: "El elemento popular 'siente' pero no siempre com­
prende o sabe. El elemento intelectual 'sabe' pero no com­
prende o, particularmente, 'siente'. Los dos extremos son, 
por lo tanto, la pedantería y el filiteísmo por una parte, y la 
pasión ciega y el sactarismo por la otra ... El error del inte­
lectual consiste en creer que se pueda saber sin comprender 
y, especialmente, sin sentir ni ser apasionado (no sólo del 
saber en sí, sino del objeto del saber), esto es, que el intelec­
tual pueda ser tal (y no un puro pedante) si se halla separa­
do del pueblo-nación, o sea, sin sentir las pasiones elementa­
les del pueblo, comprendiéndolas y, por lo tanto, explicán­
dolas y justificándolas por la situación histórica determina­
da; vinculárrdolas dialécticamente a las leyes de la historia, a 
una superior concepción del mundo, científica y coherente­
mente elaborada: el 'saber'. No se hace poi ítica-historia sin 
esta pasión, sin esta vinculación sentimental entre intelec­
tuales y pueblo-nación. En ausencia de tal nexo, las relacio­
nes entre el intelectual y el pueblo-nación son o se reducen 
a relaciones de orden puramente burocrático, formal; los 
intelectuales se convierten en una casta o un sacerdocio" 
(29). 

b) Como claramente lo señala Gramsci en el texto 
citado, la inmersión del intelectual progresista en el mundo 
subalterno no es pasiva ni puede ser políticamente muda o 
silenciosa. Por el contrario, ha de traducirse al menos en 
denuncia, cólera y testimonio; denuncia de la sub-humani­
dad en que viven los oprimidos, articulación de su inmensa 
cólera, y testimonio de su "voluntad de historia", de esa 
voluntad de historia a la que se refería el gran antropólogo 
italiano de Martino en este admirable texto: "Cuando cami­
naba yo por los vericuetos de las barriadas populares, los 
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hombres y las mujeres salían de sus inmundos tugurios para 
rogarme que hiciera pública la historia de sus padecimientos 
y de sus fermentadas rebeliones. En otras ocasiones, al ver­
me participar a mis anchas de lo mejor de su vida, es decir, 
de la..alegría fraterna de los convites campesinos ennobleci­
dos por esa vena de poesía que frecuentemente florece en 
versos improvisados, alguno de ellos me decía: 'Contarás 
luego a los de la ciudad que después de todo los campesinos 
no somos bestias y que aquí no sólo hay miseria: Ellos 
quieren entrar en la historia, no sólo en sentido de apo­
derarse del Estado y de convertirse en protagonistas de la 
civilización, sino también en el sentido de que ya desde 
ahora, desde su presente estado de indigencia, sus historias 
personales dejen de ser consumidas privadamente sólo den­
tro del recinto ruinoso de la barriada ... para ser notificadas 
al mundo, para adquirir carácter público mediante el perió­
dico, la radin o el libro, y se conviertan de este modo en 
tradición e hi toria" (30). 

c) Pero la función del intelectual solidario con el pue­
blo no se agota en la tarea de "prestar voz a los que no 
tienen voz". Implica sobre todo y principalmente su inter­
vención educadora y dirigente en el seno del mismo pueblo, 
contribuyendo acti 1amente a que las clases subalternas to­
men conciencia crítica de sus propios horizontes culturales. 
De este modo ayudará a contrarrestar el desprecio hacia sí 
que la cultura dominante trata de introyectarles sutilmente 
para dominarlas mejor. 

Esta toma de conciencia constituye· un requisito nece­
sario para que el pueblo redescubra su propia identidad 
cultural y pueda construirse a partir de allí una identidad 
nueva, plenamente crítjca pero al mismo tiempo sólidamen­
te entroncada con sus tradiciones culturales específicas. 

Esta conciencia crítica implica la posibilidad de un 
rechazo total o parcial de ciertas formas culturales tradicio­
nales-las formas folkóricas, por ejemplo-; pero este eventual 
rechazo tendrá que ser fruto de una libre opción del pueblo 
mismo y de una elaboración crítica, por parte del mismo, 
de nuevas formas culturales. 

"Una cultura realmente antagonista, elemento esen­
cial para la construcción de una sociedad diferente, tiene 
que apoyarse sobre los aspectos más impugnativos de la 
cultura popular. Sólo así se irá configurando una sociedad 
en la que los campesinos, por ejemplo, puedan relacionarse 
libremente con su propia cultura, aceptándola o rechazán­
dola en parte o en todo, y tranformándola en algunas de sus 
líneas según formas autónomamente escogidas; una socie­
dad, en fin, en la que nada se escoja por cuenta de otros, 
s,no en la que los campesinos, por ejemplo, decidan directa­
mente y por sí mismos 'qué hay de vivo y qué hay de 
muerto' en su propia cultura, qué es aceptable o inaceptable 
para ellos dentro de su propio horizonte cultural" (31 ). 

La comunicación emancipadora está igualmente lejos 
del inmovilismo folklorizante, de la manipulación interesa­
da y de la opresión cultural. 

Su eficacia característica es la promoción de las clases 
populares hacia la libertad poi ítica y s0cial, respetando pro-

fundamente su sistema de autoidentificac1ón, su iniciativa 
cultural y su derecho a ser diferentes. 

NOTAS 

( 1) 

( 2) 

( 3) 

( 4) 

( S) 

( 6) 

( 7) 
( 8) 

( 9) 

(10) 
(11) 

(12) 

(13) 

( 14) 

(15) 

(16) 

Se debe al romanticismo alemán, particularmente a Herder, 
Goethe y Bürger, la revalorización de la literatura popular y su 
elevación a la categoría de los más altos símbolos estético~ 
políticos y morales. Cf. Paolo Toschi, Guida allo estudio delle 
tradizioni popolari, Turín, Boringhieri, 1962, p. 35 y ss. 
Suele encontrarse muy frecuentemente esta concepc1ón en 
cierta literatura de la izquierda pequeño-burguesa argentinad~ 
recta o indirectamente ligada al fenómeno peronista. 
Alberto M. Cirese, cultura egemonica e culture subalterne, p¡, 
lermo (Italia), Palumbo Editore, 1976, pp. 15-16. 
Así procede, por ejemplo, el brasileño Waldo César, quien pre­
tende abarcar lo popular mediante cuatro sistemas de relacio­
nes/oposiciones (rural-urbano, popular- oficial, popular-erudito 
y sagrado-secular), prescindiendo de todo análisis de clase. Cf, 
su artículo "O que é 'popu lar' no catolicismo popular" en 
Revista Eclesiástica Brasileira, Volume XXXVI, 1976,pp. 5·18. 
Cf. Antonio Gramsci, Literatura y vida nacional, Mexlco, Ju111 
Pablos editor, 1976,pp. 239-240 . . 
Marx, El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, Moscú, Edil 
Progreso, pp. 35 y 99. 
Antonio Gramsci, op . ciL, p. 240. 
Cf. a este respecto Luigi M. Lombardi Satrlani, Folklore 1 

Profitto, Florencia, Guaraldi Editore, 1976, p. 52 y ss. 
"Podemos decir que tas concepciones románticas y post-ro­
mánticas del pueblo-nación establecen una oposición vertic~ 
en el sentido de que se contrapone la nación entera, sin dls1,n­
ción de clases ni de categorías sociales, a lo que se consider1 
extraño a ella ... Ocurre algo semejante con el ethnos de los 
positivistas, y puede reconocerse un carácter análogo de opos, 
ción vertical en el concepto de pueblo-región ... En este caso, 
en efecto, se contrapone la región, sin distinción de clases ni de 
categorías sociales, al Estado centralizador. Podemos decir, por 
el contrario, que se establece una oposición de carácter hor~ 
zontal en aquellos modos de concebir el pueblo que distinguen 
categorías diversas en el interior de una misma sociedad (nt 
ción o región). sometiéndola a un corte horizontal .. . La no­
ción de pueblo- clases subalternas divide horizontalmente I¡ 
sociedad (naciones, regiones, etc.) en 'clases' dominan1es 1 

'clases' dominadas". Cirese, op. ciL, p. 16-17. 
Citando por Lombardi Satriani, op.ciL, p. 63. 
Schramm Wilbur, Procesos y efectos de la comunicación,Qu, 
to, CIESPAL, 1969, p. 3. 
Harold Lasswell, The comunication of Ideas, New York, Ste­
wart, 1948, p. 32. 
Cf. la discusión del "paradigma de los efectos" en la nouble 
tesis (inédita) de Francisco Chávez, Margarita de Haene y Josi 
Antonio Ugalde, titulada Lenguaje y Comunicación, Mexlco, 
Universidad Iberoamericana, octubre de 1976. 
Sobre este tema, cf. Oswaldo Ducrot, Dire et ne pas dlre, París, 
Herman. 1972. 
J.M. Martínez, "Para entender los medios: medios de comun~ 
cación y relaciones socia.les", en el volumen colectivo Ideolo­
gía y Medios de Comunicación, Bs.As., Amorrortu, 1973, p. 
109 y ss. "Los medios que se usan para trasmitir mens¡j11 
entre personas (o clases) - dice Martínez - adquieren la cualidld 
de la relación que se da entre esas mismas personas (o clases)· 
la expresan, eventualmente la provocan, y desde luego la Inten­
sifican". Op.ciL, p. 113. 
Michel Pecheux representa el proceso de comunicaci6n en d 
sentido definido utilizando el esquema informacional, pero r~ 
formulado y profundamente "sociologizado". Helo aquí: 
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A - el destinador- emisor 
B - el destinatario 
R - el referente 
L = el dódigo común entre A y B 
- -- - =el "contacto" establecido entre A y B 
D = la secuencia verbal emitida por A en dirección a B. Pe­
cheux define D como discurso, es decir, como un "efecto de 
sentido". "Notemos - dice-- a propósito de O que la teoría de 
la información subyacente al esquema conduce a hablar de 
mensaje como transmisión de información; pero lo dicho pre­
cedentemente (se refiere a los fenómenos de impllcitación) nos 
~leva a preferir el término 'discurso', que implica que no se 
trata necesariamente de una transmisión de información entre 
A y B, sino, de modo más general, de un 'efecto de sentido' 
entre los puntos A y B". M. Pecheux, Analyse automatlque du 
discours, París, Dunod, 1969, p. 16 y ss. 
El aporte capital de Pecheux consiste en que los elementos A y 
B del esquema no designan la presencia física de seres indivi­
duales, sino sólo "lugares determinados en la estructura de una 
formación social". 1 bid .. p. 18 

(17) Para la relación entre teoría del discurso y aparatos ideológi­
cos, cf. Regine Robín, Histoire et Linguistique, París, Armand 
Colín, 1973, p. 103 y ss. 

(18) El siguiente texto de Enrique Semo ilustra b:en lo que quere­
mos decir: "Cuando Hidalgo encabeza la insurgencia popular, 
deja de ser el hijo de rancheros y miem.bro del bajo clero, para 
convertirse en vocero de una nueva fuerza: la revolución popu­
lar. Por su boca habla no su origen, sino las fuerzas sociales que 
lo han llevado al teatro de la ·historia. En este caso, no es un 
representante político de las capas medias quien dirige a las 
clases populares, sino que éstas se dan un dirigente que fue 
cura de pueblo e hijo de una familia de la burguesía del cam­
po" E. Semo, "Clases sociales y partidos en la Revolución de 
Independencia", Plural, no. 73, 1977, p. 42. 

(19) Este ha sido uno de los grandes aportes de M. Foucault, como 
lo demuestra Regine Robin en su obra arriba citada• p. 83 y s:;. 
No se pued e decir cualquier cosa, de cualquier modo, en cual­
quier momento y en cualquier lugar. 

(20) Para la noción de "desniveles culturales" cf. Cirese, op.ci ., ;> 
10 y SS. 

(21) "Una clase social o una fracción de ella puede no tener una 
posición de clase correspondiente a sus intereses ... El ejemplo 
típico lo constituye la aristocracia obrera que en las coyuntu­
ras adopta precisamente posiciones de clase burguesa ... Pero 
tomemos el caso inverso: clases o fracciones de clases que no 
pertenecen a la clase obrera como, por ejemplo, la pequeña 
burguesía que en coyunturas concretas puede .asumir posicio­
nes de clase proletarias o próximas a las de la clase obrera". 
Nicos Poulantzas, Les clases sociales dans le capitalisme aujur­
d'hui, París, Editions du Seuil, 1974, pp. 17-18 (hay traduc­
ción castellana en Siglo XXI). 

(22) No debe Interpretarse esta alternativa como algo dependiente 
exclusivamente del "libre albed,ío" o de la "decisión subjeti­
va" de los actores sociales. La opción de clase de los intelectua­
les se halla objetivamente condicionada por sus prácticas polí­
ticas y sociales. 

(23) Cf. Bernard Plongeron, La réligion populaire dans l'Occident 
chrétien, París, Editions Bauchesne, 1976. 

(24) Ver Elíseo Verón, "Remarques sur l'idéologique comme pro­
duction de sens", Sociologie et Sociétés, Montreal, V, 2, 1973, 
p. 58 y SS. 

(25) Cf. Lombardi Satriani, op.cit, p. 182 y ss. 
(26) También los aparatos pastorales de la Iglesia pueden generar un 

" doble discurso", cualitativamente diferente, según que los 
destinatarios sean los intelectuales urbanos o las masas popula­
res. 

(27) Gramsci, El materialismo histórico y la filosofía de B. Groce, 
Mexico, Juan Pablos Editor, 197 5, p. 116 y 121. 

(28) Para el concepto de "aprendizaje por fam iliarización" ver P. 
Bourdieu, Esquisse d'une théorie de la pratique, París, Droz, 
1972, p. 189 y ss. 

(29) Gramsc1, op.cit, p. 120. 
(30) Citado por Lello Mazzacane y L.M. Lombardi Satriani en Per­

ché le feste, Roma, Giulio editore, 1974, p. 31 -32. 
(31) lbíd ., p. 36. 
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FELIPE ESPINOSA, S. J . 

PISTAS PARA LA COMUNICACION 
POPULAR 

l. INTRODUCCION 

Quizás la ineficacia de muchos de nuestros proyectos 
y esfuerzos de comunicación popular reside en la abundan­
cia de teoría y en la poca aplicabilidad y operatividad de los 
marcos teóricos que manejamos. Esto hace que nuestras 
teorías sean importantes y hasta brillantes pero que nues­
tras realizaciones concretas sean raquíticas y dispersas. 

En cuanto a las aportaciones teóricas no quiero ahon­
dar más para no caer en repeticiones. Bástenos algunos artí­
cilos del presente "Cuaderno", especialmente el de Gilberto 
Giménez quien muy atinadamente deslinda campos y da 
aportaciones amplias para configurar una -teoría de la comu­
nicación popular. 

Por ahora sólo quiero presentar algunas pistas para la 
comunicación popular que el tiempo y mi trabajo me han 
ido aportando. Son reflexiones provocadas por intentos de 
comunicación popular. 

Sólo un constante esfuerzo de auténtica praxis en 
nuestros trabajos logrará darnos pautas y caminos eficaces 
para lograr una comunicación popular cada vez más cercana 
a las bases con las que trabajamos. 

En la transmisión de los mensajes, la eficacia de nues­
tra comunicación se medirá en lo entendible o no entendí­
ble que resulten el lenguaje y los símbolos que emitimos, y 
en la capacidad que éstos tengan para provocar una acción­
reflexión en la realidad concreta que vivef} los receptores. 
Esta comunicación será liberadora cuando el pueblo exprese 
con su voz sus propios valores y su visión del mundo. 

11.PISTAS 

1. " ... de lo reaccionario a lo progresista" 

Hay que tomar en cuenta que nuestra comunicación 
popular se enmarca dentro de una realidad de constante 
maní pul ación y control de los medios de comunicación por 
las clases dominantes. Nuestros esfuerzos de comunicación 
más encaminados a una desintoxicación de la ideología do· 
minante y a un proceso de educación liberadora, propia y 
consciente de las bases, se verán constantemente mermados 
y contrarrestados por los valores que la t.v., cine, radio, 
prensa, nuncios, aparadores, etc. que día adía transmiten e 
infunden en los mismos agentes con quienes trabajarnos. 
Este hecho vuelve reaccionarios, dispersos, pasivos e incohe­
rentes a los mismos receptores de los. mensajes liberadores 
que queremos transmitir. Esto hace nuestro trabajo más 
difícil. Sería iluso creer que las clases populares por el sólo 
hecho de ser populares van a recibir generosa, unánime y 
aprobatoriamente todos los mensajes que les transmitimos, 
por más liberadores y favorecedores que sean a sus propios 
intereses. 

Nuestro trabajo consistirá, pues, en jugar un papel 
más de organizador de lo disperso retornando los elemen· 
tos progresistas (Ver artículo de Gilberto Girnénez) de lai 
clases populares, dinamizándolos y extirpando sus elemen­
tos fosilizan tes y reaccionarios. De nada sirve catequizar al 
pueblo con términos marxistas y racionalistas de Universi­
dad . Más bien hay que buscar la fusión con las masas y unir 
la teoría con los aspectos 'progresistas' de la cultura popular. 
De lo contrario se ejercería la "violencia simbólica"; de 
hecho es lo que hace el sistema dominante. 

Por ejemplo, en corridos o canciones populares se en­
cuentran cantidad de elementos que reflejan la injusticia. 
denuncian la.-oposición entre ricos-pobres, buscan más igual 
dad, piden tierras, etc. En las fiestas popu lares, pastorela1 
banquetes de bodas, fiestas patronales o velorios se encuen­
tran transgresiones y rupturas: se permiten cornportamien-
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tos que en la vida diaria serían condenados. Estos elementos 
'progresistas' son expresión del .mundo popular, y máximo 
grado de comunicación vivencia!; hay que retomarlos y des­
lindarlos de los elementos reaccionarios (resignación, lamen­
to, Atribución al destino y a Dios), y desde ali í comenzar la 
comunicación popular. 

2 "Del pueblo ... para el pueblo" 

El promotor-educador deberá tener la suficiente sensi­
bilidad y creatividad para retomar los elementos progresis­
tas de la comunicación popular intra-clasista, sintetizarlos, 
sistematizarlos, ordenarlos y devolverlos al grupo de donde 
vinieron; través de este proceso se hará conciencia y apropia­
ción de los valores y expresiones populares. O sea, las clases 
populares comenzarán a comunicarse con sus propios 
símbolos en su propio lenguaje y aprenderán a ir deslindan­
do sobre cuáles son sus expresiones propias y cuáles le han 
sido impuestas. 

Por ejemplo, en una obra de teatro de campesinos se 
pueden deslindar los elementos progresistas: visión de clase, 
subversión a lo establecido. El promotor educador junto 
con los campesinos, sintetizará esos elementos que serán 
apropiados y vueltos a utilizar en sus formas nuevas de 
comunicación con miras educativas y concientizadoras. 

3. lTrabajo en grupos o en masas? 

El trabajo de comunicación popular se puede hacer a 
dos niveles: en talleres o grupos de trabajo-reflexión y a 
nivel masivo. La comunicación popular a nivel masivo sin el 
apoyo de grupos de sostén y de promoción tiende a perder­
se, a dispersarse ante el peso y fuerza de la comunicación 
dominante. Es necesario que haya grupos, cooperativas u 
organizaciones que sostengan, impulsen y propaguen a las 
masas sus aportes, reflexiones y avances de su proceso pro­
mocional - liberador en su propio lenguaje. Para esto se ten­
drá que hacer una labor simultánea tanto hacia dentro del 
grupo como hacia fuera. El mismo grupo tendrá que ir 
aprendiendo a reflexionar sobre su modo de comunicación 
y sobre la forma de transmitir más claramente sus mensajes. 

Por otro lado, la labor de los grupos en cualquier 
trabajo de acción popular si no realiza algún mecanismo de 
comunicación popular intergrupal y masivo tiende a polari­
zarse en su propia acción y hacerse demasiado localista. El 
trabajo con grupos sin ningún canal de comunicación popu­
lar queda empobrecido. 

Los medios de comunicación popular (periódico, 
audiovisuales, murales, teatro, corrido, canción, pastorela, 
sociodramas, radio-escuelas ... ) tendrán la función de apo­
yo a los grupos de trabajo. Por ejemplo, si en una colonia 
suburbana hay diez com unicades cristianas de base, el socio­
drama que algunos de los miembros de las comunidades 
representan en Pascua o Navidad, tendrá que ser reflejo de 
la acción y reflexión que se lleva en las diez comunidades y, 
a la vez, punto de contacto masivo sobre lo que esos grupos 
han aprendido y quieren transmitir a la masa. 

Esto es, la comunicación popular en grupos sin rela­
ción intergrupal y masiva queda empobrecida; la comunica-

ción popular masiva sin grupos de apoyo puede terminar en 
la dispersión y su fuerza quedará disminuida. De aquí que la 
comunicación popular tenga que estar muy integrada en la 
relación grupos- masas. En el caso de una radiodifusora en 
el medio campesino que quiera transmitir programas educa­
tivos, no logrará que los receptores se interesen en la ra­
dio- escuela si no se promueven simultáneamente grupos de 
enseñanza-aprendizaje con profesores locales para estudiar 
lo que la Radio transmite. Tal es el caso de Radio Santa 
María en República Dominicana, quizás la mejor radio­
escuela de Latinoamérica. 

4. Irse quedando sin promotor-educador 

El promotor-educador tendrá que ir preparando al 
grupo con el que trabaja de tal forma que le permita irlo 
dejando solo, que su presencia sea cada vez menos necesaria·. 
La preparción del grupo sobre la comunicación popul ar ten­
drá que darse: a) con una teoría alimentada por el estudio 
de las propias experiencias que se van realizando, sus fraca­
sos, limitaciones y logros; b) con un análisis de la realidad 
que vive la gente de la localidad dentro de la realidad nacio­
nal; c) con objetivos generales y particulares de la labor de 
comunicación; d) con una estrategia de acción dada por la 
realidad social y el objetivo; e) con tácticas, métodos y 
técnicas de comunicación popular. Todo grupo tendrá que 
ir realizando estas labores progresivamente hasta que el pro­
motor- educador pueda retirarse sin que sea perjudicial para 
el grupo . Así, la labor de comunicación popular irá siendo 
asumida cada vez más por el mismo grupo de trabajo. 

Por ejemplo, un grupo de colonos suburbanos que 
realicen un pequeño periódico popular tendrán que apren­
der desde técnicas sencillas para hacer "monitos", dibujos y 
una narración hasta ir formando su propia teoría sobre los 
fenómenos que ellos mismos van observando en su ambien­
te, en los receptores, en sus fracasos y logros y en el estudio 
en grupo. Poco a poco la propia pedagogía irá surgiendo. 

5. Despacio y con calma. 

Como toda comunicación parte de una necesidad con­
creta, y termina cuando el emisor inicial recibe una respues­
ta a su mensaje, no habrá comunicación popular hasta que 
sea el mismo pueblo quien reciba la respuesta de su propio 
mensaje, en su propio lenguaje y en un campo de experien­
cia común. 

Esto nos ayudará a detectar la eficacia del trabajo del 
promotor-educador. Habrá que ser conscientes de la lenti­
tud del cambio en el pueblo, y más en la instancia ideoló­
gica. 

Por ejemplo, un periódico popular ejercerá, en lama­
yor ía de los casos, una lenta influencia educativa y los resul­
tados deberán ser pensados a largo plazo. De allí la impor­
tancia de los grupos de apoyo y de medir las fuerzas y 
alcance de nuestros trabajos. 

6_ Modestia y profesionalización. 

Ya que los medios populares de comunicación no es­
tán altamente tecnificados sino que se manejan a un nivel 



más bien rudimentario, habrá que ir buscando, junto con 
los recursos económicos populares, mayor profesi-onaliza­
ción de los medios. A medida que éstos vayan teniendo 
difusión y penetración en las clases populares, las tácticas, 
métodos y técnicas tendrán que ir siendo refinadas. Así 
por ejemplo, un grupo de teatro rural tendrá que ir conser· 
vando su prestigio e influencia en las masas a través de 
cierta profesionalización en actuación, escenografía, libre­
to ... Esto no nos debe llevar a importar medios de la comu­
nicación popular como ha sucedido en no pocas ocasiones 
en que se quiere educar a través de medios sofisticados 
ajenos a la cultura popular como cine-forums, viedo-caset­
tes, filmaciones, grabaciones, fotografías. 

7. LPropaganda o comunicación popular?. 

Hay que distinguir en nuestros trabajos la diferencia 
entre comunicación y propaganda. Cuando el pueblo se lo­
gre expresar con sus propios símbolos y lenguaje dentro del 
seno de su propia clase y hacia afuera, habrá adquirido 
auténtica comunicación popular. Muchos intentos de comu­
nicación de grupos o prom atores no pasan de ser mera pro­
paganda popular. Sin embargo, en alguna fase del proceso 
comunicacional la propaganda se hace necesaria. 

8. Información en la comunicación 

Uno de los aspectos más importantes de la comunica­
ción popular es la información objetiva y veraz. Todo pro­
ceso de este tipo de comunicación debe incluir continua 
información de los hechos. Este aspecto supone investiga­
ción de la realidad más cercana a los grupos de trabajo. La 
información deberá ser recopilada y sintetizada para devol­
verla al mismo de quien vino. Así, por ejemplo, si se quiere 
informar sobre la situación de los precios del mercado de 
una colonia popular, habrá que investigar a través de los 
mercaderes, amas de casa, intermediarios y comparar con 
los precios oficiales y de otros mercados. Toda esta infor­
mación tendrá que ser ordenada, sintetizada y expuesta cla­
ramente a través de algú n medio popular de comunicación. 
El pueblo tiene más información de la que nos imaginamos; 
el problema está en reunirla y sistematizarla. 

9. Información con causas y alternativas. 

La comunicación popular tiene que mostrar que la 
información que proporciona no es un fenómeno aislado ni 
local, sino que también se da en otrós lugares parecidos y 
que tiene causas estructurales. No basta la información sin 
análisis crítico. Habrá que mostrar cuál es la contradicción 
del fenómeno analizado y hacia dónde se va ir desenvolvien­
do. Por ejemplo, para informar sobre los precios de un merca­
do, además habrá que hacer notar por qué en ese lugar son 
más caros los productos, por qué estas consecuencias se 
agravan sobre las clases populares, a dónde va a parar el 
excedente del precio y a quién beneficia. .. 

También convendría sugerir en estas informaciones 
caminos de salida al menos parciales (cooperativas, mayo­
reo, etc) y señalar estos movimientos como forma de orga­
nización popular. Habrá que darle especial importancia al 

señalamiento de pasos legales que se pueden ir dando 
defensa de los intereses populares: leyes que defienden 
Consumidor con información precisa de lugar, modo de pre, 
sentar quejas, limitaciones de las leyes ... 

Conviene señalar también las eventuales posibilidad 
de engaño, abuso y dolo de las autoridades. La ejem~ifi 
ción de casos ilustra notoriamente. 

Toda la información que se proporcione no debe re­
petir lo que la gente ya sabe; habrá que decirlo con alo, 
más: crítica, causas, sal idas. Por ejemplo, de nada sirve i~ 
formar a la gente: "Ustedes son muy pobres". iEso ya 
saben! Pero sí sirve i-nformar por qué son pobres y q 
posibilidades tienen de salir de su pobreza. 

10. Retroalimentación 

La comunicación popular debe procurar la consl.lnll 
participación del pueblo en aportaciones, críticas y respues­
tas. Todo esto debe ser analizado y sintetizado por el grupo 
promotor para devolverlo al pueblo y hacerlo parte del len­
guaje popular. 

11. Método constante 

Todo grupo promotor de comunicación popular debe­
rá tener un método claro; por ejemplo: alimentar la teorí¡ 
con la práctica y ésta con la teoría, todo al mismo tiempo y 
desde ali í hacer la crítica y organización popular. 

El método tendrá que ser rígido y el contenido elást~ 
co. No resulta pedagógico cambiar de método constante­
mente. 

12. Riqueza de la comunicación popular 

Hay que tomar en cuenta que la comunicación popu 
lar no sólo es verbal sino también gestual, visual y conduc· 
tal. Esto se debe retomar sobre todo para el teatro popul.11' 
y para el relato. 

El promotor que desee captar cómo se da la comuni 
cación popular tendrá que acudir al mercado, lavadero 
fiestas, peregrinaciones, faenas, cantinas, huelgas, velorios, 
comidas. Todos ellos son momentos de exquisitas expresio­
ne comunicacionales del pueblo : imágenes, símbolos, silen 
cios, estereotipos, chismes, chistes, rituales, bebida. A veces 
el detalle es un elemento fundamental: bordado del vestido 
utensilios, veladoras. 

La atinada reproducción de estos fenómenos produc1 
rá una auténtica comunicación popular, siempre y cuando 
se consideren dentro de su "conjunto cultural" en una mis­
ma fase histórica y en su propio modo de producción. 

13. Medios propios. 

Los medios populares de comunicación más identifi 
cadas con las clases subalternas son: teatro, relato, pastore­
las, danza y corrido. En ellos habrá que incidir con mayor 



tos que en la vida diaria serían condenados. Estos elementos 
'progresistas' son expresión del mundo popular, y máximo 
grado de comunicación vivencia!; hay que retomarlos y des­
lindarlos de los elementos reaccionarios (resignación, lamen­
to, Atribución al destino y a Dios), y desde allí comenzar la 
comunicación popular. 

2. "Del pueblo ... para el pueblo" 

El promotor-educador deberá tener la suficiente sensi­
bilidad y creatividad para retomar los elementos progresis­
tas de la comunicación popular intra-clasista, sintetizarlos, 
sistematizarlos, ordenarlos y devolverlos al grupo de donde 
vinieron; través de este proceso se hará conciencia y apropia­
ción de los valores y expresiones populares. O sea, las clases 
populares comenzarán a comunicarse con sus propios 
símbolos en su propio lenguaje y aprenderán a ir deslindan­
do sobre cuáles son sus expresiones propias y cuáles le han 
sido impuestas. 

Por ejemplo, en una obra de teatro de campesinos se 
pueden deslindar los elementos progresistas: visión de clase, 
subversión a lo establecido. El promotor educador junto 
con los campesinos, sintetizará esos elementos que serán 
apropiados y vueltos a utilizar en sus formas nuevas de 
comunicación con miras educativas y concientizadoras. 

3. lTrabajo en grupos o en masas? 

El trabajo de comunicación popular se puede hacer a 
dos niveles: en talleres o grupos de trabajo- reflexión y a 
nivel masivo. La comunicación popular a nivel masivo sin el 
apoyo de grupos de sostén y de promoción tiende a perder­
se, a dispersarse ante el peso y fuerza de la comunicación 
dominante. Es necesario que haya grupos, cooperativas u 
organizaciones que sostengan, impulsen y propaguen a las 
masas sus aportes, reflexiones y avances de su proceso pro­
mocional - liberador en su propio lenguaje. Para esto se ten­
drá que hacer una labor simultánea tanto hacia dentro del 
grupo como hacia fuera. El mismo grupo tendrá que ir 
aprendiendo a reflexionar sobre su modo de comunicación 
y sobre la forma de transmitir más claramente sus mensajes. 

Por otro lado, la labor de los grupos en cualquier 
trabajo de acción popular si no realiza algún mecanismo de 
comunicación popular intergrupal y masivo tiende a polari­
zarse en su propia acción y hacerse demasiado localista. El 
trabajo con grupos sin ningún canal de comunicación popu­
lar queda empobrecido. 

Los medios de comunicación popular (periódico, 
audiovisuales, murales, teatro, corrido, canción, pastorela, 
sociodramas, radio- escuelas ... ) tendrán la función de apo­
yo a los grupos de trabajo. Por ejemplo, si en una colonia 
suburbana hay diez com unicades cristianas de base, el socio­
drama que algunos de los miembros de las comunidades 
representan en Pascua o Navidad, tendrá que ser reflejo de 
la acción y reflexión que se lleva en las diez comunidades y, 
1 la vez, punto de contacto masivo sobre lo que esos grupos 
han aprendido y quieren transmitir a la masa. 

Esto es, la comunicación popular en grupos sin rela­
ción intergrupal y masiva queda empobrecida; la comunica-

ción popular masiva sin grupos de apoyo puede terminar en 
la dispersión y su fuerza quedará disminuida. De aquí que la 
comunicación popular tenga que estar muy integrada en la 
relación grupos-masas. En el caso de una radiodifusora en 
el medio campesino que quiera transmitir programas educa­
tivos, no logrará que los receptores se interesen en la ra­
dio- escuela si no se promueven simultáneamente grupos de 
enseñanza-aprendizaje con profesores locales para estudiar 
lo que la Radio transmite. Tal es el caso de Radio Santa 
María en República Dominicana, quizás la mejor radio­
escuela de Latinoamérica. 

4. Irse quedando sin promotor-educador 

El promotor-educador tendrá que ir preparando al 
grupo con el que trabaja de tal forma que le perm it.1 irlo 
dejando solo, que su presencia sea cada vez menos necesaria. 
La preparción del grupo sobre la comunicación popular ten­
drá que darse: a) con una teoría alimentada por el estudio 
de las propias experiencias que se van realizando, sus fraca­
sos, limitaciones y logros; b) con un análisis de la realidad 
que vive la gente de la localidad dentro de la realidad nacio­
nal; c) con objetivos generales y particulares de la labor de 
comunicación; d) con una estrategia de acción dada por la 
realidad social y el objetivo; e) con tácticas, métodos y 
técnicas de comunicación popular. Todo grupo tendrá que 
ir realizando estas labores progresivamente hasta que el pro­
motor- educador pueda retirarse sin que sea perjudicial para 
el grupo. Así, la labor de comunicación popular irá siendo 
asumida cada vez más por el mismo grupo de trabajo. 

Por ejemplo, un grupo de colonos suburbanos que 
real icen un pequeño periódico popul ar tendrán que apren­
der desde técnicas sencillas para hacer "monitos", dibujos y 
una narración hasta ir formando su propia teoría sobre los 
fenómenos que ellos mismos van observando en su ambien­
te, en los receptores, en sus fracasos y logros y en el estudio 
en grupo. Poco a poco la propia pedagogía irá surgiendo. 

5. Despacio y con calma. 

Como toda comunicación parte de una necesidad con­
creta,y termina cuando el emisor inicial recibe una respues­
ta a su mensaje, no habrá comunicación popular hasta que 
sea el mismo pueblo quien reciba la respuesta de su propio 
mensaje, en su propio lenguaje y en un campo de experien­
cia común. 

Esto nos ayudará a detectar la eficacia del trabajo del 
promotor-educador. Habrá que ser conscientes de la lenti­
tud del cambio en el pueblo, y más en la instancia ideoló­
gica. 

Por ejemplo, un periódico popular ejercerá, en lama­
yoría de los casos, una lenta influencia educativa y los resul­
tados deberán ser pensados a largo plazo. De allí la impor­
tancia de los grupos de apoyo y de medir las fuerzas y 
alcance de nuestros trabajos. 

6. Modestia y profesionalización. 

Ya que los medios populares de comunicación no es­
tán altamente tecnificados sino que se manejan a un nivel 
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más bien rudimentario, habrá que ir buscando, junto con 
los recursos económicos populares, mayor profesi•onaliza­
ción de los medios. A medida que éstos vayan teniendo 
difusión y penetración en las clases populares, las tácticas, 
métodos y técnicas tendrán que ir siendo refinadas. Así 
por ejemplo, un grupo de teatro rural tendrá que ir conser­
vando su prestigio e influencia en las masas a través de 
cierta profesionalización en aotuación, escenografía, libre­
to ... Esto no nos debe llevar a importar medios de la comu­
nicación popular como ha sucedido en no pocas ocasiones 
en que se quiere educar a través de medios sofisticados 
ajenos a la cultura popular como cine-forums, viedo-caset­
tes, filmaciones, grabaciones, fotografías. 

7. ¿Propaganda o comunicación popular?. 

Hay que distinguir en nuestros trabajos la diferencia 
entre comunicación y propaganda. Cuando el pueblo se lo­
gre expresar con sus propios símbolos y lenguaje dentro del 
seno de su propia clase y hacia afuera, habrá adquirido 
auténtica comunicación popular. Muchos intentos de comu­
nicación de grupos o promotores no pasan de ser mera pro­
paganda popular. Sin embargo, en alguna fase del proceso 
comunicacional la propaganda se hace necesaria. 

8. Información en la comunicación 

Uno de los aspectos más importantes de la comunica­
ción popular es la información objetiva y veraz. Todo pro­
ceso de este tipo de comunicación debe incluir continua 
información de los hechos. Este aspecto supone investiga­
ción de la realidad más cercana a los grupos de trabajo. La 
información deberá ser recopilada y sintetizada para devol­
verla al mismo de quien vino. Así, por ejemplo, si se quiere 
informar sobre la situación de los precios del mercado de 
una colonia popular, habrá que investigar a través de los 
mercaderes, amas de casa, intermediarios y comparar con 
los precios oficiales y de otros mercados. Toda esta infor­
mación tendrá que ser ordenada, sintetizada y expuesta cla­
ramente a través de algún medio popular de comunicación. 
El pueblo tiene más información de la que nos imaginamos; 
el problema está en reunirla y sistematizarla. 

9. Información con causas y alternativas. 

La comunicación popular tiene que mostrar que la 
información que proporciona no es un fenómeno aislado ni 
local, sino que también se da en otrós lugares parecidos y 
que tiene causas estructurales. No basta la información sin 
análisis crítico. Habrá que mostrar cuál es la contradicción 
del fenómeno anal izado y hacia dónde se va ir desenvolvien­
do. Por ejemplo, para informar sobre los precios de un merca­
do, además habrá que hacer notar por qué en ese lugar son 
más caros los productos, por qué estas consecuencias se 
agravan sobre las clases populares, a dónde va a parar el 
excedente del precio y a quién beneficia. .. 

También convendría sugerir en estas informaciones 
caminos de sal ida al menos parciales (cooperativas, mayo­
reo, etc) y señalar estos movimientos como forma de orga­
nización popular. Habrá que darle especial importancia al 

señalamiento de pasos legales que se pueden ir dando en 
defensa de los intereses populares: leyes que defienden al 
Consumidor con información precisa de lugar, modo de pre­
sentar quejas, limitaciones de las leyes ... 

Conviene señalar también las eventuales posibilidade 
de engaño, abuso y dolo de las autoridades. La ejemplifica­
ción de casos ilustra notoriamente. 

Toda la información que se proporcione no debe re­
petir lo que la gente ya sabe; habrá que decirlo con algo 
más: crítica, causas, salidas. Por ejemplo, de nada sirve i~ 
formar a la gente: "Ustedes son muy pobres". iEso ya lo 
saben! Pero sí sirve rnformar por qué son pobres y qué 
posibi I idades tienen de sal ir de su pobreza. 

10. Retroalimentación 

La comunicación popular debe procurar la constante 
participación del pueblo en aportaciones, críticas y respues­
tas. Todo esto debe ser analizado y sintetizado por el grupo 
promotor para devolverlo al pueblo y hacerlo parte del le~ 
guaje popular. 

11. Método constante 

Todo grupo promotor de comunicación popular debe­
rá tener un método claro; por ejemplo: alimentar la teoría 
con la práctica y ésta con la teoría, todo al mismo tiempo y 
desde ali í hacer la crítica y organización popular. 

El método tendrá que ser rígido y el contenido elásti• 
co. No resulta pedagógico cambiar de método constante­
mente. 

12. Riqueza de la comunicación popular 

Hay que tomar en cuenta que la comunicación popu· 
lar no sólo es verbal sino también gestual, visual y conduc· 
tal. Esto se debe retomar sobre todo para el teatro popular 
y para el relato. 

El promotor que desee captar cómo se da la comuni 
cación popular tendrá que acudir al mercado, lavaderos, 
fiestas, peregrinaciones, faenas, cantinas, huelgas, velorios, 
comidas. Todos ellos son momentos de exquisitas expresio· 
nes comunicacionales del pueblo: imágenes, símbolos, silen· 
cios, estereotipos, chismes, chistes, rituales, bebida. A veces 
e1 detalle es un elemento fundamental: bordado del vestido, 
u ten si I ios, veladoras. 

La atinada reproducción de estos fenómenos produci· 
rá una auténtica comunicación popular, siempre y cuando 
se consideren dentro de su "conjunto cultural" en una mis­
ma fase histórica y en su propio modo de producción. 

13. Medios propios. 

Los medios populares de comunicación más identifi· 
cados con las clases sub al ternas son: teatro, relato, pastore­
las, danza y corrido. En ellos habrá que incidir con mayor 



intensidad a través de un análisis previo y contactación gru­
pal. 

14. Comunicación popular con.historia 

Es importante retomar la memoria histórica tan rica 
en las clases populares. La reproducción de las vivencias y 
los éxitos del pasado pueden ser pautas importantes para 
una comunicación popular. 

Estos fenómenos se pueden representar especialmente 
en el teatro y en el relato. La narración que se vaya a 
representar no podrá ser lineal y monótona sino que tendrá 
que tener sus momentos de éxito y fracaso alternativamente 
en un conflicto hasta llegar a la reducción por la tragedia, el 
mito, el chiste o el sexo: catarsis. 

El discurso de l,1 narración tendrá que ser expresado 
en el código más popular: más cronológico que comenzar 
por el final o por el medio; más por representación que por 
narración; con pleno dominio del autor sobre los persona­
jes. 

El conflicto no deberá ser moralizado; hay que socio­
/izarlo. La sola moralización despolitiza al pueblo. 

111. CONCLUSION 

Al ser la comunicación un próceso realizado bajo rela­
ciones de poder y determinado por la situación y posición 
del emisor y del receptor, entonces todo mensaje será un 
proceso de producción, circulación y consumo ideológico 
determinado por el sentido común de la clase dominante. 

La comunicación popular se enfrenta así a un enemi­
go demasiado poderoso. Solamente llegará a ser auténtica­
mente popular en la medida en que asuma seriamente su 
tarea liberadora de las clases oprimidas, se convierta en me­
dio de expresión de sus propios intereses y rompa con la 
opresión y manipulación de la clase dominante. 

La comunicación popular tendrá que estar íntima­
mente relacionada e integrada con todo movimiento de 
organización y reforzamiento de la práctica social a nivel 
poi ítico. La sola comunicación no va a cambiar la sociedad 
por bien que se realice; pertenece sólo a la instancia superes­
tructura!. De alguna manera habrá que incidir en las relacio­
nes sociales de producción. 

• • • Y PARA. CON':iiT~U\~ 

NUESl~O MUMPO M~'10R. 
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FRANCISCO V ANDERHOFF 

EV ANGELIZACION Y COMU 
POPULAR: 

ICACION 

Situación, posib ·1idades y límites 
de la comunicación popular 

en América Latina 

1 ntroducción. 

Folklore es, según Gramsci, la afirmación histórica de 
las clases subalternas (clases no dominantes) de su propia 
cultura en oposición a la cultura de las clases dominantes. 

La religión popular juega un papel importante dentro 
de esta cultura popular. Las posibilidades, límites y alcances 
de la comunicación popular con respecto a la religión popu­
lar van a depender de la situación del folklore. La evangel i­
z¡ición desde el pobre se sitúa en las mismas limitaciones y 
posibilidades. La lucha desde y por la cultura popular es 
también la lucha por la evangelización. Sin las posibilidades 
reales de la cultura popular no hay posibilidades reales para 
la evangel_ización. 

Dentro de las sociedades latinoamericanas, con todas 
sus complejidades y conflictividades sociales y poi íticas, la 
situación de la comunicación popular recibe ·su determina· 
ción {de ninguna manera su sobre-determinación) de esta 
situación global. Las posibilidades de la comunicación po­
pular están condicionadas por la capacidad creativa de las 
clases subalternas para elaborar condiciones cada vez más 
hábiles y autónomas que contrarresten las limitaciones que 
la cultura hegemónica les trata de imponer. Se puede decir 
que las limitaciones {el bombardeo ideológico y el control 
sobre y por medio de los medios de comunicación oficial y 
~omercial) impuestas a la cultura subalterna popular, crea 
"escapes" y posibilita, en las clases subalternas, canales y 
expresiones de su propia cultura como expresión de su si­
tuación real. 

La represión que se ejerce sobre la cultura popular {en 
miles de formas) también hace posible la creación de cana­
les propios, donde las clases subalternas se rebelan contra la 
dominación, y crean sus alternativas de expresiones popula­
res. Llegan a decir: "Ya .basta". 

Por eso, en términos generales, existen condiciones 

reales y favorables para la cultura popular y para la comunica· 
ción. Por lo mismo, también hay buenas condiciones para la 
evangelización popular: una evangelización realista desde el 
pobre, que depende de la creación de canales populares que 
sean realmente expresiones de las clases subalternas, y que 
sus instrumentales (folklore, religión, comunicación, arte, 
artefactos, etc.) no estén sometidos a la dominación econó­
mica y poi ítica de la sociedad latinoamericana de hoy. La 
tarea consiste en crear y usar condiciones reales por las que 
la comunicación popular sea auténticamente popular y esté 
controlada por el pueblo. 

Tenemos que aceptar que la cultura popular (como la 
religión y la .comunicación popular) en su forma representa· 
tiva, ha sido desvirtuada y corrompida por l¡i cultura dom~ 
nante y por la falta de una resistencia propia a este proceso. 
Reconocer esto nos evita caer en la trampa de un populismo 
o de un romanticismo, y nos refuerza, en la evangelización, 
la tarea para construir este Reino donde Dios puede ser 
libremente celebrado y comunicado. 

La resistencia a la incul turaci{,n dominante, y In recu­
peración de la comunicación popuiar es posible; hay ejem­
plos de sobra que muestran esta pedagogía y logran una 
comunicación emancipadora. De esta forma podemos plan• 
tcar un proyecto pastoral evangelizador y sus implicaciones 
para la com,unicación popular. 

1: La evangelización liberadora y la comunicación emanci­
padora en la Iglesia que nace del pueblo. 

En la pastoral popular, la pastoral orientada e inserta· 
da en los sectores populares, muchas veces se plantea la 
pregunta: lcómo llegar a las masas populares con el mensaje 
evangélico de una manera fiel a la tradición y credibilidad 
cr istiana y al mismo tiempo, que sea eficaz y realmente 
popular? Es una problemática común, a menudo expresada 
con cierta angustia e incertidumbre por trabajadores pasto­
rales, sacerdotes, religiosas, catequistas, etc. 
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1 ntroducción. 

Folklore es, según Gramsci, la afirmación histórica de 
las clases subalternas (clases no dominantes) de su propia 
cultura en oposición a la cultura de las clases dominantes. 

La religión popular juega un papel importante dentro 
de esta cultura popular. Las posibilidades, límites y alcances 
de la comunicación popular con respecto a la religión popu­
lar van a depender de la situación del folklore. La evangeli­
Zi!,ción desde el pobre se sitúa en las mismas limitaciones y 
posibilidades. La lucha desde y por la cultura popular es 
también la lucha por la evangelización. Sin las posibilidades 
reales de la cultura popular no hay posibilidades reales para 
la evangelJzación. 

Dentro de las sociedades latinoamericanas, con todas 
sus complejidades y conflictividades sociales y poi íticas, la 
situación de la comunicación popular recibe ·su determina­
ción (de ninguna manera su sobre-determinación) de esta 
situación global. Las posibilidades de la comunicación po­
pular están condicionadas por la capacidad creativa de las 
clases subalternas para elaborar condiciones cada vez más 
hábiles y autónomas que contrarresten las limitaciones que 
la cultura hegemónica les trata de imponer. Se puede decir 
que las limitaciones (el bombardeo ideológico y el control 
sobre y por medio de los medios de comunicación oficial y 
~omercial) impuestas a la cultura subalterna popular, crea 
"escapes" y posibilita, en las clases subalternas, canales y 
expresiones de su propia cultura como expresión de su si­
tuación real. 

La represión que se ejerce sobre la cultura popular (en 
miles de formas) también hace posible la creación de cana­
les propios, donde las clases subalternas se rebelan contra la 
dominación, y crean sus alternativas de expresiones popula­
res. Llegan a decir: "Ya .basta". 

Por eso, en términos generales, existen condiciones 

reales y favorables para la cultura popular y para la comunica· 
ción. Por lo mismo, también hay buenas condiciones para la 
evangelización popular: u na evangelización realista desde el 
pobre, que depende de la creación de canales populares que 
sean realmente expresiones de las clases subalternas, y que 
sus instrumentales (folklore, religión, comunicación, arte, 
artefactos, etc.) no estén sometidos a la dominación econó­
mica y política de la sociedad latinoamericana de hoy. La 
tarea consiste en crear y usar condiciones reales por las que 
la comunicación popular sea auténticamente popular y esté 
controlada por el pueblo. 

Tenemos que aceptar que la cultura popular (como la 
religión y la.comunicación popular) en su forma representa· 
tiva, ha sido desvirtuada y corrompida por li!, cultura dom~ 
nante y por la falta de una resistencia propia a este proceso. 
Reconocer esto nos evita caer en la trampa de un populismo 
o de un romanticismo, y nos refuerza, en la evangelización, 
la tarea para construir este Reino donde Dios puede ser 
libremente celebrado y comunicado. 

La resistencia a la incul turaci{,n dominante, y lrt recu· 
peración de la comunicación popuiar es posible; hay ejem­
plos de sobra que muestran esta pedagogía y logran una 
comunicación emancipadora. De esta forma podemos plan· 
tear un proyecto pastoral evangelizador y sus implicaciones 
para la com,unicación popular. 

1: La evangelización liberadora y la comunicación emane~ 
padora en la Iglesia que nace del pueblo. 

En la pastoral popular, la pastoral orientada e inserta­
da en los sectores populares, muchas veces se plantea la 
pregunta: lcómo llegar a las masas populares con el mensaje 
evangélico de una manera fiel a la tradición y credibilidad 
cristiana y al m isrno tiempo, que sea eficaz y realmente 
popular? Es una problemática común, a menudo expresada 
con cierta angustia e incertidumbre por trabajadores pasto­
rales, sacerdotes, religiosas, catequistas, etc. 



En forma muy seria y serena CELAM 11 en Medellín 
(1968) ya expresó esta preocupación. Sus recomendaciones 
pastorales al respecto van en la misma dirección: "Que se 
realicen estudios serios y sistemáticos sobre la religiosidad 
popular y sus manifestaciones, sea en universidades católi­
cas, sea en otros centros de investigación socio-religiosa. 
Que se estudie y realice una pastoral litúrgica y catequética 
adecuada, no sólo de pequeños grupos, sino de la totalidad 
del pueblo de Dios, partiendo de un estudio de las sub-cul­
turas propias, de las exigencias y de las aspiraciones de los 
hombres". (CELAM 11. Conclusiones. cap. 6 No. 10 y 11 ). 

A pesar de las connotaciones populistas o románticas 
que pudiera tener, en este texto se pone el dedo sobre la 
llaga de la pastoral popular y se crea, al rn isrno tiempo, un 
problema: se busca un camino, un portador de comunica­
ción que aparentemente, por desconocimiento, no está pre­
sente dentro de la universalidad de la Iglesia ("no sólo de 
pequeños grupos, sino de la totalidad del pueblo de Dios"). 
No es solamente cuestión de conocimiento, más aún, de 
discernimiento de las "sub-culturas" -una expresión muy 
discutida-, sino también de una búsqueda de los portadores 
de comportamientos evangélicos y concepciones religiosas, 
que dentro de un proceso de depuración y desmitificación 
pueden poner en marcha la conciencia crítica por medio de 
un proceso de evangelización liberadora y una comuni­
cación emancipadora. Esta, corno tal, va a funcionar corno 
desafío constante a la vida de la Iglesia universal. Por eso 
continúa el texto citado: "que se impregnen las manifesta­
ciones pop u lares ... de la palabra evangélica ( ... ) Que las 
devociones y los sacramentales no lleven al hombre a una 
aceptación semi- fatalista, sino que lo eduquen para ser 
co-creador y gestor con Dios de su destino" (o.e. No. 12). 

En dos apartados querernos abordar algunas conside­
raciones teológicas y pastorales que surgen de la evangeli­
zación liberadora con respecto a la comunicación emancipa­
dora. 

1. El lugar de la Comunicación 

El mensaje evangélico, por lo menos a lo largo de una 
tradición bíblica, está dado a la humanidad desde un lugar 
específico: el pobre, el esclavo, el marginado. Dios -en 
cuanto podernos decirlo así- comunicó su mensaje de libe­
ración y salvación según el código del pobre. Esto implica 
que el pobre de J ahweh puede recibir el mensaje, convertir­
se y practicar este mensaje de Dios. El sentido divino sola­
mente puede surgir cuando existe una situación y un lugar 
específico con un interlocutor que puede funcionar corno 
portador de un mensaje. Los lugares de la comunicación del 
mensaje de Dios son lugares de esclavitud, de surn isión, de 
pobreza real, de rebeldía contra explotación, de esperanza 
hacia un futuro; son lugares de cuevas, del desierto, de de 
portaciones, de galeas, de cargadores en Roma, de desem­
pleados y esclavos de Corinto. Esto significa que el receptor 
colectivo del mensaje tiene que ser o tiene que tener algo 
l"ojos, oídos y, sobre todo, manos nuevas") del pobre para 
recibir y practicar el mensaje que, en última instancia, es un 
mandato: ser corresponsable con Dios en la construcción de 
su Reino, corno nos lo· han hecho conocer Jesús y los profe­
tas. 

El receptor del mensaje tiene que "ser" desde la situa­
ción o posición de las clases subalternas y desde esta pers­
pectiva a toda la humanidad. Esto es lo más fundamental. 

2. Jesucristo, mensaje del Padre. 

Solamente hay comunicación real cuando se comuni­
ca algo, un complejo de sentidos. Dios, como absoluto, co­
munica en cierta forma desde su interés (por decirlo así) . 
Habla desde una óptica divina, desde una conexión amplia 
hacia la humanidad, con un mensaje "partidario", no-abso­
luto en su código, aunque en su sentido podría ser un men­
saje absoluto y trascendente. Dios tiene que comunicar en 
términos históricos-, reales; expresa así su amor con todos 
los que están en estas limitaciones históricas. Esto significa 
que Dios tiene que crear condiciones para un receptor que 
sea capaz de recibir este mensaje codificado históricamente 
y desde una óptica de Dios. O dicho de otra manera: frente 
a Dios tiene que existir un receptor que pueda captar viven­
cialrnente y dentro de la historia, siempre cambiante, el 
mensaje. Tiene que existir un sujeto histórico que pueda 
descodificar el mensaje. Dios está condenado, se podría de­
cir, a transmitir en lugares y circunstancias determinadas su 
mensaje en códigos (con sentidos) que un receptor, a su 
modo y dentro de su óptica, pueda descodificar. Solamente 
así es posible que haya comunicación desde alguien- hacia 
alguien por medio de un canal en el que el emisor -y receptor 
puedan comunicarse. No hay comunicación cuándo no hay 
algo en común, cuando no hay comunión. 

1 rnplicitamente podernos decir que Dios dio este men­
saje y su código a Jesucristo que es, a su vez, el corn unica­
dor por excelencia del Padre y es el mensaje mismo. Teoló­
gicamente la Iglesia siempre entendió así "por medio de Je­
sucristo", pero ya en las irnpl icaciones prácticas este aspec­
to se le escapó muchas veces. Es "por medio de Jesucristo", 
y de un modo particular desde el pobre y solamente desde 
el pobre que pide conversión: la búsqueda del código real 
(divino, humano, Jesús, hijo del Hombre, Hijo de Dios) por 
quien el mensaje se puede descodificar. 

3. La comunicación en las_ prácticas sociales e históricas. 

La descodificación no es solamente un descubrimien­
to, un reconocimiento del mensaje, "Tú eres el Señor" de 
Tomás, sino que es un reconocimiento práctico y un poner 
en marcha acciones concretas por las que el mensaje se va a 
percibir. El Evangelio, el mensaje se comunica por medio de 
prácticas concretas e históricas: sociales, poi íticas, de re­
flexión y admiración de la belleza y sorpresivas del mensaje, 
hasta la celebración de la vida misma en el culto. 

Pero no basta esto .. Las prácticas históricas de la cons­
trucción del Reino (la justicia, la conversión constante, la 
caridad permanente, etc.) son ya una comunicación vital de 
la vida que va a ser percibida corno desafío constante del 
código. Vida y no muerte. O, en otras palabras, es la crea­
ción y la construcción permanente de todas las prácticas en 
la cual el Espíritu da vida. Es la apertura para percibir de 
dónde viene y a dónde va el Espíritu de la historia concreta 
que es de Dios en cuanto es don, el don del Espíritu. 
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➔• Un proyecto pastoral desde el pobre. 

Esta práctica comunicativa no es para "manipular" 
teológicamente la red de comunicación, sino para aclarar 
cualqu ier tipo de evangelización dentro de un proceso pro­
pio d~ comunicación (es distinto a la Revelación que está 
dada pero no terminada). 

El Padre está forzado a comunicarse por medio de un 
código en el que el descodificador pueda percibir y ser 
transmisor a la vez: Jesús, el pobre, que a su vez creó las 
condiciones favorables de significadores que con la ayuda 
del Espíritu siguen comunicándose hasta los fines del tiem­
po: es la Iglesia de los pobres y el proyecto pastoral de la 
Iglesia pobre concretamente. 

Por eso, la pregunta de la Iglesia oficial sobre cómo 
crear condiciones pastorales favorables para llegar a los sec­
tores populares, a las grandes mayorías.de pobres, campesi­
nos, colonos, obreros, desempleados, sirvientas, etc.; no 
puede ser algo complementario a su pastoral existente, con 
sostén básico en sectores medios, sino más bien la pregunta 
fundamental para conseguir un sujeto histórico, que sola­
mente puede ser el pobre como colectividad. La pastoral 
popular no es una pastoral más, sino la esencia de la credibi­
lidad del mensaje evangélico. Es la bús<Jueda del descodifi­
cador real e histórico del mensaje de Jesús. Existe una con­
tradicción cuando la Iglesia, en su tarea evangelizadora, va a 
incorporar al sector pobre como a un sector poblacionario 
más. La Iglesia tiene que ser primordialmente del pobre, 
para de allí plantear creíble, eficaz y evangélicamente la 
realización de un proyecto pastoral hacia el mundo del rico. 
Esto se puede hacer solamente en base al pobre, y no al 
révés. 

Por eso, sectores de la Iglesia latinoamericana, sobre 
todo después de Medell ín , tratan de hacer esa conversión 
radical hacia el pobre para deshacerse de códigos falsos, de 
dioses falsos que hacen referencia a un Evangelio totalmen­
te increíble, y para redescubrir el código del Dios de los 
pobres. 

Los códigos que hacen del Espíritu un espíritu de la 
muerte, del miedo, de la prepotencia, del moralismo indivi­
dual, del rescate de almas, etc., exige un camino de conver­
sión y salto cualitativo que provocará conflictos, mártires y 
tensiones dentro de la Iglesia y frente al Estado. 

La autonomía (o lo absoluto) del mensaje evangélico 
no proviene de un acomodo de los sectores sociales que 
ejercen el poder casi autónomo sobre las mayorías. La auto­
nomfa evangélica es la capacidad de comunicar en prácticas 
evangélicas desde el no- Poder, el no- abstracto, el no­
muerte, desde la cruz del que es el Resucitado . 

5. La comunicación, .condicionada por la realidad social 
que se vive. 

La comunicación ·popular y la evangelización desde el 
pobre se halla en la actualidad en un contexto social no 
solamente conflictivo sino también contradi ctorio. La reali-

dad social se perci be no solamente como actividad concreu 
y práctica de los hombres, como proceso activo de sujetos 
humanos, sino también, y sobre todo, como realidad siem 
pre circunstancial, en proceso de transformación a través de 
la praxis del hombre mismo. Es dentro de esa realidad histó­
rica y en base a la producción material de la vida inmediau 
(modo y relaciones de producción) como se determina¡ 
cada individuo y a cada generación (Gilberto Giroénez, 
Apuntes para una sociología de las Ideologías, México 
UIA, 1978). No solamente determina su existencia social 
sino también su conciencia. Todas las formas de conciencia 
están determinadas por las condiciones sociales de existen­
cia, y algunas formas de conciencia están ideológicamente 
deformadas (por ejemplo,una Iglesia que pretende hacer ver 
que la realidad social de cada individuo es de hecho igual 
para todos, y que en situaciones concretas no hay diferencia 
entre el obrero y el dueño de la empresa, a pesar de que no 
me parece correcto personificar la contradicción por medio 
de un conflicto social). Esta deformación ideológica consis­
te en la negación del carácter socialmente determinado e 
históricamente contingente de los contenidos y/o formas de 
conciencia; está determinada por la división social clasisu 
del trabajo en trabajo intelectual y trabajo físico: el que 
sabe porque sabe (poder, no fuerza), y el que no sabe por 
que trabaja físicamente (fuerza, no poder) (o.e. p. 44- 45). 

¿ Por qué todos estos elementos teóricos? Por el sim• 
ple hecho de que la comunicación se mueve en esta realidad 
social. Hay comunicación ideologizaaa y alienante y hay 
comunicación real por medio de la conciencia crítica. Sol¡. 
mente por vivencia experimental (subjetiva) y por criticidad 
teórica (objetiva) se percibe que hay un conflicto social y 
contradicciones básicas, y que únicamente por medio de la 
lucha de clases antagónicas y en contra del Estado de la 
clase dominante es como se puede lograr una situación "me­
nos mala", menos injusta. O dicho de otra forma: solamen­
te el que sufre puede comunicar sufrimiento, solamente el 
que vive la miseria puede dar testimonio real de la vida de 
miseria, opresión y explotación. El que no sufre, o el que 
objetivamente hablando, explota, no puede comunicar todo 
esto; sólo lo imagina o lo niega rotundamente y declara la 
comunicación del sufrimiento, de la miseria y de la opresión 
del pobre como falso,. subversivo, inmoral, exagerado, etc. 
trata de solucionarlo por "moralidad" o por pura fuerza de 
supresión (las dos tendencias caminan juntas, por lo que se 
considera como un acto de alta moral idad el exterminu 
físicamente los elementos subversivos) . 

6. La comunicación desde los oprimidos. 

Está claro, bajo ciertas condiciones, que el que sufre, 
muere lentamente; está bajo la presión constante de la lucha 
por la subsistencia o la lucha por una vida menos insegura 
para él, su familia y su clase. Sólo el puede comunicar todo 
esto, pero -y es lo más importante- sólo puede comunicar 
alternativas clasistas. Por su conciencia crítica y práctica 
pone en marcha un proyecto de alterac ión y de cambios 
cualitativos. Hacer esto no es evangelización, sino más bien 
comunicación poi ítica, preppl ítica social. 

El pobre creyente que superó las explicaciones mit~ 
cas de su situación (de la religiosidad popular- mítica) y 
logró las herramientas de conocimientos práctico- críticos, 



4. d n ¡.iroyecto pastoral desde el pobre. 

E~ta práctica comunicativa no es para "manipular" 
teológicamente la red de comunicación, sino para aclarar 
cualquier tipo de evangelización dentro de un proceso pro­
pio d~ comunicación (es distinto a la Revelación que está 
dada pero no terminada). 

El Padre está forzado a comunicarse por medio de un 
código en el que el descodificador pueda percibir y ser 
transmisor a la vez: Jesús, el pobre, que a su vez creó las 
condiciones favorables de significadores que con la ayuda 
del Espíritu siguen comunicándose hasta los fines del tiem­
po: es la Iglesia de los pobres y el proyecto pastoral de la 
Iglesia pobre concretamente. 

Por eso, la pregunta de la Iglesia oficial sobre cómo 
crear condiciones pastorales favorables para llegar a los sec­
tores populares, a las grandes mayorías.de pobres, campesi­
nos, colonos, obreros, desempleados, sirvientas, etc.; no 
puede ser algo complementario a su pastoral existente, con 
sostén básico en sectores medios, sino más bien la pregunta 
fundamental para conseguir un sujeto histórico, que sola­
mente puede ser el pobre como colectividad . La pastoral 
popular no es una pastoral más, sino la esencia de la credibi­
lidad del mensaje evangélico. Es la búsn,ueda del descodifi­
cador real e histórico del mensaje de Jesús. Existe una con­
tradicción cuando la Iglesia, en su tarea evangelizad ora, va a 
incorporar al sector pobre como a un sector poblacionario 
más. La Iglesia tiene que ser primordialmente del pobre, 
para de allí plantear creíble, eficaz y evangélicamente la 
realización de un proyecto pastoral hacia el mundo del rico. 
Esto se puede hacer solamente en base al pobre, y no al 
revés. 

Por eso, sectores de la Iglesia latinoamericana, sobre 
todo después de Medel I ín, tratan de hacer esa conversión 
radical hacia el pobre para deshacerse de códigos falsos, de 
dioses falsos que hacen referencia a un Evangelio totalmen­
te increíble, y para redescubrir el código del Dios de los 
pobres. 

Los códigos que hacen del Espíritu un espíritu de la 
muerte, del miedo, de la prepotencia, del moralismo indivi­
dual, del rescate de almas, etc., ex ige un camino de conver­
sión y salto cualitativo que provocará conflictos, mártires y 
tensiones dentro de la Iglesia y frente al Estado. 

La autonomía (o lo absoluto) del mensaje evangélico 
no proviene de un acomodo de los sectores sociales que 
ejercen el poder casi autónomo sobre las mayorías. La auto­
nomía evangélica es la capacidad de comunicar en prácticas 
evangélicas desde el no- Poder, el no- abstracto, el no­
muerte, desde la cruz del que es el Resucitado . 

5. La comunicación, .condicionada por la realidad social 
que se vive. 

La comunicación ·popular y la evangelización desde el 
pobre se halla en la actualidad en un contexto social no 
solamente conflictivo sino también contradictorio. La reali-

dad social se percibe no solamente como actividad concretl 
y práctica de los hombres, como proceso activo de sujetos 
humanos, sino también, y sobre todo, como realidad siem­
pre circunstancial, en proceso de transformación a través de 
la praxis _del hombre mismo. Es dentro de esa realidad histo­
rica y en base a la producción material de la vida inmedia11 
(modo y relaciones de producción) como se determiN a 
cada individuo y a cada generación (Gilberto Giroénez, 
Apuntes para una sociología de las Ideologías, México 
UIA, 1978). No solamente determina su existencia social, 
sino también su conciencia. Todas las formas de concienc11 
están determinadas por las condiciones sociales de existen­
cia, y algunas formas de conciencia están ideológicamente 
deformadas (por ejemplo,una Iglesia que pretende hacer ver 
que la realidad social de cada individuo es de hecho igu¡I 
para todos, y que en situaciones concretas no hay diferenc11 
entre el obrero y el dueño de la empresa, a pesar de que no 
me parece correcto personificar la contradicción por medio 
de un conflicto social). Esta deformación ideológica con11s­
te en la negación del carácter socialmente determinado e 
históricamente contingente de los contenidos y/o formas de 
conciencia; está determinada por la división social clasist1 
del trabajo en trabajo intelectual y trabajo físico: el que 
sabe porque sabe (poder, no fuerza), y el que no sabe por 
que trabaja físicamente (fuerza, no poder) (o.e. p. 44-4S) 

¿ Por qué todos estos elementos teóricos? Por el sim­
ple hecho de que la comunicación se mueve en esta realidad 
social. Hay comunicación ideologizaCla y alienante y hay 
comunicación real por medio de la conciencia crítica. Solt 
mente por vivencia experimental (subjetiva) y por criticidad 
teórica (objetiva) se percibe que hay un conflicto social y 
contradicciones básicas, y que únicamente por medio de la 
lucha de clases antagónicas y en contra del Estado de ll 
clase dominante es como se puede lograr una situación "me, 
nos mala", menos injusta. O dicho de otra forma: solamen­
te el que sufre puede comunicar sufrimiento, solamente el 
que vive la miseria puede dar testimon io real de la vida de 
miseria, opresión y explotación. El que no sufre, o el que, 
objetivamente hablando, explota, no puede comunicar todo 
esto; sólo lo imagina o lo niega rotundamente y declara ll 
comunicación del sufrimiento, de la miseria y de la opresión 
del pobre como falso,. subversivo, inmoral, exagerado, etc. 
trata de solucionarlo por "moralidad" o por pura fuerzade 
supresión (las dos tendencias caminan juntas, por lo queie 
considera como un acto de alta moralidad el extermirw 
físicamente los elementos subversivos) . 

6. La comunicación desde los oprimidos. 

Está claro, bajo ciertas condiciones, que el que sufre, 
muere lentamente; está bajo la presión constante de la luchl 
por la subsistencia o la lucha por una vida menos inseguri 
para él , su familia y su clase. Sólo el puede comunicar todo 
esto, pero - y es lo más importante- sólo puede comuniw 
alternativas clasistas. Por su conciencia crítica y práctia 
pone en marcha un proyecto de alteración y de cambi<K 
cualitativos. Hacer esto no es evangelización, sino más bien 
comunicación poi ítica, preppl ítica social. 

El pobre creyente que superó las explicaciones míti­
cas de su situación (de la religiosidad popular- mítica) 
logró las herramientas de conocimientos práctico- críticos, 



... Jn µroyecto pastoral desde el pobre. 

E~ta práctica comunicativa no es para "manipular" 
teológicamente la red de comunicación, sino para aclarar 
cualqu ier tipo de evangelización dentro de un proceso pro­
pio d~ comunicación (es distinto a la Revelación que está 
dada pero no terminada) . 

El Padre está forzado a comunicarse por medio de un 
código en el que el descodificador pueda percibir y ser 
transmisor a la vez: Jesús, el pobre, que a su vez creó las 
condiciones favorables de significadores que con la ayuda 
del Espíritu siguen comunicándose hasta los fines del tiem­
po: es la Iglesia de los pobres y el proyecto pastoral de la 
Iglesia pobre concretamente. 

Por eso, la pregunta de la Iglesia oficial sobre cómo 
crear condiciones pastorales favorables para llegar a los sec­
tores populares, a las grandes mayorías.de pobres, campesi­
nos, colonos, obreros, desempleados, sirvientas, etc.; no 
puede ser algo complementario a su pastoral existente, con 
sostén básico en sectores medios, sino más bien la pregunta 
fundamental para conseguir un sujeto histórico, que sola­
mente puede ser el pobre como colectividad. La pastoral 
popular no es una pastoral más, sino la esencia de la credibi­
lidad del mensaje evangélico. Es la búsqueda del descodifi­
cador real e histórico del mensaje de Jesús. Existe una con­
tradicción cuando la Iglesia, en su tarea evangelizad ora, va a 
incorporar al sector pobre como a un sector poblacionario 
más. La Iglesia tiene que ser primordialmente del pobre, 
para de ali í plantear creíble, eficaz y evangélicamente la 
realización de un proyecto pastoral hacia el mundo del rico. 
Esto se puede hacer solamente en base al pobre, y no al 
revés. 

Por eso, sectores de la Iglesia latinoamericana, sobre 
todo después de Medell ín, tratan de hacer esa conversión 
radical hacia el pobre para deshacerse de códigos falsos, de 
dioses falsos que hacen referencia a un Evangelio totalmen­
te increíble, y para redescubrir el código del Dios de los 
pobres. 

Los códigos que hacen del Espíritu un espíritu de la 
muerte, del miedo, de la prepotencia, del moralismo indivi­
dual, del rescate de almas, etc., exige un camino de conver­
sión y salto cualitativo que provocará conflictos, mártires y 
tensiones dentro de la Iglesia y frente al Estado. 

La autonomía (o lo absoluto) del mensaje evangélico 
no proviene de un acomodo de los sectores sociales que 
ejercen el poder casi autónomo sobre las mayorías. La auto­
nomfa evangélica es la capacidad de comunicar en prácticas 
evangélicas desde el no- Poder, el no- abstracto, el no­
muerte, desde la cruz del que es el Resucitado . 

5. La comunicación, .condicionada por la realidad social 
que se vive. 

La comunicación ·popular y la evangelización desde el 
pobre se halla en la actualidad en un contexto social no 
solamente conflictivo sino también contradictorio. La reali· 

dad social se percibe no solamente como actividad concreta 
y práctica de los hombres, como proceso activo de sujetos 
humanos, sino también, y sobre todo, como realidad siem· 
pre circunstancial, en proceso de transformación a través de 
la praxis del hombre mismo. Es dentro de esa realidad histó· 
rica y en base a la producción material de la vida inmediata 
(modo y relaciones de producción) como se determina a 
cada individuo y a cada generación (Gilberto Giruénez, 
Apuntes para una sociología de las Ideologías, México, 
UIA, 1978). No solamente determina su existencia social, 
sino también su conciencia. Todas las formas de conciencia 
están determinadas por las condiciones sociales de existen· 
cia, y algunas formas de conciencia están ideológicamente 
deformadas (por ejemplo,una Iglesia que pretende hacer ver 
que la realidad social de cada individuo es de hecho igual 
para todos, y que en situaciones concretas no hay diferencia 
entre el obrero y el dueño de la empresa, a pesar de que no 
me parece correcto personificar la contradicción por medio 
de un conflicto social). Esta deformación ideológica consis­
te en la negación del carácter socialmente determinado e 
históricamente contingente de los contenidos y/o formas de 
conciencia; está determinada por la división social clasista 
del trabajo en trabajo intelectual y trabajo físico: el que 
sabe porque sabe (poder, no fuerza), y el que no sabe por 
que trabaja físicamente (fuerza, no poder) (o.e. p. 44-45). 

lPor qué todos estos elementos teóricos? Por el sim· 
ple hecho de que la comunicación se mueve en esta realidad 
social. Hay comunicación ideologizaoa y alienante y hay 
comunicación real por medio de la conciencia crítica. Sola· 
mente por vivencia experimental (subjetiva) y por criticidad 
teórica (objetiva) se percibe que hay un conflicto social y 
contradicciones básicas, y que únicamente por medio de 11 
lucha de clases antagónicas y en contra del Estado de 11 
clase dominante es como se puede lograr una situación "me­
nos mala", menos injusta. O dicho de otra forma: solamen­
te el que sufre puede comunicar sufrimiento, solamente el 
que vive la miseria puede dar testimonio real de la vida de 
miseria, opresión y explotación. El que no sufre, o el que, 
objetivamente hablando, explota, no puede comunicar todo 
esto; sólo lo imagina o lo niega rotundamente y declara 11 
comunicación del sufrimiento, de la miseria y de la opresión 
del pobre como falso,. subversivo, inmoral, exagerado, etc.; 
trata de solucionarlo por "moralidad" o por pura fuerza de 
supresión (las dos tendencias caminan juntas, por lo que se 
considera como un acto de alta moralidad el exterminar 
físicamente los elementos subversivos). 

6. La comunicación desde los oprimidos. 

Está claro, bajo ciertas condiciones, que el que sufre, 
muere lentamente; está bajo la presión constante de la luchl 
por la subsistencia o la lucha por una vida menos insegu11 
para él, su familia y su clase. Sólo el puede comunicar todo 
esto, pero - y es lo más importante- sólo puede comuniCM 
alternativas clasistas. Por su conciencia crítica y práctia 
pone en marcha un proyecto de alteración y de cambi~ 
cualitativos. Hacer esto no es evangelización, sino más bien 
comunicación poi ítica, preppl ítica social. 

El pobre creyente que superó las explicaciones míti­
cas de su situación (de la religiosidad popular- mítica) 
logró las herramientas de conocimientos práctico- críticos_ 



puede abrirse al código real del mensaje evangélico. No es 
solamente un "basta ya" y una revolución (código no direc­
tamente proletario, sino burgués) sino una liberación, Re­
dención y Resurrección, porque el pobre creyente conoce la 
crucifixión. 

Esto significa que la comunicación popular en la evan­
gelización tiene que usar códigos más reales y concretos, y 
referirlos directamente al mensaje de Jesús, de sus discípu­
los y también de los profetas. 

La experiencia que los sectores populares y las clases 
subalternas en una sociedad conflictiva expresan por medio 
de su cultura y de su comunicación popular, es el material 
de la evangelización. Cuando esa experiencia se logra situar 
frente a Dios, desde su Señ_orío sobre la historia, sin inter­
vencionismos y sin apatías de un "Deus ex machina" es 
también el canal de comunicación. 

Generalmente las formas de comunicación popular 
forman parte o poseen un tipo de estructura en la que 
intervienen determinados personajes, en un contexto y for­
mando una unidad, que tiene siempre rasgos de un relato y 
que no es más que un simulacro de procesos de la vida real. 
En todo relato se reproduce un espectáculo con un proceso, 
algunos actores y una situación más o menos contextuada. 
Todo lo .que allí se dice del desempeño de los roles vale para 
la organización de roles en la vida real. Esto se manifie~ta en 
teatro, boletines populares, relatos, chismes, rumores, pere­
grinaciones, ritos, danzas, etc. 

Esa experiencia de la vida relfejada en las múltiples 
formas de la comunicación popular tiene que tener su ex­
presión en la evangelización, en los procesos de Encarnación 
e historización del mensaje de Jesús y los profetas. El pro­
yecto de evangelización de la Iglesia de los pobres no trata 
simplemente de usar esos elementos de la comunicación 
popular por razones tácticas. Es más bien una parte de su 
propio ser y actuar. Es responder a la realidad de las clases 
subalternas y, lo que es teológicamente más importante, es 
corresponder a la realidad de Dios como lo conocemos en 
jesús. La Iglesia que nace de los pobres responde a Dios no 
directamente, sino sino a través del hacer de su Reino. En 
ese hacer el Reino se re- crea y se comunica la vida en su 
forma más vital. En la comunicación popular, en cuanto 
evangelizadora, se relatan las notas de este Dios del pobre, 
el Dios de la praxis del Reino, del servicio, de la parcialidad . 

11. La Comunicación popular y la liberación de los medios 
de comunicación: una tarea evangelizadora. 

1. Las limitaciones impuestas por los grupos de poder. 

Hasta ahora hemos reflexionado a grandes rasgos so­
bre las posibilidades y necesidades de la comunicación po­
pular dentro de la evangelización. Las crecientes limitacio­
nes que existen frente a la comunicación popular producen 
tantos obstáculos y barreras que la construcción del Reino 
1e hace imposible. La cultura popular queda deformada 
~eológicamente (y m(ticamente) por la represión directa e 
ndirecta que ejerce la cultura de las clases dominantes. 

El Documento de Trabajo (D.T.) de la Tercera Con1 t· 

rencia General del Episcopado Latinoamericano señala cor 
mucha precisión este problema y los obstáculos que lcis 
grupos dominantes, por parte de los medios de comunica­
ción social "oficial", imponen a la expresión cultural de los 
pobres. El documento denuncia esa manipulación, los inte­
reses de los grupos de poder y el control en el área de la 
comunicación social (No. 129- 136). Una de las metas de la 
Acción Evangelizadora que el D. T. propone es romper esas 
limitaciones que grupos de poder (nacionales e internacio­
nales) imponen a la comunicación en general y, sobre todo, 
a la comunicación popular. El documento recomienda "bus­
car mecanismos que permitan la expresión de los que hoy 
no tienen voz. En su búsqueda por responder a los anhelos 
de los que no pueden expresarse, la Iglesia debe actuar des­
de ellos haciéndose solidaria con los más necesitados" . (No. 
786). Desde esta perspectiva propone "defender el derecho 
a la libertad de expresión que incluye también el derecho de 
los pobres y marginados a expresar sus anhelos y necesida­
des . . . " (No. 794). La Iglesia retoma en su tarea de una 
evangelización liberadora toda esa área para dejar abiertos 
no solamente los canales, medios y mecanismos diversos de 
comunicación poP,ular, sino también la meta de la comuni­
cación emancipadora y constructiva: la construacción del 
Reino mismo, relatar los logros e impulsar las tareas. Cuan­
do el sistema vigente declara subversiva la construcción 
evangélica de este Reino de justicia de l>ios, que Dios mis­
mo prometió en Jesús y los profetas a su pueblo, entonces 
cualquier relato, cualquier comunicación popular, según sus 
propios códigos y expresiones, se hace de la misma manera 
subversiva y cae bajo las leyes severas de represión de "regí­
menes de fuerza" (D.T. No. 131) que, con ayuda del demo­
nio, construyen el Reino de la muerte. 

2. Elementos para una comunicación liberadora. 

La Iglesia latinoamericana no quiere caer en la trampa 
de reducir del mensaje evangélico a una espiritualización y a 
un mensaje moralista. Esto significaría la traición al manda­
to que la Iglesia misma recibió de su fondador Jesús." Regí­
menes de Fuerza" quieren y hacen todo lo posible para que 
la Iglesia tome esta postura y coincida con la crítica (vulgar) 
de la religión que proviene de parte de algunas escuelas 
marxistas que acusan a la religión de Espiritualización del 
hombre y alienación frente a su propio ser y actuar. 

Dentro de la tarea de la liberación constante de la 
cultura y comunicación popular se pueden discernir los si· 
guientes elementos: 

el conocimiento a fondo y desde dentro de la cultura y 
comunicación popular como comunicación de las clases 
sub a I ternas. 

el discernimiento de los mecanismos de represión frente 
a esa cultura por medio de los medios masivos de comu­
nicación, manipulados por poderes ajenos a los intereses 
(y en contra de los intereses) del pueblo. 

la creación, dentro de la pastoral evangelizadora, de ca­
nales (y uso de ellos) de comunicación popular como 
constructora del Reino. 



la liberación de la cultura popular como logro teológico 
del trabajo del Espíritu que se comunica a cualquier cos­
to. 

La acción evangelizadora de. la Iglesia latinoamericana 
no puede prescindir impunemente de estas tareas en su pro­
pia actuación que es la construcción del Reino, dado con,J 
don a los pobres. 
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FERNANDO AZUELA, S. J. 

DE LA LITURGIA "COMUNICATIVA" 
A LA PRAXIS TRANSFORMADORA 

Un -escarmiento sacerdotal 
vivido entre el pueblo 

J 

iAh! qué ingenua nuestra renovación litúrgica ... 

Vaticano 11 y Medell ín nos lanzaron a la euforia de la 
liturgia. Fue una especie de "grito de Dolores" en que quisi­
mos ver plastificada la renovación eclesial; pues, en última 
instancia, ese mundo de ceremonia5¡ sacramentos, de culto, 
era lo que más visiblemente concretaba ante el pueblo la 
imagen de una Iglesia petrificada, inmóvil, de formas secu­
larmente rígidas. 

Cambiar los ritos era el símbolo tangible de una Igle­
sia que aceptó cambiar ... 

Pero el pueblo, desde esa su realidad adolorida que no 
cambia por un decreto -ni por una solemne Constitución 
Dogmática Conciliar- nos ha confrontado, nos ha cuestiona­
do nuestras embriagueces litúrgicas; nos las ha tachado de 
ingenuas, superficiales, intrascendentes e inútiles. No hablo 
de "élites" que se regodean en rezos, cánticos y misticis­
mos, autosugestionándose como "cristianos de primera", 
como "privilegiados de Dios". Hablo de las mayorías, del 
gran pueblo que nos ha obligado a los "liturgos" a poner los 
pies en la tierra, y nos ha exigido, está exigiéndonos plan­
teamientos litúrgicos infinitamente más profundos, más 
comprometidos y, sólo así, eficaces, liberadores, salvíficos ... 

Esta es la terminal de un largo proceso que muchos 
sacerdotes hemos vivido y que muestro a continuación. Ca­
da momento fue necesario en la historia y muy com prensi­
ble. El reto actual es irrecusable, ineludible. 

ler. Período: la comunicación como énfasis 

Soltadas las Amarras de una liturgia "de escenario", 
rgia para "ser contemplada", nos lanzamos a lograr por 
os los medios, experi,encias de máxima participación des­
la realidad muy peculiar de cada asamblea. 

La teología conciliar había intentado reiviñdicar para 
la persona humana sus valores, su dignidad plena, sus dere­
chos, y al situarla como criterio de toda acción eclesial, 
modificó radiclamente la liturgia. Medell ín concibe una li­
turgia acorde con la naturaleza de los hombres: hombres no 
"standarizados", sino múltiples en su ser y ·expresión; llama­
dos no al individualismo, sino a la comunidad; hombres no 
"angelizados" sino comprometidos con la tierra; hombres 
no estáticos, sino en lucha hacia la plenitud, con quienes no 
debe cuadrar una religiosidad de tinieblas -irracional, mági­
ca-, sino una fe luminosa, racional y responsable. 

Y, por esto, numerosos sacerdotes asumimos el reto 
de impulsar celebraciones que expresaran la vida y naturale­
za de cada asamblea, sin poner la unidad de la Iglesia en la 
uniformidad; celebraciones que testimoniaran y consolida­
ran la vida en común de los cristianos; acciones litúrgicas 
que brotaran del acontecer humano hondamente inscrito en 
la tierra y revirtieran a él en compromiso de promoción y 
servicio: una liturgia, en fin, vivida con plena conciencia de 
lo que ahí se real iza, y plena coherencia con cuanto presu­
pone del pasado, afirma en el presente y proyecta hacia el 
futuro. 

Sonó entonces la hora de la comunicación. Pensamos 
que el salto hacia adelante surgiría restituyendo su vigor a 
los signos, rescatando y patentizando el contenido que en­
trañan, poniendo en alto volumen su vivo lenguaje. 

El tropiezo fundamental -el latín- había sido removi­
do, pero restaba aún mucho: La gama de esfuerzos fue am­
plísima: desde los bautismos por inmersión hasta las bodas 
en que él y ella daban razón ante todos de lo que significaba 
su opción; desde las siembras de trigo' por los niños que 
habrían de comulgar por primera. vez has.ta las eucaristías 
"paulinas"en que se celebraba una auténtica cena -unos lle­
vaban el pan, otros el vino, otros el postre ... - La Navidad 
comportaba una coyuntura envidiable, y en el afán de real-
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ar los signos al máxi mo, se veían celebraciones en que el 
pueblo no besaba ' ya a un niño Jesús de pasta o barro de 
Tlaquepaque, sino a un pequeñito recién bautizado íah í sí 
vivía ese Jesús! -. La Semana Santa era el cl ímax : enormes 
hoguecas hablando de Resurrección en la oscu ridad de la 
noche, y la revivificación de la Cena P¡¡cual : los ázi mos, las 
copas el.e bend ición, también el cordero, el apio, los salmos, 
las gotas de vino en el plato significando las plagas de Egip­
to ... 

En esta búsqueda se nos presenta la palabra como el 
instrumento privilegiado de toma de conciencia y toma de 
responsabilidades y compromisos. Concebimos la celebra­
ción cristiana como una intercomunicación en sinceridad y 
verdad. Todos añaden su palabra a la Palabra de Dios: se 
comenta la Biblia, oran en su lenguaje los niños y hacen sus 
juramentos los.grandes. 

Más aún, la comunidad misma vino a ser el signo em i­
nente de toda celebración: pretendíamos comunidades acti­
vas, dinámicas, capaces de reconciliarse en .público, de in­
corporar responsablemente nuevos miembros, de solidari­
zarse con los problemas personales y comunes. Quisimos 
er igir a la comunidad como la voz estimulante, interpelante, 
esperanzadora. .. 

Y con este constituir a las comunidades en reales ac­
tores, en verdaderos "protagonistas" de la acción sagrada 
supusimos que, al fin, la liturgia entraría en un ósmosis tal 
con la vida del pueblo que se transformarían recíprocamen­
te. Así sucedió? 

2o. período: el fracaso de la liturgia "comunicativa" 

Sin duda en toda esta época del postconcilio había­
mos cruzado el abismo de una liturgia muda a una liturgia­
comunicación, de una liturgia en muchos sentidos "de es­
paldas al pueblo" a una liturgia actuada pronunciada por el 
pueblo. Pudieron morir (en algunos sectores) el latín -ya 
desde hacía mucho muerto-, los sacerdotes distantes, las 
oraciones verticalistas al margen de la comunidad, los ritos 
ininteligible.la música extraña. i Fue desencadenada la Palabra 
de Dios y la palabra de Ir~ hombres! 

Y, sin embargo, pasados los entusiasmos de la novedad y del 
cambio, nos fueron saltando a los ojos, a quienes trabajá­
bamos en ambientes populares, capítulos de preocupación y 
de alerta. 

En muchos casos la respuesta de la gente parecía pre­
venir más del afecto que nos tenían que de un dinamismo 
interno muy libre, muy suyo. Paradojicamente podíamos 
decir que era admirable cómo ellos se adaptaban a nosotros 
para darnos gusto, en vez de que nosotros nos adaptáramos 
a ellos para seguir su ritmo. 

Nos empezó a surgir la inquietud de si nuestra "reno­
vación" no involucraba una invasión e imposición cultural 
del todo equiparable a las que lamentábamos desde antiguo. 

Muchas personas yuxtaponían lo nuevo y lo de antes, 
sin confrontarlos realmente, sin advertir su incompatibili­
dad: preferían pagarle una Misa por su difunto a un cura 

"centavero" que celebrar gratis la Eucaristía con nosotros; 
parecían vivir en madurez reconciliaciones comunitarias, pe­
ro buscaban también donde fuera el gesto mecánico ael 
confesonar io, y etc. etc .. , 

ll ndices tan sólo de la crisis que nos supone a todos 
una ruptura con la segur idad del pasado, o defensas más 
radical es como las de un cuerpo que rechaza órganos ext11-
ños? Delucidar esto era trascendental. 

Innegable que ciertos sujetos, ciertos grupos incluso, 
iban dando muestras de asumir el cambio, y hablaban y 
actuaban de manera sólo explicable por una real interioriu­
ción de las nuevas dimensiones cristianas; pero el pueblo en 
general seguía otros rumbos. Hasta podía advertirse que los 
sujetos más promovidos no solían ser de los más desamp¡­
rados ... 

La auten t icación de los signos que nos parecía tan 
importante era recuperada al final por el pueblo con el 
sentido supersticioso de siempre. Un día celebramos con el 
agua pascual todo lo que implicó la perforación de un pozo 
artesiano, y así el agua -símbolo de la vida nueva del Resuc~ 
tado- efectivamente presagiaba una vida nueva parala pobli­
ción; pero, de hecho, lo que más le interesaba a la gente er¡ 
la bendición sobre sus cubetas para ir, como de ordinario,¡ 
rociar paredes y árboles ... y esperar con todo esto la protec· 
ción de los cielos .. . 

¿No estábamos errados en nuestras nuevas tácticas de 
pastoral litúrgica? Confiábamos mucho en la palabra como 
vehículo de concientización, como esclarecimiento de sig­
nos e interpelación hacia el cambio de vida, pero numerosos 
indicadores nos estaban probando que el pueblo no atiende 
a esa palabra (al menos en la medida en que nosotros cree­
mos) , que asiste a su experiencia cultual con otras catego­
rías, categorías de mera presencia (no necesariamente aud~ 
tiva) , de contacto misterioso con el más allá, de pasar revis­
ta ante sus patronos y santos para no caer en desgracia. 

Y tuvimos que despertar: las cosas no cambiarían por 
realzar tal o cual signo, por usar las palabras del pueblo más 
que fórmulas lejanas, por cambiarlo de espectador a actc, 
titúrgico; su religiosidad no era fruto sencillamente de ~te o 
aquel cura retrógrado; de X catequesis enajenante que hu­
bieran oído ... Nos estábamos topando con una realidad rel~ 
giosa que trasciende -con mucho- problemas litúrgicos, cate­
quéticos, eclesiales, diría yo; con la religiosidad de unn 
masas desprovistas de casi todo, que para no desesperar, se 
aferran a socorros imaginarios: hab 1amos descubierto la rrl~ 
giosidad de subsistencia. 

Religiosidad de subsistencia... Millones de gentes de 
nuestro pueblo, en fuerza de su situación de carencia gent­
ralizada y de su comprobada ineptitud para salir de ell¡, 
imaginan un mundo providencial con el que establecen un 
crudo intercambio: ellos darán flores, cirios, limosnas pecu• 
niarias a cambio de la subsistencia vital. El espacio litúrgico 
ritual iza y formaliza este intercambio que, de tal manera, se 
vuelve más "obligatorio", como más obligatoria se vuelve 1¡ 
amistad al ritual izarse en compadrazgo. 



Nosotros pretendemos una liturgia de comunicación 
entre la asamblea para construir lazos de comunión; el pue­
blo busca hacer contacto no con sus vecinos de al lado, sino 
con sus benefactores de arriba. Nosotros bugcamos el len­
guaje del pueblo, bajamos del antiguo pedestal y nos afana­
mos por comunicarnos con los presentes; ellos están más 
interesados en que sigamos en el pedestal como intermedia­
rios seguros entre el mundo de la plenitud y esta tierra de 
carencia. Nosotros lo encaminamos todo a la transforma­
ción de la vida humana íntegra mediante solidaridades y 
brazos unidos que se comprometen en la liturgia; el pueblo 
busca ahí precisamente lo que sabe que no viene de sus 
brazos: el buen temporal, la ausencia de heladas, la mejora 
de precios ... Con razón nuestro renovado esfuerzo litúrgi­
co, tan confiado a la comunicación, quedaba bastante frus­
trado entre la mayoría de nuestra gente. 

El asunto es grave. Hay quienes piensan que de plano 
estamos ante dos religiones radicalmente distintas como ra­
dicalmente distintas son las matrices sociales donde una y 
otra se gestan: mundos religiosos distintos el de quienes, 
resuelto nuestro problema de subsistencia, tenemos tiempo 
aun para imaginar ¡.>rogresismos litúrgicos, y el de quienes 
yacen en la angustia de subsistir cada día. Y entre una y 
otra religión no hay solución de continuidad como de una 
menos perfecta a una más adecuada: simplemente universos 
aparte. 

Nos hemos engañado por el equívoco de los signos 
que¡ por el equívoco de los signos que, por aconteceres 
históricos, se han vuelto aparentemente los mismos entre el 
pueblo sencillo y nosotros, pero el contenido del signo es 
dispar: ambos poseemos la cruz en nuestro lenguaje simbó­
lico: para el gran pueblo esa cruz material adquiere virtudes 
benéficas, nosotros no creemos en eso; ambos recibimos el 
pan eucarístico: nosotros pensamos que nos compromete al 
amor y al quehacer común, ellos sólo ven un contacto con 
el cosmos sagrado. 

Y ientonces? 

Entonces llegó el instante de replantear los problemas 
a fondo. iQué ilusos fuimos al poner tanta esperanza en la 
lengua vernácula, en las guitarras y cantos del pueblo, en la 
palabra, en el relieve máximo de la comunicación! Por eso 
la frase primera de este artículo : iah! qué ingenua nuestra 
renovación litúrgica ... 

Y plantear los problemas a fondo significa lo siguien­
te: si seguimos persuadidos de que nuestra experiencia de 
Dios y nuestro modo de allegarnos a El y hacernos pueblo 
suyo a través de la liturgia vale la pena que sea compartido 
por los más posibles, si seguimos persuadidos de la operati­
vidad de todo esto en la transformación de este mundó, 
deberpos ir a la raíz y francamente pasar del énfasis en una 
liturgia "comunicativa" al énfas,: ~n una praxis revoluciona­
ria. 

3er. período: prerrequisito litúrgico, el cambio social 

iExacto! Lo estamos experimentadndo: el paso firme de 
las tinieblas a la luz no depende de prédicas ni ceremonias 
brillantes, depende del cambio contante y sonante en las 
relaciones sociales de la existencia. En palabras sumamente 
atinadas de Marx: "(las formas ideológicas) sólo pueden di­
solverse por el derrocamiento práctico de las relaciones so-

ciales reales, de que emanan estas quimeras idealistas ... la 
fuerza propulsora de la historia, incluso la de la religión, 
filosofía y toda otra teoría, no es la crítica sino la revolu-

cíón''.(Karl Marx ideoloizía alemana).Enfrasquémonos en esta 
lucha e iremos creando-entonces sí- las condiciones para esa 
liturgia de libertad y vida nueva que nos interesaba. Tal es la 
tarea primordial. 

¿ Y la liturgia en sí? No pienso que debamos abdicar 
del momento litúrgico vivido en toda verdad. Aquí han 
caído muchas vendas de los ojos y se han encendido deci­
siones de lucha. 1 mposible cruzarnos de brazos ante una 
religiosidad de subsistencia que implica alta dosis de enaje­
nación y minusvaloración de la capacidad humana, alta do­
sis -según nuestra razón y fe- de falsedades y engaños. Siga­
mos buscando alternativas litúrgicas, pero bajo la sólida 
convicción de que el momento litúrgico sólo se justifica si 
está íntimamente trabado con la subversión operante de las 
condiciones sociales injustas, caldo de cultivo de esa triste 
religiosidad de subsistencia. 

Precisamente Jesús experimentó al lado del pueblo 
una estructura religiosa opresora y enajenante. Su lucha fue 
a fondo: dignificar al hombre y subordinarlo todo a su bien. 
No obstante, también dio pelea directa en el ámbito religio­
so denunciando la manipulación de Yavé al servicio de inte­
reses inconfesables, transgrediendo públicamente prescrip­
ciones absurdas y deshu manizantes, enfrentándose a los 
líderes, desacralizando, en fin, el corazón mismo del culto: 
el templo, la ley, los sacrificios, el sábado, el sacerdocio de 
casta ... 

Nuestra batalla es muy semejante: quienquiera que le 
vea un papel a la liturgia actualmente y no desde servir a 
élites burgueses que, habiendo comprado la tierra, dispon n 
de tiempo para dedi carse a comprar el cielo con recitos y 
cánticos (así piensan), sino desea celebrar plenamente la 
" Pa cua" -el paso del cautiverio a la libertad- con los que 
más lo necesitan, deberá: 

1. Trasladar el énfasis de la liturgia "Comunicativa" a 
una praxis totalizante del cambio social. Unicamente dina­
mitadas las estructuras injustas, llegará ese inmenso pueblo 
de subsistencia -de infrasubsistencia- a vivir una liturgia cris­
tiana sin superstición, ni magia, ni escapismos de este mun· 
do e historia. 

2. Deberá articular a toda costa las acciones litúrgicas 
en esta misma vertiente revolucionaria. La Muerte y la Re­
surrección de Jesucristo se desvirtúan totalmente si no son 
un hoy en la realidad de sus hermanos los hombres. Quiz' 
hemos privilegiado un pasado -el del pueblo jud ío con u 
historia, el del mismo Jesús- y ha sido el criterio para los 
tiempos y signos I itúrgicos. iNo será necesario subrayar 
ahora el presente, tomando conciencia de la muerte actual 
de nuestro pueblo -su multiple estado de muerte-, asum ién­
dola litúrgicamente y alistándonos en una opción decidida 
para vencer esta situación de miserias? El tiempo litúrgico 
actual es el de la encarnación y nacimiento arduo del pue­
blo, el de su "paso" sufriente por los caminos de nuestra 
tierra. .. ¿Quién puede hablar de resurrección, de vida nue· 
va ... ? 

La liturgia hebrea asumía y se comprometía con su 
historia; asumamos la nuestra y comprometámonos con 
ella. Jesús pertenece sí a esta historia, pem está mutilado 



mientras el pueblo de hoy no resucite. De aquí brota el 
cometido I itúrgico aún pendiente: aunado todo esfuerzo a 
una praxis transformadora, con los signos, los ti empos, las 

palabras de hoy, igeneremos la Resurrección del pueblo de 
hoy! 
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LA CANCION, EL TEATRO, LA FIESTA ... 

VEHICULOS 
DE COMUNICACION POPULAR* 

INTRODUCCION. 

Estas notas pretenden presentar el trabajo que, a lo largo de 
cinco años (a partir de 1973). nuestro equipo ha realizado con me­
dios de comunicación en colonias populares en Guadalajara. 

El marco referencial que di6 origen a este trabajo ha venido 
sufriendo algunas modificaciones a partir de la aplicación de los 
programas concretos, de la evaluación de. los mismos. así como de 
los intercambios críticos que hemos sostenido con otros equipos de 
la república y de Centro y Sudamérica. 

En forma sintética y sólo a manera de contextualización, 
dicho marco consiste en lo siguiente: 

a) En una sociedad capitalista, inscrita en el proyecto de 
industrialización dependiente, los medios masivos de comunicación 
desempeñan una función objetiva que consiste en reflejar la estruc­
tura de clases de dicha sociedad, a fin de posibilitar su reproducción 
indefinidamente. 

b),,A través de diversos mecanismos ideológicos, los medios masivos 
ienden a homogenizar la conciencia de las distintas clases subalter­
as para conservar su unidad en torno al proyecto de la clase domi­
ante y su aparato político. Este hecho impide la formación y el 
esarrollo de la conciencia propia de estas clases. 

),,Frente a esta realidad de los medios masivos de comunicación, se 
ace necesario participar con amplios sectores de base en la recupera­
ón de sus propios recursos expresivos, así como la introducción de 
strumentos que posibiliten nuevos '!lodos de comunicación. 

,,La comunicación utilizada como un instrumento de la promoción 
pular, pretende generar una mayor conciencia crítica de los condi­
namientos económicos y socio-políticos de las clases. Se trata, 
tes que nada, de contar con la voluntad de modificar dichos con­
ionamientos, mediante una amplia y consciente participación so-
de estos sectores en la gestión de su propio desarrollo a través de 

mas de lucha organizada. 

Así pues, las acciones que se derivan de estos conceptos, 
n que ser diseñadas dentro de lqs principios metodológicos que 
stitución maneja. En nuestro caso, la acción de comunicaciones 

p que ser diseñada en función de la concepción metodológica que 
EC manejaba al inicio del proyecto: como primer paso, la selec-

abajo realizado por IMDEC, A.C. ( Instituto Mexicano para el 
sarrollo Comunitario). 

ci6n de un territorio (colonia o grupo de colonias) en el cual se 
realiza una investigación para detectar la problemática específica, y 
en función de esa problemática establecer líneas funcionales de ac­
ción, p.e. la línea de salud, de vivienda, de consumo, etc. Estas 
líneas o áreas de acción en sus diversas interrelaciones constituyen 
un "proecto de promoción" atendido por un equipo de promoto­
res con una infraestructura institucional de apoyo 

Así fue diseñado el proyecto en el cual IMDEC inició su 
experiencia en el campo de la comunicación popular, por lo que esta 
línea en su primera etapa ("aglutinación" para el proyecto global) se 
caracterizó como "apoyo" al conjunto de las acciones promociona­
les, intentando suministrar a los promotores una serie de instrumen­
to y medios de comunicación para reforzar e intensificar cada uno 
de sus respectivos programas. 

Al poco tiempo de trabajo en el proyecto, la necesidad de 
extender la acción promociona( a un mayor número de habitantes 
de la colonia, apareció con mayor fuerza. La acción promocional a 
base de pequeños grupos, presentaba sus má.s claras limitaciones y 
provocó la decisión del equipo promotor de empezar a utilizar los 
medios "masivos". para extender esa acción a un sector más amplio 
de personas y consolidar así los avances del proyecto. 

IMDEC por su parte, para apoyar esta acción "masiva", tuvo 
que buscar los recursos técnicos y de personal necesarios para cum• 
plir su rol de apoyo, por lo que en 1973 monta formalmente su 
departamento de Comunicaciones con el equipo y el personal nece­
sario para satisfacer las demandas de la acción de base. 

En ese momento surge la problemática de si el uso de los 
medios constituye un instrumento del equipo promotor o un arma 
de la gente sobre la cual ella misma ha de decidir. Dicho de otra 
forma, surge el problema de la transferencia de los instrumentos, su 
propiedad y su práctica. 

Porque existe esta situación, nuestro equipo desde entonces 
empezó a enfrentar ese riesgo que está a la base de cualquier acción 
promociona(; el riesgo de que el equipo promotor, privilegiando los 
objetivos del proyecto, empiece y continúe manejando los medios 
por su cuenta, sin .considerar, ni facilitar las condiciones que son 
indispe nsables para la "apropiación" de esos medios por parte de la 
gente de la base. Con lo cual, los instrumentos y el proyecto se 
convertirían en una finalidad en sí mismos y por consecuencia, en 
un freno para el proceso real. 
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Aún más, este problema de la transferencia está apuntando a 
una problemática anterior, quizá la contradicción fundamental del 
concepto "promoción" y su práctica. lCómo hacer, cómo lograr 
que los instrumentos de la promoción, que son los canales que la 
institución diseña para legitimar su contacto y vinculación con la 
base, lleguen ;¡ ser parte del proceso de la base? lCómo lograr 
incidir correctamente en la implementación de .un proceso en lugar 
de hacer permanecer indefinidamente (aunque no sea la pretensión) 
un proyecto en una base concreta? 

Las revisiones o evaluaciones, las conversaciones con la gente 
de base con quienes trabajamos, en fin, las reflexiones en torno a la 
experiencia de estos años, nos han llevado a plantear ahora con más 
elementos y con más práctica de la cual aprender, dos aspectos que 
están íntimamente relacionados en nuestro trabajo de promoción. 

a) La intención metodológica de "transferir" y "crear con". 
b) La necesidad de trabajar en una línea eminentemente po­

lítica por parte de la gente, con su consecuente dimensión organiza· 
tiva. 

Aunque pueda parecer q~e estamos tocando el terreno de lo 
puramente teórico, y no sea ese el caracter de este trabajo, nos 
parece importante mencionar aquí, aunque sea en lo fundamental, 
algunas de las reflexiones en torno a las experiencias en comunica· 
ción de que hablaremos más adelante, para que sean comprendidas a 
la luz de esta temática. 

Podemos decir entonces, que en lo fundamental, la problemá­
tica de la comunicación popular dentro de una institución de pro­
moción, consiste en saber qué instrumentos es necesario transferir y 
cómo, y si tal transferencia es congruente con la intención política 
institucional de incidir en el desarrollo del proceso de la base. 

La necesidad de apropiación y/o creación de los instrumentos 
por parte de la base, depende directamente del grado de conciencia 
logrado por un grupo a través de sus luchas reivindicativas y la 
construcción de su organización (ya sea sólo o en conexión con 
otros sectores).Nadie requiere sino los instrumentos necesarios para 
expresar y desarrollar su estado organizativo. Por esta razón, el pro­
blema de comunicación de la base con quien se trabaja, no radica en 
la disponibilidad o no de técnicas simples o sofisticadas, ,ino en la 
necesidad de la base de reflejar su problemática y el desarrollo de sus 
luchas. 

Esto significa que los instrumentos que la base necesita y por 
ello crea o adoptil, no son necesariamente los que la institución 
presenta. Esto también quiere decir que la gente ejerce una cierta 
discriminación para seleccionar aquellos instrumentos que necesita, 
dependiente, insistimos, de su grado de desarrollo ideológico y orga· 
nizativo. 

Aquí existe la posibilidad de una salida falsa: creer que, por 
el hecho de que una base utilice más y con mayor eficiencia los 
instrumentos de la institución, ésta se integra al proceso, y que el 
grado de desarrollo de esa base es superior al de aquellas que no 
asumen estas características. 

Constatamos a través de la experiencia que, al igual que otros 
grupos, hemos trabajado sobre la base de esta concepción incorrecta. 
Darnos cuenta de ello y corregir el rumbo ha implicado, por una 
parte, estar siempre conscientes de que incidir correctamente en un 
proceso, exige de la institución y sus integrantes su tranformación y 
por otra, tener claro que esta transformación no puede depender de 
la subjetividad de los miembros de la institución, sino de las exigen­
cias objetivas del proceso de la base, dado que la institución no es la 
vanguardia de ese proceso. Por otra parte, a poner el énfasis en el 
apoyo a la organización¡de la base, a la consolidación de sus "equi­
pos conductores" (van~uardias al futuro), a elevar el nl'vel de con· 
ciencia de la base en geperal, a apoyar el esfuerzo por consolidarse a 
través de la formación de cuadros, a aumentar el nivel de eficiencia 
en el manejo funcional y/o instrumental, ayudar y apoyar la relación 
de las bases entre sí y con ~os sectores. 

En este nuevo enfoque, la posición de "promotor" cambia 
radicalmente a la de "apoyo" a la conducción poi ítlca de la prop ia 

base, y la "eficiencia" en el m-nejo de los instrumentos del proyecto 
de la institución, deja paso a la "eficacia" del proceso de y por 1 
propia base. 

En este momento nos encontramos y por tanto, la línea de 
comunicación popular es actualmente manejada en su totalidad, por 
compañeros de la colonia; es un instrumento (quizá menos eficiente, 
pero más eficaz) al servicio de un proceso real de organización popu• 
lar. 

Con estos elementos que permiten evaluar críticamente a 
nuestro trabajo, intentamos ahora presentar la experiencia concreu, 
origen de estas reflexiones. 

1. TEATRO POPULAR. 

La experiencia de teatro ha tenido tres diferentes en­
foques, a saber: 

1. Grupo de teatro específicamente. 
2. Expresión teatral de grupos en general. 
3. Sociodramas diversos. 

1. El grupo de teatro formal fue la primera experiencia; se 
realizó con un grupo de jóvenes y siguió más definidamente 
el camino de la actividad teatral propiamente dicha; la pri· 
mera experiencia se concreta a poner en escena una obra 
sencilla de autor, pero de inmediato se pasó a la tarea de 
creación colectiva. Esta experiencia usó como método, ejer• 
cicios de expresión basados en la propia historia inmediata 
de cada uno de los componentes del grupo, con lo que, 
además de hacer un proceso de "recuperación de su con­
ciencia histórica", aportaron el material para poner en esce­
na la historia de una familia típica de emigrantes campesi­
nos, presentando la problemática que los obliga a salir del 
campo, así como sus primeros contactos con la cultura ur· 
bana. 

Esta obra, llamada: "De allá me echaron y aquí me 
tienen", fue la única que produjo este grupo y existe eser~ 
ta. 

2. El segundo nivel de actividad teatral ha sido el que ha 
tenido mayor impacto; un grupo de reflexión ya existente y 
formado por matrimonios, adultos y jóvenes de ambos 
sexos, empezó a comprometerse con algunas acciones de la 
colonia y decidió socializar toda su experiencia y los cono­
cimientos adquiridos al resto de la colonia; para esto, eli~ó 
el teatro como instrumento y se creó un método de produc· 
ción colectiva que utiliza los siguientes pasos: 

a) Elección del tema a desarrollar: (núcleo genera­
dor) . Obviamente, los temas siempre han surgido de su pro­
pia realidad pero con un tratamiento de tipo estructural. 

b) Denotación objetiva del núcleo generador: Se tra­
ta de aportar colectivamente, elementos objetivos de la pro­
pia experiencia popular que describan la problemática del 
tema. 

c) Connotación del núcleo generador: Consiste en la 
aportación vivencia!, emocional, subjetiva, que el tema en 
cuestión le sugiere a cada uno de los miembros del grupo. 
En esta etapa es donde se establecen las conexiones más 
claras con la estructura dramática de la futura obra. 



d) Lectura y reflexión estructural del núcleo: El gru­
po reflexiona, establece relaciones, identifica casos, tratan­
do de superar una primera visión ingenua y meramente des­
criptiva. Con frecuencia, aparecen elementos que el grupo 
desconoce, por lo que se procede a: 

e) Investigación. Como decíamos, en ocasiones la 
investigación documental, consultas a personas que por su 
experiencia aportan elementos, entrevistas con intelectua­
les, ayudan a redondear el tema en su tratamiento estructu­
ral. 

f) Creación de la historia. Desde las etapas anteriores 
han ido surgiendo elementos que en esta etapa son tomados 
por el grupo, conformando lo que sería propiamente el ar­
gumento de la obra. Por supuesto, la historia debe partir de 
incorporar los elementos de las etapas anteriores. 

g) Elección de los personajes y de la estructura dra­
mática de la obra En esta etapa, todavía provisional, se 
aportan los elementos dramáticos y los personajes que debe­
rán desarrollar dicha estructura. 

h) Repartición de papel es entre ios miembros del gru­
po, según características y habilidades personales. 

i) A partir de este momento, se inicia el ensayo de las 
escenas, desarrollando en forma improvisada las ideas que 
con anterioridad han quedado definidas. Estos primeros en­
sayos son de gran aportación colectiva, añadiendo, elimi­
nando, aportando nuevos elementos, creando nuevos perso­
najes, etc.; dicho de otra manera, la obra se hace "hacién­
dola". 

En esta misma etapa se definen los elementos de 
utilería y vestuario elementales que deben ser utilizados, 
siendo siempre de gran simpleza e improvisación y elimi­
nando por tanto, cualquier obstáculo al desarrollo de la 
obra, que por escasez de recursos pudiera aparecer. 

Como habrá podido notarse, nunca escriben los par­
lamentos, sino que siempre en las presentaciones, los auto­
res improvisan; siguen únicamente y con fidelidad la estruc­
tura y acción de la obra que, por otro lado, es lo único que 
ha quedado registrado por escrito. 

Esta experiencia ha sido desarrollada desde el año 
1974 con una gran productividad (hasta la fecha diez obras 
y muchos sociodramas cortos). Ha sido un excelente medio 
de concientización y politización, tanto del propio grupo, 
como de la base en general. 

La temática que han seguido las obras ha sido, sobre 
todo, de tipo coyuntural (fiestas conmemorativas, aconteci­
mientos nacionales, etc.) y se han presentado en festivales 
dentro de la misma colonia y en gran cantidad de otras 
colonias y comunidades amigas. 

Como se podrá apreciar, la metodología guarda una 
cierta similitud con la pedagogía del "Lenguaje Total". Esto 
se debe a que dos años después de iniciada la experiencia en 
forma natural, tuvimos oportunidad de conocer esta peda­
gogía que resultó de una gran similitud al método que ve-

n íamos desarrollando, por lo que lo réferimos a la sistemati­
iación que el "Lenguaje Total" nos ofrecía, incorporando 
incluso su terminología. 

El grupo ha experimentado, con algunas variantes 
como por ejemplo el teatro de máscaras la utilización de 
diversos medios en el desarrollo de una misma obra (audio­
visuales, teatro de máscaras, parlamentos libres, sombras 
chinas); ero quizás la de mayor impacto ha sido el teatro de 
máscaras, cuya huella ha sido duradera en la conciencia de 
los colonos. 

Esta por demás señalar que siempre la presentación 
de las obras termina con un teatro- forum en el que se 
motiva a la participación del auditorio. 

3. Sociodramas diversos. Motivados por toda esta expe­
riencia teatral, diversos grupos de la colonia con frecuencia 
desarrollan sociodramas cortos en los que presentan algún 
tema muy particular; en algunas ocasiones incluso, los so­
ciodramas han sido el detonador para el inicio de una lucha 
reivindicativa, en la que el primer momento de cuestiona­
miento a la comunidad sobre el problema, ha sido a través, 
precisamente, de un sociodrama. 

Otra ventaja de esto es que, con frecuencia, se cuenta 
con un gran número de personas que, de alguna manera, 
tienen una relativa experiencia en teatro. 

11. FESTIVALES POPULARES. 

Partiendo de la necesidad de tener un alcance masivo 
en nuestro trabajo promocional, así como para retomar la 
idea de la "fiesta popular" tan arraigada en nuestro pueblo, 
desarrollamos desde hace ya cinco años aproximadamente 
estos festivales. 

Estos festivales se realizan cada quince días en el 
lugar de reunión natural y al aire libre; ahí el teatro ha 
tenido su principal foro. 

Igualmente, dichos festivales han sido tribuna públi­
ca, instrumento de recreación, oportunidad de expresión 
cultural autóctona y, en ocasiones, verdadera asamblea poi í­
tica. 

Asisum un promedio de 2,000 a 3,800 personas, y a 
la fecha se considera un instrumento plenamente identifica­
do en la vida de la colonia. En él se presentan las obras de 
teatro, bailables, audiovisuales de reflexión coyuntural, no­
ticias; en una palabra, se sigue una programación libre y con 
uso de diversos medios. 

En ocasfones (e.e. Navidad), se trabaja todo el terri­
torio a base de "festivales por zonas" en donde la tradicio­
nal posada es enriquecida con elementos de reflexión dados 
fundamentalmente por el teatro . . 

Este instrumento, originalmente creado y desarrolla­
do por el equipo promotor, actualmente y desde hace ya 
dos años, es desarrollado en forma absoluta y en todos sus 
aspectos, por los compañeros de la base. 

Es también importante señalar que el festival es con­
siderado como un instrumento de comunicación del equipo 
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conductor de la colonia, y por tanto, su I ínea y su desarro­
llo son controlados por la propia organización de la colonia; 
de esta manera, reafirmamos la idea presentada anterior­
mente, de que los medios de comunicación deben ser sólo 
instrumentos al servicio y bajo el control de un proceso 
organizativo popular. 

111. PRENSA POPULAR 

Con un origen histórice muy similar en visión y obje­
tivos a lo ya descrito, el equipo prqmotor creó· un boletín 
popular para la colonia; en él se desarrollan en forma adap­
tada y muy gráfica, temas de la problemática local, nacional 
e incluso internacional. 

Durante un largo período se incluye en forma de 
"cómics" una historieta cuyo tema era el mismo de la pri­
mera obra de teatro que se narraba anteriormente ("de allá 
me echaron y aquí me tienen"). Al principio, el boletín era 
repartido gratuitamente durante los festivaies, tratando de 
esta manera, de identificar y reforzar mutuamente los dife­
rentes medios entre sí, con el tiempo, un equipo de la colo­
nia se fue haciendo cargo del boletín y, usando el proceso 
de organización que se ha ido gestando, empezó a distri­
bu írlo casa por casa. 

A la fecha, igual que el festival, el boletín es desarro­
llado y distribuído totalmente por los compañeros de la 
base y hace varios años que dejó de ser gratuito, lográndose 
con esto un autofinanciamiento bastante aceptable. 

Hay que notar por último, que siempre que hay algu­
na noticia importante, información sobre alguna reivindica­
ción que está siendo desarrollada, etc., el boletín, a base de 
suplementos oportunos, se encarga de informar, junto con 
el festival, a la población. 

IV. FOLKLORE Y DESARROLLO DE LA CULTURA 
POPULAR. 

Esta área se ha manejado a dos niveles; el primero de 
ellos, mediante la creación de un grupo de música folklórica 
que desde hace cinco años aproximadamente, viene traba­
jando, tanto al interior de la colonia, como en la región en 
general. 

La otra forma como se ha tratado de desarrollar esta 
1 ínea, ha sido motivando a la població11, a través de eventos, 
concursos de canciones, poesía, dibujo, etc., a expresar 
creativamente su cultura; éstos han sido eventos n·o sistema­
tizados y han usado como vehículos, tanto el boletín, como 
sobre todo, el festival. 

V. TEATRO GUl~OL. 
Esta experiencia fue implementada durante una época 

del proceso, pero actualmente no está en vigencia; durante 
su máximo desarrollo se logró la formación de un grupo de 
niños de la colonia que se dedicó al teatro guiñol, llegando a 
crear sus propias obras y personajes, y desarrollando simul­
táneamente un taller de fabricación de muñecos. 

Este mismo grupo formó un conjunto musical que 
creaba también canción infantil y musical izaban sus propias 
obras de Guiñol. 

Lamentablemente, circunstancias particulares impi• 
dieron la continuación de esta interesantísima experiencia. 

Toda esta experiencia de comunicación popular que 
hemos narrado, se refiere, como se señalaba al principio, 
principalmente al trabajo realizado en una colonia, pero hay 
que hacer notar que en ocasiones, por influencia de este 
proceso o por iniciativa de otros grupos y promotores, ex· 
periencias similares han sido desarrolladas, con menor o ma­
yor intensidad, en diferentes colonias de la periferia; por tal 
razón, el intercambio de experiencias, recursos, obrasde 
teatro, grupos de musica, etc., ha sido frecuente y cont~ 
nuo. 

Registraremos también, un intento fallido de interre­
lación sistemática de estas experiencias en el "Taller Subur· 
bano de Comunicación y Cultura Popular". 

Esta experiencia formal no logró consolidarse, pero 
confiamos en que, existiendo los trabajos particulares en 
cada colonia y la relación contínua entre ellos, pronto el 
proceso puede desembocar maduramente en dicho taller. 

CONCLUSIONES. 

Habiendo presentado en forma sintética los funda· 
mentos y el desarrollo de esta I ínea, quisiéramos concluir 
reafirmando algunas de las ideas que se han venido manejan· 
do a lo largo de este trabajo: 

La educación y la comunicación popular, no pueden ser 
tomad;is como objetivos en sí mismas, sino que son, a nues­
tro juicio, instrumentos <le conscientización y de lucha 
ideológica, al servicio y bajo el control de los procesos de 
organización popular que se vayan gestando, en una clara 
dimensión poi ítica. 

2. No es la diversificación y la sofisticación en el uso y 
manejo de los medios, lo que vuelve útil al proceso dichas 
herramientas, sino la adopción, adaptación y/o creación de 
ellos, por parte de las organizaciones populares. 

3. La lógica de los Equipos de Promoción con sus respect~ 
vos proyectos de promoción, muchas veces se mueve en el 
terreno de la EFICIENCIA, (en contra, aún inconsciente­
mente}, de la EFICACIA de los procesos populares que 
genera o acompaña. 

Aceptar la paulatina muerte del proyecto para dejar 
surgir el auténtico proceso organizativo popular, obliga a 
cambiar la lógica anterior. 

4. Todo método o instrumento que se aporta a las bases, 
sólo será útil si es tomado como instrumento de la organiza­
ción popular, y esto se dará en la medida en que "respon 
da" a la necesidad de la base de reflejar su problemática y el 
desarrollo de su lucha. "Nadie requiere sino los instrumen­
tos necesarios para expresar y desarrollar su estado organi· 
zativo". 
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JORGE ALEJANDRO GONZALEZ SANCHEZ 

EL TEATRO POPULAR: 
UN INSTRUMENTO 
DE COMUNICACION 

(REFLEXIONES SOBRE LOS ALCANCES Y LIMITES DE UNA EXPERIENCIA CAMPESINA DE AUTOGESTION). 

1. INTRODUCCION 

En nuestra época, en nuestro país, en nuestra particu­
lar situación económica- política- cultural, cada vez se reve­
la como más importante el estudio crítico {teorico- prác­
tico) de los procesos de comunicación popular. 

Esta problemática no es gratuita, antes bien, tiene 
específicas y determinadas condiciones sociales de produc­
ción que en este breve espacio resultaría ocioso delimitar. 
Del producto de ella, encontramos diversas posturas ante el 
mismo fenómeno ; por un lado, están aquellos que conside­
ran a la cultura popular {y por ende a la comunicación 
popular) como algo 'positivo en sí', revolucionario por el 
mismo hecho de pertenecer a las clases subalternas. (1) (Cla­
ses no dominantes que no se encuentran en la contradicción 
principal burguesía- proletariado : habitantes del suburbio, 
campesinos ... ) Otros, al contrario, conciben 'lo popular' 
como algo más bien negativo, como algo enajenante y enaje­
nadlil que de hecho adormece al pueblo contrarrestando su 
-poco o mucho- potencial revolucionario; para éstos, las 
formas existentes de comunicación y cultura popular deben 
ser abolidas y, por supuesto, superadas. (2) 

Y así, entre estas dos concepciones de lo popular en­
contramos muchísimas experiencias, unas aisladas, otras 
más sistemáticas, permanentes y organizadas, e incluso exis­
ten algunas promovidas por el Estado que de una u otra 
forma, en mayor o menor grado se acercan a los {un poco 
caricaturizados) extremos antes mencionados. 

Esta diferenciada gama de posiciones conduce hacia 
diversas poi íticas de animación popular que en una gran 
cantidad de casos desembocan en decepciones y fracasos, 
con la consecuente pérdida de tiempo, esfuerzos y a veces 
hasta del apoyo fundamental y la motivación de las bases. 

Ante este panorama, este trabajo pretende dar a cono­
cer los resultados de una experiencia de teatro popular teó-

ricamente orientada en un sentido algo diferente a las dos 
posiciones más comunes. La experiencia se realizó en un 
pueblo del Valle de Toluca: Xalatlaco. 

Comenzaremos por explicitar de una manera sencilla 
y breve los elementos que nos sirvieron para realizar un 
'diagnóstico' comunicacional, mismos que guiaron nuestra 
experiencia desde un principio. 

Posteriormente se expondrá lo más detalladamente 
posible el proyecto, sus resultados y el análisis de ellos, para 
terminar con nuestras conclusiones y lo que pensamos pue­
da ser una minúscula aportación a la problemática que nos 
ocupa. 

Resta sólo añadir que esta experiencia es el fruto del 
trabajo conjunto de varias personas y la colaboración y apo­
yo de cuatro instituciones y, que por razones simplemente 
de tipo práctico y casual, esta vez me ha tocado a mí hacer 
de ello una pequeña relación. 

la. PARTE 
Las herramientas para el diagnóstico 

comunicacional. 

A diferencia de las dos concepciones esbozadas, en­
tendemos lo folklórico o popular como una "concepción 
del mundo y de la vida, - en gran medida implícita- de 
determinados estratos de la sociedad, en contraposición con 
las concepciones del mundo oficiales que se han sucedido 
en el desarrollo histórico". (3) 

Es decir, sólo se puede entender ta cultura y las for­
mas de comunicación populares en contraposición a las for­
mas 'oficiales', cultas o hegemónicas. Lo popular no se en­
tiende en lo popular mismo, sino en su relación de oposi­
ción a otra cultura. La cultura popular es, por definición, 
inorgánica, asistemática y ambigua poi íticamente, debido a 
la posición estructural del grupo social que la produce. 



Es inorgánica porque presenta dispersión de temas, de 
motivos, y una estructura estratificada con superpósiciones 
de diversos contenidos (por ejemplo, en una danza podemos 
encontrar al mismo tiempo varios códigos entretejidos, su­
perpuestos: por un lado el sagrado y el ritual; por otro el 
profano, mezclado con una ideología religiosa clerical, y 
aspectos directamente emanados de una cultura de masas), 
;)Or contraposición a la cultura hegemónica que presenta 
organicidad, unificación temática, estructura ordenada y, a 
veces, hasta es unívoca en sus contenidos. 

La ambigüedad poi ítica viene dada -porque este tipo 
de producción simbólico- cultural 'es al mismo tiempo im• 
pugnador y aceptador respecto de los temas, valores y signi• 
ficaciones oficiales. 

Se define como impugnadora "una forma cualquiera 
de contraposición de documentos, de textos, de testimonios 
con una intención antagónica, tanto explícita como implíci­
ta". (4) Este concepto se entiende bajo la óptica de la exis­
tencia de dos culturas - una hegemónica y otra dominada­
que son efecto de la división clasista de la sociedad . 

• 
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Intentamos alejarnos de lodo tipo de 'populismos' y 
'relativismos' culturales, ya que el fenómeno cultural es dia­
léctico y contradictorio, y entonces es necesario entenderlo 
relacional mente. 

La utilidad práctica de esta concepción de lo popular 
quedó plasmada más o menos fielmente en nuestro proyec­
to: no descartaríamos la expresión popular por enajenada, 
ni nos confiaríamos tomándola como algo de por sí revolu­
cionario. 

El diagnóstico comunicacional se realizó de una for­
ma muy simple: registramos y tipificamos la manera y los 
medios por los que la sociedad capitalista se 'comunica' con 
la sociedad campesina (no del todo capitalista), y así encon­
tramos que el mensaje de la primera hacia la segunda es de 
tipo vertical-descendente, donde el acceso y la participa­
ción campesina en los grandes medios está condicionado 
por el conocimiento y dominio del código propio de cada 
medio y por la estructura legal de la propiedad de los me­
dios de comunicación entre otras causas. Como se puede 
notar, lo anterior está condicionado por el "lugar social" 
que ocupa en la estructura la clase campesina. 

En el ámbito interno detectamos diversas situaciones 
de comunicación que constituyen toda una red comunica­
cional de tipo horizontal que denominamos intraclase; de 
entre todas ellas destaca, por su importancia económica, 
poi ítica y social, la Fiesta. 

Las dos diferentes formas y estructuras de comunica­
ción, tienen su condición de posibilidad en el tipo de rela­
ciones sociales existentes; de aquí emanaron nuestras hipó­
tesis guías de la investigación (5) que proponemos a conti­
nuación : 

a) Las formas de comunicación concretas de una de­
terminada sociedad, se montan, inscriben y matizan de 
acuerdo al tipo de relaciones sociales existentes. 

b) Existe una comunicación cualitativa y cuantitati­
vamente desigual del medio campesino en relación con la 
sociedad mayor (capitalista), que corresponde a su articula­
ción en la esfera económica. 

c) Las formas de comunicación campesina, a nivel 
intraclase, revisten las características de las relaciones socia­
les del medio campesino (modo de producción mercantil 
simple). 

Por otro lado, tomando en cuenta nuestra concepción 
de lo popular, nuestras hipótesis se modelaron así: 

a) La expresión espontánea de la visión del mundo y 
del sentido común de las clases campesinas, bajo determina­
das condiciones, se encuentra de un modo privilegiado en 
sus representaciones (fiestas, ritos, danzas, cuentos, etc.) 

b) Todo producto cultural subalterno presenta las si­
guientes características: 

- lnorganicidad, es decir, dispersión con una estruc­
tura estratificada a nivel de sus contenidos. 

- Ambigüedad política : "son al mismo tiemp, rrK 

cionarios y progresistas". (6) 

Los resultados que arroja el análisis o 'diagnóstico' 
comunicacional del pueblo en donde se realizó la 
experiencia, nos indican y muestran la imposibilidc1d de res­
ponder en igualdad de circunstancias a los mensajes emiti­
dos por los grandes medios de comunicación; nos muestran 
también la carencia local (y esto se podría extender a toda 
la clase subalterna) de un intelectual orgánico que organice, 
ordene y dirija su visión del mundo, en lo tocante a la 
relación vertical, o inter- clases. 

Por lo que respecta a la comunicación horizontal in­
tra-clase encontramos una amplia red en la que existen 
relaciones interpersonales de interconocimiento. Se entabla 
generalmente de manera bilateral en igualdad de circunstan­
cias, y con una vastísima gama de eventos religiosos públ i­
cos (fiestas) que convierten a todo el pueblo en una enorm 
situación- canal de comunicación donde se encuentran pro­
ductos culturales en los que se impugna ferozmente a las 
clases dominantes. Así se configuran una serie de 'revanchas 
simbólicas' (7) pero que al final terminan por ser funciona­
les al orden establecido. 

Tomando esto en cuenta y aprovechando la existencia 
de un pasado rico en el uso de las representaciones al inte­
rior del lugar, e incluso regionalmente, decidimos realizar 
una experiencia donde se formara un grupo teatral con jóve­
nes campesinos del lugar. Pretendíamos que el teatro fun­
cionara como un medio (canal) propio, barato, accesible y 
descodificable para la población; es decir, como un instru­
mento de comunicación horizontal que se asentaría sobre 
las relaciones sociales de tipo predominantemente igualita­
rias al interior de la comunidad. Por lo que nuestra última 
hipótesis se configuró así: 

c) El teatro como instrumento de comunicación en 
manos de la clase subalterna contiene - a nivel de sus repre­
sentaciones- su visión del mundo en la medida en que sea 
una expresión directa de dichas clases y no una expresión 
inducida por agentes culturales externos. 

En otras palabras, queríamos que nuestra influencia 
se redujera al 'm(nimo o fuera casi nula para así poder poste­
riormente, realizar una labor crítica conjunta con los cam­
pesinos integrantes del grupo. Esto condicionó la primera 
parte de nuestra labor a la función de "transmisores" de 
técnicas para "hacer teatro", aunada a un constante trabajo 
de motivación sobre la conveniencia práctica y social de la 
experiencia. 

2a. PARTE 
El proyecto. 

Con la anterior estrategia, el proyecto se implementó 
desde Octubre de 1976 hasta Febrero de 1978 en una po­
blación del Valle de Toluca. 

Objetivo: "Crear un grupo de teatro propio del pue­
blo que trabaje permanentemente retomando problemas y 
situaciones del lugar; que sea capaz de realizar críticc1m rnte 
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en base a ello una labor de animación cu ltural en el seno de 
la comunidad". Dicho de otra manera: "dotar a la pobla­
ción de un canal propio de expresión y comunicación a 
nivel horizontal que sea capaz no sólo de divertir o de servir 
como tribuna de quejas contestarias, sino de retomar por un 
lado, los elementos impugnadores y creativos de su cultura 
para expresarlos críticamente, y por el otro superar también 
de un modo crítico los elementos de aceptación y narcoti­
zación que subyacen en las expresiones de su subcultura. 
Para que a partir de ello el pueblo, por "voz" de este med io, 
sea capaz de proponer una especie de contraproyecto de 
relaciones sociales distinto e incluso opuesto al de la soc ie­
dad capitalista, que es causa y cond ición de su situación 
subalterna en la estructura social". (8) 

Visto sobre este horizonte utópico, el teatro como 
instrumento de comunicación en manos de la clase subalter­
na, devendría una arma cultural en la lucha por la hegemo­
nía dentro de la sociedad; se intentaría la generación de un 
'intelectual orgánico' emergido del propio pueblo y con el 
conocimiento básico de un código sencillo para un canal 
simple (intra-clasista). 

Como seguramente se observará, el objetivo es suma­
mente ambicioso; implica un gran número de factores así 
como el aprovechamiento de coyunturas poi íticas y econó­
micas determinadas; pero también implica una serie de pa­
sos muy concretos y cortos, mismos que forman la parte 
básica del proyecto: 

a) Formación física del grupo. 
b) Fase de capacitación técnica. Aquí se compartie­

ron con el grupo rudimentos de visualización de pasajes 
literarios, de actuación, de vocalización, técnicas de redac­
ción, etc. 

c) Selección del tema a representar. El grupo escoge 
algo que le interesa representar, de preferencia conocido 
por el pueblo. 

d) Estructuráción de la obra. Una de las técnicas que 
aquí se les proporcionó fue el uso de una estructura m(nima 
o programa descriptivo que llamarnos 'línea general' y cons­
ta de tres puntos básicos: 

1) Comienzo: Cómo, dónde, cuándo, por qué, a quié­
nes sucede qué cosa, etc. 

2) Desarrollo: Qué hacen, qué pasa en la situación 
planteada. 

3) Final : después de planteada lil, situación, cómo ter­
mina, qué pasa al final, qué resultado hubo, etc. 

Esta estructura tiene la ventaja de permitir la improvi­
sación, pues dentro de la I ínea general sólo se esbozan 'per­
sonajes- tipo' o roles temáticos bastante flexibles, que los 
actores encarnan sin gran dificultad y con espontaneidad. 

Dentro de la misma l(nea guía, se determi~an y selec­
cionan los personajes y ambientes que el pueblo conoce de 
modo familiar. Una vez generadas varias "líneas generales" 
completas, el grupo elige una para representarla y corrige 
algunos elementos, de tal manera que el producto final es 
fruto de un trabajo colectivo en el que todos participan, 
cosa que ayuda enormemente a memorizar la línea general. 

e) La obra tratada y matizada grupalmente se ensaya 
durante más o menos tres semanas, se fija una fecha y se 
prevé el material que hará falta para montarla. 

Esto configura el aspecto de la producción e incluye 
el vestuario, la escenografía, la iluminación, el sonido, etc., 
que se determinan y consiguen también en grupo (Cabe 
mencionar que la estructura básica y el formato mismo se 
prestan ampliamente para realizar montajes similares a los 
'pega, pinta, corre' ; es decir, se pueden montar obras com· 
pi etas de más o menos 15 minutos de duración con un 
vestuario y elementos m(nimos en un lapso no mayor de 
dos horas, aprovechando algún problema o situación especí• 
fica que afecta a la comunidad, y en diferentes puntos de I¡ 
población; aquí se llamaría "prepara, actúa, corre"). 

Pero en situaciones de equilibrio y en el medio cam· 
pesino, esto es sumamente difícil de lograr porque en con· 
tra de nuestra concepción burguesa del 'espectáculo', los 
campesinos nos mostraron que no se puede presentar nada 
aisladamente sino como parte de una festividad mayor. Por 
lo menos debe haber, además del teatro, música y bailes, y 
ser un día especial. 

f) Las presentaciones se registraron en grabadora para 
después revisarlas y criticarlas en grupo en cuanto a su as­
pecto técnico, actuación, modulación, producción, etc. 

g) Ya que se tuvieron varias obras, que grabaron en 
video- tape, se analizaron sociosemióticamente (por parte 
nuestra) para posteriormente compartir nuestras impresio­
nes del análisis; pero de tal manera que ellos mismos fueran 
haciendo su propia crítita de los elementos que expresarán 
espontáneamente (9). 

3a. PARTE 
Análisis y resultad01 

El resultado de los análisis fue el conocimiento de la 
visión del mundo expresada en las obras por los participan· 
tes. Corresponde al momento histórico que pasa actualmen­
te su pueblo: una transición y mutación de las relaciones 
sociales. 

Expresaron una v1s1on del mundo de tipo 'trágica'. 
Técnicamente la denominamos ' ideologema trágico', donde 
se conciben a sí mismos como víctimas; reconocen, impug­
nan e identifican al enemigo: los ricos y sus aliados (curas, 
policías, políticos, etc.), pero al mismo tiempo a ellos (sus 
enemigos) les piden justicia. Se pide algo que por principio 
se conoce como imposible de ser donado. Esto es lo que 
hace trágica su visión. 

En todas las obras existen elementos de impugnación, 
tanto implícitos com9 explícitos, mismos que al final se 
diluyen en la desilusión, la pesadumbre y la resignación. Las 
diferencias sociales entre sectores opuestos, se conciben co­
mo relaciones naturales entre los ricos y los pobres y se 
dejan las soluciones (que nunca llegan) en las manos de una 
especie de ideología jurídico- moral. 



Así, una vez detectados varios puntos similares y/o 
complementarios al anterior, surgieron lo que podrían lla­
marse "puntas progresistas de su visión" (elementos impug­
nadores), y los elementos de. aceptación y narcotización, 
para de allí montar una crítica ya no técnica sino social. 

De esta manera, los campesinos fueron descubriendo 
cómo ellos confundían lo natural con lo histórico. La im­
portancia de esto reside en aprovechar las puntas impugna­
doras y en superar lo retardatario. Poco a poco los concep­
tos de 'rico/pobre' fueron desechados por las categorías de 
explotador/explotado. Incluso, posteriormente y como una 
labor de continuación de esta inicial 'toma de conciencia', 
juntos observamos danzas, cantos, y fiestas del pueblo y 
lugares vecinos (que antes eran despreciados por los jóvenes 
campesinos) para detectar en ellos los elementos progresis­
tas v los retardatarios. Se entendió que no podemos restar 
importancia a lo que mueve realmente al pueblo, a lo que lo 
motiva a organizarse y a actuar con un sentido preponde­
rantemente reproductor del statu q~o sociológicamente ha­
blando: las fiestas, las danzas, etc. 

Asimismo, vimos en grupo diversas películas comer­
ciales de charros y aventuras, y en cada experiencia los 
campesinos se mostraron cada vez más críticos aunque to­
davía descontrolados por la carencia de un proyecto de 
acción definido. 

En fin, en el momento de retirarnos físicamente del 
pueblo, el grupo siguió trabajando por su cuenta; estudió su 
realidad, diseñó estrategias varias, visualizó posibles enem i­
gos y aliados. Poco a poco, muy lentamente, 5e organiza lo 
que quizá pueda llegar a constituir un primer germen de un 
intelectual orgánico (1 O) que en permanente contacto con 
el pueblo y con su sentir, pueda ordenar y dirigir la visión 
subalterna del mundo; y llegado el momento pueda promo­
ver un proyecto simbólico alternativo, sólido y acorde a sus 
intereses como clase explotada. 

4a. PARTE 
Conclusiones y aportes varios. 

Hubo varios factores que podemos aislar esquemática­
mente a manera de conclusión que constituyen experiencias 
cuyo grado de utilidad podrá ser evaluado por aquellos que 
realizan labores de animación cultural. 

a) Es prácticamente imposible establecer poi íticas de 
educación y animación popular sin tomar en cuenta (y no 
sólo de manera anecdotaria y pintoresca) lo que las clases 
subalternas sienten y expresan de ellas mismas. 

Ello se encuentra privilegiadamente en su folklore. 

b) La labor de ani•mación debe ser capaz de: 

1) Retomar y reformular críticamente los aspectos 
impugnadores del folklore y más genéricamente de su visión 
del mundo. 

2) Superar críticamente los aspectos y elementos pre­
dominantes e_n épocas de estabilidad social de la cultura 
popular; esto es, los elementos de aceptación del statu quo. 

3) Que los mismos agentes subalternos puedan des­
estratificar 1~ superposiciones temáticas de los contenidos 
culturales que producen y consumen. 

En otras palabras, la incrustación de agentes cultura­
les externos (promotores) en las clases subalternas debe ser 
capaz de generar a la larga intelectuales orgánicos emanados 
del pueblo mismo que trabajen a nivel horizontal y puedan 
proponer un proyecto diferente de relaciones sociales. 

c) Esto conduce a entender y aceptar que toda ac­
ción de animación cultural implica una perspectiva política, 
implícita o explícitamente. 

d) La incrustación de agentes cu!turales externos de­
bería, según las circunstancias, ser lo más permanente posi­
ble. De tal manera que el intelectual 'pueda sentir' con el 
pueblo a sabiendas de que jamás por más que se usen overo­
les o huaraches, podrá ser uno de ellos, uno del pueblo, un 
agente de la clase subalterna. 

e) El observar que el campesino es motivado a gastar 
elevadas sumas de dinero, a organizarse y a organizar, a 
expresarse y a comunicarse principalmente en las fiestas, 
nos indica la necesidad de entender los mecanismos que 
hacen funcionar de esta manera el fenómeno para aprove­
charlo críticamente. No podemos seguir llegando (como se 
ha llegado) con fórmulas prefabricadas y slogans demagógi­
cos a querer 'ayudar' a la liberación popular. Es necesario 
dejar que ellos se expresen, como sea, lo que sea, para des­
pués entablar un diálogo y una praxis que pueda desembo­
car en algún venero que corra hacia una sociedad diferente. 
La explotación no se erradica por decreto sino por la prácti­
ca, donde la libertad ya no es un derecho sino una experien­
cia cotidiana, sencilla y simple. 

Quizá es necesario dejar los tonos flemáticos, serios, 
preocupados y dramáticos para lograr mejores resultados en 
esta labor; de ahí también la necesidad de un proyecto 
simbólico que, aunque infactible en este momento históri­
co, oriente y gu(e la acción social transformadora (y quizá 
si los dejamos hablar primero, resulte que los sorprendidos 
somos nosotros). 

( 1) Cfr. Margulis, M.: "La Cultura Popular" en: ARTE SOCIE­
DAD E IDEOLOGIA No. 2 México, 1977. 

( 2) Cfr. el artículo de C. Monsivais en Nexos No. 1 sobre la cultura 
popular. México. 

*) Universidad Iberoamericana, A.C., Centro de Estudios Ecumé­
nicos, A.C., OCSYDEX, A.C., y CONACYT. 

( 3) Gramsci, A. Literatura y Vida Nacional.Juan Pablos, México, 
1976. pp. 239/240. 

( 4) Lombardi Satriani, L. : Antropología Cultural, Galerna, Buenos 
Aires, 1975. p. 129. 

( 5) González- Sánchez: El teatro Popular Campesino como instru­
mento de comunicación. UIA, México, 1978 (tesis de licencia­
tura en comunicación) pp. 11 y 12. 

( 6) Loe. cit. 
( 7) Cfr. el trabajo arriba citado, especialmente las partes 4 y 5 del 

capítulo 11 y el cap. 111: "Dominación cultural y expresión 
artística en el medio campesino". 

( 8) González- Sánchez, op. ciL pp. 78- 79. 
( 9) Para precisar el tipo de análisis y el tipo de obras cfr. nuestro 

trabajo citado, pp. 82 y ss. 
(1 O) Gramsci, A.: Los Intelectuales y la formación de la Cultura. 

Juan Pablos, México, 1975. 
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ARNALDO ZENTENO, S. J . 

TRES EXPERIENCIAS 
DE EV ANGELIZACION-COMUNICACION 

POPULAR 

1 ntroducción. Presupuestos. 

En este artículo quiero exponer tres experiencias 
concretas de evangelización y comunicación popular y a 
partir de ellas hacer una breve reflexión sobre el tema. Con 
todo, antes de exponer esas experiencias, conviene aclarar 
puntos importantes: 

0.1 Evangelización: No basta decir " palabras salvadoras". 

Creo que el gran riesgo al hablar de comunicación 
popular y evangelización, es pensar la evangelización como 
a veces se ha hecho, en términos simplemente de decir unas 
p a I abras salvadoras. Esta visión de la evangel iza~ión 
concordaría también con una visión de la comunicación 
popular como un mensaje que los que aben dan al pueblo 
ignorante. Nada más contrario a lo que pensamos y hemo 
experimentado. Conviene pues tener presente que la evange­
lización es un proce o muy complejo y al mismo tiempo 
muy simple: se trata de la comunicación vital y concreta de 
la Buena Nueva de Jesucristo. Esta comunicación vital no 
puede consistir en simples palabras que se dicen. La evange­
lización tiene una cuádruple dimensión : se evangeliza al 
Anunciar, Denunciar, Dar Testimonio de la Buena Nueva en 
la prop ic1 vida y al ir realizando las Obras del Reino de Dios, 
en la situación concreta del pueblo, colonia y país. No me 
detengo en la explicación de esta cuádruple dimensión de la 
cual ya se ha hablado en Christus muchas veces, particular­
mente en el artículo de Jon Sobrino (Feb. 78). Yo abordé 
este tema con la pregunta ¿cuál es la Buena Nueva para un 
barrio? (en Christus de Mayo 77) . Lo que quiero ahora 
subrayar es que e tas cuatro dimensiones son inseparables y 
que no basta decir palabras para que haya evangelización. 

0.1.1 Evangelizar nos evangeliza 

Esto que venimos diciendo se complementa con otra 
realidad teológica.La Evangelización no es algo ya acabado 

que se dá a los que no están evangelizados. Más bien el 
mismo hecho de evangelizar es el que nos va haciendo des­
cubrir en verdad la Buena Nueva. Así el pueblo no es sólo 
destinatario preferencial de la evangelización, sino que los 
mismos pobres con su vida son agentes de evangelización 
para los demás, o sea, aunque nosotros "conozcamos" la 
Sagrada Escritura, la Tradición, etc., aprendemos y en reali• 
dad "conocemos" más plenamente el Evangelio al recibir 
del pueblo el Evangelio encarnado en sus vidas, y al trabajar 
con el pueblo en la realización del Reino. 

0.1.2 Evangelización desde los pobres. 

No desarrollo este tema que es patente para los lecto· 
res de Christus: la Evangelización tiene como destinatarios a 
todos lo hombres (ya que es el mensaje ofrecido universal­
mente a los hombres), pero el destinatario preferencial son 
los pobres (cfr. E.Nunt. 12, Doc. Trab. Celam Puebla No. 
490-493). La Iglesia debe evangelizar desde el compromiso 
con los oprimidos (cfr. Opción por los Oprimidos y Evange· 
lización - Aportes CRT No. 2, artícu los de J on Sobrino, p. 
90- 102 y Javier J iménez Limón p. 25-28). Creo que todo 
lo que ali í se dice, se sintetiza en algo muy sencillo: hay que 
seguir los pasos de Jesús, el primer Evangelizador. El nos 
Evangeliza desde el pueblo, y desde su compromiso con el 
pueblo y los desheredados de su tiempo; el destinatario 
preferencial de sus Hechos y Palabras evangelizadoras, es el 
Pueblo. 

0.2 Comunicación Popular 

Algo parecido a lo que hemos aclarado sobre la evan­
gelización, conviene notar respecto a la comunicación popu­
lar. Mal se entendería lo que queremos decir sobre comuni­
cación popular, si vemos al pueblo meramente como recep­
tor pasivo, y si los comunicadores se sienten ya en posesión 
de la verdad. Una auténtica experiencia de comunicación 
popular es aquella en la que el mismo pueblo no sólo es 
destinatario de la comunicación, sino que participa él mis-



mo en la elaboración de la comunicación. Además, se exige 
que los comunicadores que no sean del pueblo, estén dis­
puestos a descubrir al pueblo y aprender de él, en la interre­
lación de comunicarse. 

0.2.1 Comunicación y Evangelización para Transformar. 

De lo que venimos diciendo se desprende obviamente 
algo fundamental: toda com unicación popular y toda evan­
gelización no tiene por finalidad conocer verdades, saber 
cosas, sino transformar la vida a nivel personal, familiar, 
social; en este sentido se puede hablar de realizar la verdad 
en la vida concreta. La comunicación no es todo el proceso 
de transformación social; es un elemento esencial en la to­
ma de conciencia Pero es un elemento que no tiene sentido 
sino en esa perspectiva y dinámica de transformación. 

0.3 Diversidad de Experiencias 

Las experiencias de comunicacipn popular del estilo 
que venimos mencionando, son muy variadas, simplemente 
enumero las principales en que he participado: a) Sociodra­
mas, Teatro popular; b) Discoforo (Serpa!) y Cantoforo¡ c) 
Hojas parroquiales renovadas; d) Catecismo popular; e) Pe­
riódico mural; f) Cuadernos de Reflexión evangélico-con­
cretos. 

Por los límites de este artículo, solamente me referiré 
a las tres últimas experiencias arriba enumeradas. 

1.0.0 Experiencias concretas de comunicación y evangeliza­
ción popular. 

la. Experiencia 

CON 

Periódico Mural (a partir de la información de Vicen­
te Herrera). 

1.0.1 Tipo de Comunicación. 

La comunicación se realiza gráficamente. Se trata de 
un breve texto excrito que se encuadra en fotografía, cari­
caturas y dibujos. La imagen y las frases escritas se refuer­
zan mutuamente. 

1.0.2 Tiempo, lugar y lecturas. 

El periódico se expone en el cancel del templo, en la 
puerta principal del mismo. El periódico mural (P.M.) tiene 
cuatro años de existir con una constancia semanal innega­
ble. A esto se debe que actualmente lean el periódico mural 
la mitad de los fieles que asisten a la Misa dominical (como 
consta por varias encuestas hechas en estos cuatro años), o 
sea unas tres mil personas. 

1.0.3 Objetivo: 

Evangelizar a partir d~ los acontecimientos poi ítico­
sociales más relevantes. 

1.0.4 Justificación del periódico. 

a) No dicotomizar la vida: el periódico nació de la 
necesidad de integrar el Evangelio y la globalidad de la vida. 
Dicotomizar la vida es un gran pecado contra el cristianis­
mo; es tan grande como el que un empresario pueda come­
ter graves injusticias salariales contra obreros e ir a Misa 
cada domingo con cara bonachona y amable. Es tan real 
esto de dividirnos internamente, que el ejemplo que citamos 
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arriba se repite de muchísimas maneras en nuestra sociedad. 

Conviene notar que este P.M. no está aislado, sino que 
es parte de una acción liberadora en todo el barrio. Así, no 
podemos decir que el P.M . favorezca una dicotomía más en 
la vida, ya que su reflexión integra Evangelio y aconteci­
mientos, y está respaldado por acciones concretas. 

b) La urgencia de la ¡usticia: El periódico refuerza la 
urgencia de justicia aquí y ahora. Se trata de que no nos 
llamemos simplemente cristianos, sino de inspirar e interpe­
larnos a que lo seamos por las acciones concretas en favor 
de la justicia y la fraternidad. 

c} Una palabra cristiana sobre los acontecimientos. 
La Buena Nueva se presenta como críticas de las situaciones 
concretas. Su palabra es interpelación para leer, interpretar 
y trabajar en transformar los acontecimientos. La verdad y el 
Reino de Dios se van haciendo en las realizaciones concretas 
de la sociedad. El Evangelio de cada domingo es una palabra 
concreta cristiana y una palabra orientadora sobre la socie­
dad, especificamente en nuestra patria y en este barrio. 

1.0.5 Quiénes elaboran el periódico. 

El P.M. se empezó a elaborar desde hace cuatro años 
por un sacerdote y un grupo de jóvenes que empezaron con 
un círculo de estudio sobre las notas principales de los pe­
riódicos de cada semana. Después un sem inaristd y una rel i­
giosa participaron con los jóvenes en la elaboración del P.M. 
Hoy lo realizan totalmente algunos jóvenes del barrio. 

1.0.6 Principales I íneas del periódico: 

a) Información. En estos cuatro años el P.M. ha in­
formado de la problemática urbana, de las acciones poi íti­
cas y económicas nacional e e internacionales, de hechos 
eclesiales significativos y de las accione populares más sig­
nificativas. Por estar en un barrio en de terioro se ha resalta­
do especialmente la problemática habitacional. 

Las características de la información del P.M. son las 
siguiente : el P.M. y su información es muy distinta de la 
que dan los canales masivos de comun icación. Se trata' de 
interpretar y rectificar algo de lo que ·ucl e hallarse distor· 
sionado en los medios masivos de comun ica ión. Con esto 
queremos decir que codificamos de un modo distinto la 
información y en ese sentido es distinta la información mis­
ma Se da diferente relevancia a las noticia : lo 4ue para los 
medios masivos resulta importante y ocupa más tiempo e 
imágenes, para el P.M. es irrelevante: Por ejemplo, se con­
trasta esto en la información sobre el asesinato de Flores 
Muñoz con la poca importancia dada a la muerte de los 
pobres y a los dos desalojos en colonias populares que ocu­
rrieron la misma semana. Los medios de comunicación so­
cial ocultan muchas veces la problemática conflictiva de la 
sociedad. Nuestra tarea consiste en destapar I conflicto, 
anal izar sus causas y alentar el trabajo por soluciones del 
pueblo, en lo poi ítico y en lo eclesial. 

Ocupan el espacio y el tiempo de la comun icación 
masiva, el acontecimiento curioso, la entrevista irrelevante, 
los deporte , y muchos hechos importantes, pero sin análisis 
socio- poi ítico. 

b) Cuestionamiento. Lo que venimos diciendo sobre 
la información muestra que se trata de un informar concien­
tizador y cuestionante. Explicitem.os más este punto. Ubi­
car al P.M. como un instrumento de concientización supone 
añadir a la información la búsqueda del entido de los he­
chos. Por eso, se pregunta en el periódico el por qué y el 
para qué de los hechos. Cuestionar el sentido de los hechos 
nos lleva a pensar también en las consecuencias de los mis­
mos. El formular esas preguntas nos distancia enormemente 
de las prácticas convencionales y alienantes de gran parte 
del periodismo impreso. 

Toda esta tarea de toma de conciencia la favorecemos 
a partir de pequeñas dosis repetidas cada semana. Por nues­
tra parte creemos que el peso de la pregunta sobre la infor­
mación es acumulativo. El fruto e logra debido a que he· 
mos creado un grupo constante de lectores. Creemos que 
ellos en estos cuatro años han asimilado el esquema con el 
que se estructura el periódico: información- cuestiona­
micnto. Este esquema de comunicación diferente y contra­
puesto al periodismo convencional que lee el pueblo, ha ido 
haciendo asimilar una estructura crítica que solamente la 
perseverancia puede lograr. 

c) Orientación. La orientación del P.M. no es mera­
mente crítica, sino que quiere inspirar también las acciones 
en nuestro mundo conflictivo en que vivimos. El hombre 
nuevo del Evangelio necesita ir más allá de la acción indivi­
dualista o meramente familiar. Se trata no sólo de interpre­
tar el mundo a la luz del Evangelio, sino de trd1híormarlo 
conforme a él. Aquí enlaza el P.M. con las distintas iniciati­
vas de acción de la parroquia y de los colonos del barrio. 

d) Estilo de presentar el Evangelio. Para que elevan­
gelio sea mejor entendido y asimilado, se comenta el evan 
gel io y sus frases se adaptan al lenguaje moderno y a los 
acontecimientos. Cuando el evangelio dice samaritano, deci­
mos hombre justo, no legalista, honesto, crítico de la situa­
ción social, y coherente con su crítica, etc. Allí donde el 
evangcl io nos habla de pecado, lo concretamos en de em­
pi co, injusticia, hambre, clases sociales, conciencia tranquila 
ante la situación, marginación, individualismo, corrupción 
,poi ítica, mentira institucional. AII í donde el evangelio e 
refiere al Reino de Dios, explicitamos la lucha del pueblo 
por la justicia en los mecanismos políticos, económicos y 
r I igiosos, etc. 

También criticamos a la sociedad capitalista y a mu­
chas realizaciones de las sociedades socialistas. 

El comentario del evangelio ' logra que la riqueza y la 
frescura del mensaje de Jesús estén presentes en nuestro 
aquí y ahora. Además, al comentar los acontecimientos a la 
luz del evangelio vamos descubriendo el ·sentido de las ac· 
ciones, vamos valorando los hechos. Se parte del acontecí· 
miento cotidiano para llegar a lo estructural socio- político 
y se relacionan los hechos micro y macro sociales con la 
salvación. 

1.0.7. En síntesis. 

En el P.M . se trata de un proceso de información 
concientización a la luz del evangelio y todo esto a partir de 
lo que aparece en la prensa semanal y de lo que sucede en el 
barrio. La presentación, como decíamos antes, es a base de 



fotografías, frases incisiv;is, caricaturas, papeles de colores 
(o sea es algo hecho con arte, con gusto/ y todo esto con 
mucha constancia. Es un proceso en el que se parte de la 
vida del pueblo, en el que el IT)ismo pueblo, a través de las 
preguntas, participa en el análisis. 

2a. Experiencia. 

1.1.0. Vengan y vivan un catecismo con nosotros. 

Una experiencia de Catequesis Popular, según el infor­
me de B. Ameche. 

Con las palabras que arriba mencionamos, dos niños 
nos saludan sonrientes desde la portada del catecismo popu­
lar que a base de monitos ha elaborado el equipo del Cerro 
del Judío. 

No se trata simplemente de aprender el catecismo 
(preguntas y respuestas), sino de invitarnos a seguir fielmen­
te a Jesucristo. 

1.1.1. Elaboración de Catecismo. . 
El Cerro del Judío es una colonia popular suburbana, 

relativamente nueva, que se encuentra en el sur del D.F. Es 
una colonia proletaria con la problemática de la inseguridad 
de la tierra, la falta de servicios y el avance rápido y amena­
zador de fraccionamientos de lujo circundantes. 

En 1975 unos pequeños núcleos de catequistas (reli­
giosos y colonos) formaban parte del equipo pastoral de la 
colonia. En ese momento la catequesis sufría graves defi­
ciencias: falta de de coordinación entre los grupos, ausencia 
de una formación, instrumental catequético pobre (pregun­
tas, respuestas, rezos). El dilema para el equipo era el si­
guiente: ¿seguir con la catequesis tradicional o crear algo 
nuevo a partir de las comunidades de base y de la situación 
de la colonia? Un segundo dilema era cómo renovar la 
catequesis existente para que logre· ser más adaptada a una 
evangelización integral dentro de una colonia como el Ce­
rro. Entonces se empezaron a hacer en mimeógrafo unas 
hojas experimentales para los grupos de catequesis en la 
colonia. Los mismos catequistas las ponían en práctica y 
después aportaban su evaluación. 

Un avance cualitativo signfficó el hecho de que uno 
del equipo participara en un seminario sobre la Cristología 
desde América Latina. Como trabajo final de ese seminario 
se empezó a hacer una síntesis de la experiencia catequética 
en el Cerro del Judío con el enfoque de esta Cristología: el 
seguimiento de Jesús histórico. El resultado fue el catecis­
mo hecho totalmente con monitos y en lenguaje popular. 
Este trabajo se ha prolongado con los folletos de evangeliza­
ción popular que quizás muchos conocen, y que se intitulan 
"La iglesia no es el templo", "¿ Es verdad que la iglesia no es 
el culto? "etc. Pero detengámonos en el catecismo popular. 

1.1.2 ¿cómo es este catecismo? 

a) Partes del Texto: El texto está dividido en cinco 
unidades progresivas, cada una con su propia finalidad: 

1 a. Unidad: se pretende que el niño se aprecie a sí 

mismo y a los demás de un modo experiencia!: valor y 
sentido de las manos, ojos, etc., y amor de Dios que nos los 
da. 

2a. Unidad: se trata de que el niño aprecie el mundo 
que lo rodea y, así, aprecie más a Dios. A partir de realida­
des como el agua, los terrenos, la casita, se va iniciando el 
niño en la pr-.:,blemática de su colonia ( lpor qué aquí no 
hay agua?) También se empieza a manejar la dinámica del 
ver-pensar-actuar; el cristiano trabaja en la transformación 
positiva del mundo según el plan de Dios. 

3a. Unid d: Cristología. Cristo nos enseña un camino 
para amar a los hermanos y, así, transformar el mundo. Ver, 
pensar y actuar como Cristo. 

4a. Unidad: Iglesia continuadora del camino de Je­
sús, especialmente en las comunidades eclesiales. 

5a. Unidad: Los sacramentos, los signos en la vida 
cotidiana, la acción de Dios en nosotros. 

b) La lógica del Catecismo: La primera comunión y 
los demás sacramentos sólo se entienden dentro de una vi­
vencia eclesial, y la Iglesia sólo se entiende a partir del segui­
miento de Cristo. Este seguimiento se vive en nuestro mun­
do concreto y en su transformación. 

Este catecismo sólo pretende ser un "hilo conductor" 
de la catequesis. La catequesis misma, no es un texto .. . , 
sino una dinámica de vivencias vitales y comunitarias en la 
Fe, para actuar al modo de Cristo. 

c) ¿Qué tiene de diferente este catecismo que lo hace 
experiencia de comunicación y evangelización popular? 

1) No tiene preguntas-respuestas; más bien fomenu 
una dinámica de reflexión entre los niños. 

2) No es un texto para aprender de memoria. Las 
dinámicas y reflexión están enfocadas a un actuar: el niño 
aprende actuando y transformando su mundo y su vida. 

3) Este catecismo no empieza de lo más abstracto 
para luego aterrizar en lo concreto. Por ejemplo no se em­
pieza a explicar a Dios y la Trinidad para terminar en los 
Mandamientos. Más bien empieza con experiencias vivencia­
les que nos llevan a apreciar más a Dios y su plan para. 
nosotros. Nos orienta a participar en este plan como miem­
bros de una comunidad eclesial. 

4) No se reduce a presentar meros datos de Cristo: 
Nacimiento en Belén, vida en Nazareth, muerte en la cruz 
para salvarnos. Más bien presenta un modo concreto de 
seguir a Cristo cQncretamente. 

5) No habla de los niños en general, sino que sitúa al 
niño en su mundo concreto de una colonia popular. 

6) No es un texto únicamente con letra, sino con 
"monitos" e imágenes que ayudan al niño a captar, inter­
pretar y recordar el texto escrito. 

7) No impone prácticas cristianas, sino que deja que 
el niño vaya descubriendo sus propias y nuevas "prácticas 
de vivir su fe". 
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l. .3 Algunas dificultades y logros. 

Del informe que se nos ha presentado, sólo quiero 
destacar que la principal dificultad proviene del hecho que 
tanto los papás, como las catequistas, están impuestos a lo 
tradicional, a ese catecismo de preguntas y respuestas. El 
principal logro está en que este catecismo les gusta a los 
niños, los hace pensar en cómb ayudar a los demás; respecto 
a las catequistas, el principal beneficio es que han captado 
la ligazón entre la catequesis y su colonia. Además este 
catecismo ha sido una interpelación para los mismos papás. 

Dos ejemplos: por limitación de espacio solamente 
presento el texto de unas páginas de este catecismo. Lástima 
que no puedo presentar los "monitos" que dan sabor y 
mayor comprensión al texto: 

a) ¿Qué más nos da Dios? Con agua se puede ... Sin 
agua .. . (se ve la diferencia con dibujos). Con agua todos 
podemos vivir felices, Dios nos quiere mucho ... muchÍ· 
simo. Nos da agua a todos nosotros (y se ve una nube 
lloviendo . .. ) ¿cuántas veces al día usas agua? ¿cómo la 
usas? ; en la siguiente página: ¿qué sientes tú, cuando se 
acaba _el _agua?, ¿qué haces?, lSe puede vivir sin agua? 
Pero s1 Dios da agua a todos lpor qué unos tienen agua (y 
se ve una llave de agua) . .. y muchas veces nosotros no 
tenemos, lpor qué? (páginas 40-44). 

b) jesucristo. La tarea de todos nosotros: ver, pensar, 
actuar para poder vivir como hermanos y hacer nuestro 
mundo mejor. Hú sabes cómo debes ver- pensar- actuar? 
Per~ de todos modos, no vivimos como hermanos. ¿No hay 
alguien que nos pueda enseñar cómo debemos ver- pensar­
actuar? Sí, iDios se hizo hombre! lPor qué querría ser 
hombre? ; para enseñarnos el camino de vivir como herma· 
nos en este mundo. Dios hecho hombre se llama Jesucristo. 
Je~ucristo era un hombre tal cual como nosotros y con los 
mismos problemas de nosotros. Jesucristo no vino a nuestro 
mundo para enseñarnos un retrato de Dios. Jesucristo vino 
para enseñarno_s el camino para llegar a Dios su Padre y 
nuestro Padre, y para vivir como hermanos para construir 
nuestro mundo mejor (p. 76- 81 ). (Nota: todas las frases 
están expresadas con caritas de niños dialogando, y según el 
texto se van añadiendo otros dibujos). 

En síntesis: Se trata de una comunicación popular 
que parte de la vida concreta de los niños de una colonia 
proletaria, y que ali í en su vida encuentran la presencia del 
am~r de Dios y de nuestro pecado Y. van descubriendo a 
Jesus como el Camino para ir al Padre transformando nues· 
tro mundo, empezando por su colonia. 

La participación creciente de los catequistas en la ela· 
?oración de este catecismo, las tareas de los niños y la 
importante participación de los papás, son indicadores cla· 
ves de lo positivo de este proceso de comunicación popular 
y evangelización. 

3a. Experiencia. 

1.2.0. El Cristo Colono-Un Cuaderno de Reflexión evan­
gélico-concreto elaborado en una colonia del D.F. 

Como ya nos hemos extendido muchos en los ejem• 
plos anteriores, solamente present'aremos un apunte sobre 
este cuaderno de Reflexión popular. Se trata de un cuadcr• 
no (a base de monitos) para reflexionarlo en grupos, ahon• 
dar en la conciencia del problema habitacional de esteba• 
rrio en desaparición y descubrirlo como un proceso de 
muerte y Resurrección. Este cuaderno fue instrumento de 
trabajo en una cuaresma y permitió ahondar y dar sentido 
más pleno a las celebraciones litúrgicas. 

En la portada del cuaderno aparece un colono con su 
cruz a cuestas: una vivienda (una vecindad) en ruinas. En la 
primera página se nos presenta a Jesús y las luchas de los 
colonos de hoy día. hay un Cristo Colono que sufre y 
muere en la pelea por la justicia. Se trata del problema de 
vecindades ruinosas, de desalojo de los vecinos pobres, de la 
especulación con los terrenos. Allí aparecen los judas de 
hoy, el Jesús que lucha hoy, los poderosos oprimen al pue• 
blo, etc ... 

1.2.1. Estructura del Cuaderno. 

La estructura del cuaderno es la siguiente: en cada 
página se va presentando la situación conflictiva que vivió 
Jesús y en los cuadros de enfrente se va presentando el 
correspondiente conflicto que viven los colonos. Se presen· 
ta, por ejemplo, el conciliábulo de los poderosos (Delega· 
ción Poi ítica, dueños de la vecindad, inmobiliarias y sus 
abogados), para acabar con el barrio de los pobres. A la 
pregunta y cuadros de "¿por qué quieren matar a jesús?" 
corresponde la pregunta y los cuadros ¿por qué quieren 
desaparecer el barrio? 

1.2.2. Un ejemplo. 

A modo de ejemplo presento el texto de tres páginas 
sobre la muerte (y otra vez lamento no poder presentar los 
dibujos que quizá expresan más que el mismo texto). 

Así mataron a jesús de Nazaret. El final comenzó por 
meros trámites pues su muerte estaba ya decidida desde 
aquel día en que se reunieron escribas y fariseos ... Jesús es 
llevado por escribas y fariseos ante las autoridades judías, 
luego con Herodes y finalmente con Pilato. Fariseos: lEres 
el Hijo de Dios? Lo soy. lPara qué otro testimonio? Noso­
tros mismos lo hemos escuchado de su boca. 

Ante Herodes y Pi/ato. i Es un alborotador! iAgita al 
pueblo! dice que no hay que pagar impuestos al César y se 
hace pasar por Cristo Rey. Yo no he hallado nada en él que 
merezca la pena de muerte. Por eso después de castigarlo lo 
dejaré libre. Crucifícalo, crucifícalo ... Entonces Pi lato pro· 
nunció la sentencia que ellos reclamaban. 

Así acaban con el barrio. El final del barrio comienza 
por meros trámites burocráticos, pues su desaparición ya 
estaba decidida desde el día aquél en que se reunieron los 
dueños de las vecindades ... 

Los poderosos del barrio buscan el modo. Los vecinos 
son un obstáculo para lo que queremos ... En la Delegación 
tengo buenos amigos ... También en el Departamento. Ahí 
nos pueden ayudar .. . 



Las autoridades locales participan activamente. No es 
fácil acabar con un barrio ... Pero que tal con planecito de 
remodelación lhe? ¿qué le parece? lEjem ... ? Es que eso 
cuesta mucho dinero ... pero podemos arreglarnos con al­
gún banco. 

Los poderosos, las autoridades, y la ignorancia y apa­
tía de la gente, hacen una mescolanza que produce el mis­
mo efecto (el desalojo). 

As/ murió j esus . . . ( y se presenta en un cuadro el 
camino de la cruz y la cruz) 

Y as/ se acabó con la Col. Guerrero ... Por la búsque­
da de soluciones individuales que rompieron la solidaridad 
de los vecinos. Cada quien se rascó con sus uñas. Por el 
desplome de varias vecindades ruinosas que ni dueños, ni 
veci :.os qusieron reparar. Por la voracidad de los dueños 
basados en la propiedad privada que siempre los amparó. 
Por causa de líderes que fácilmente se corrompieron traicio­
nando amigos, familiares y demás inquilinos . .. 

Quizás estas tres páginas que hemos presentado den 
una idea del cuaderno. Conviene notar que no todo acaba 
en la muerte, sino que termina en la Resurrección de Jesús 
y la resurrección del barrio que comienza con la toma de 
conciencia e incipiente organización de los vecinos en lucha 
por una sociedad más justa. 

1.2.3. Balance. 

Creo que el texto habla por sí mismo. Claramente se 
trata de una evangelización concientizadora que arranca de 
los problemas vitales del pueblo, ayuda a una toma de con­
ciencia de la situación estructural e inspira una dinámica 
para actuar. 

En este cuaderno, quiero además resaltar los monos. 
Están elaborados por Cancho (el" mismo dibujante de "Ti­
gres y Gatos") . Cancho es un colono que antes se dedicaba 
a vender carbón. Técnicamente dibuja muy bien. Pero hay 
en sus dibujos mucho más que técnica. El expresa muy 
artística- popularmente todo lo que significa la opresión, 
los oprimidos y los opresores, vistos y sentidos por un artis­
ta del pueblo mismo. El dolor, el sufrimiento, los anhelos y 
la esperanza, la decisión de luchar . . . todo eso está expresa­
do con la fuerza tremenda del pueblo. 

20. Conclusión. 

Quise presentar tres ejemplos que pueden inspirar el 
trabajo de diversos grupos apostólicos y que al mismo tiem­
po son una realización muy lograda de lo que entendemos 
por Evangelización comunicación- popular. 

Los tres ejemplos que hemos tomado no son meras 
palabras de Buena Nueva, sino palabras de Anuncio y De­
nuncia en cuya elaboración participa el pueblo. Son pala­
bras que quieren ser respaldadas con el testimonio de vida 
de estos cristianos. Y por último son palabras concientiza­
doras que se articulan en un proceso popular más amplio. 
En este sentido lo que aquí presento es incompleto. Falta 
expresar la reacción del pueblo ante estos cuadernos y, so-

bre todo, falta expresar las acciones que se desarrollan en 
las colonias que hacen esta comunicación popular. 

Estos cuadernos, este Periódico Mural y el Catecismo 
que hemos presentado, quieren ser Buena Nueva que se 
Anuncia en un Barrio o Colonia proletaria concretos. Son 
parte de un proceso, de una vida según el Evangelio. Los 
equipos que los han elaborado están muy conscientes de 
que el Evangelio es Buena Nueva en la vida concreta de los 
hombres, en sus aspiraciones, frustraciones, problemas y 
opresión fundamentales, o sencillamente no es Buena Nue­
va. Y estos equipos quieren comunicarse popularmente co­
mo lo hizo Jesús: viviendo con el pueblo, comprometién­
dose y luchando con el pueblo por la liberación. Las técni­
cas podrán variar, lo que no cambia, lo insustituible es la 
comunicación- compromiso con el pueblo, el vivir el Evan­
gelio con y desde el pueblo. Y esta es señal mesiánica: La 
Buena Nueva se anuncia a los pobres, los ciegos ven, los 
cojos andan y los cautivos son liberados ... 
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Y EL ANUNCIO 
DE LA PALABRA 

( .DOMINGOS DE ENERO 

SEGUNDO DOMINGO DESPUES DE NAVIDAD 
7 de enero 1979. 

Eclo 24, 1-4. 12-16 (1-2. 8-12). Efe 1, 3-6. 15-18. Jn 
1, 1-18. 

1 o. En un sentido verdadero, la Salvación es una Sabi­
duría, pero entendida en el sentido de que es una Ciencia 
que sólo Dios puede dar y que, al recibirla nosotros, nos 
transforma: Cristo es la sabiduría de Dios (Col 2, 3; 1 C 1, 
22.30), en El está el tesoro de la sabiduri'a. La primera 
lectura prenuncia la presencia personal de la Sabiduría de 
Dios; la tercera lectura nos describe la venida de la Sabidu­
ría, la Palabra de Dios; la segunda, finalmente nos presenta 
la actitud agradecida ante Dios, por los efectos salvíficos de 
la presencia de Cristo. La obra de Cristo rechaza toda inter­
pretación gnóstica (el hombre alcanza la salvación, la libera­
ción, por un mer'o conocimiento), rechaza también toda 
interpretación pelagiana (el hombre alcanza la salvación, la 
liberación por las obras que él hace). 

2o. Eclesiástico 24, 1- 4. 12-1 6 (1-2. 8- 12). Estos 
versículos están tomados del capítulo central del libro. En 
forma por demás poética nos presenta a la Sabiduría como 
viniendo de Dios y que cubre con su presencia la tierra (v. 
3); sin embargo, su lugar de predilección es Israel, donde 
pone su tienda de carnpaña. El autor hace una cierta identi­
ficación de la Sabiduría con la Ley (v. 23). A la luz del N.T. 
comprendemos que éste es un prenuncio de lo que ahora 
tenemos, pues la I ey sólo es un pedagogo que encamina 
hacia Cristo (Gal 3, 24), por el cual Dios nos da el Espíritu 
de Sabiduría (Ef 1, 17) y así se manifiesta en nosotros (en 
la Iglesia) la multiforme sabiduría de .Dios (Ef 3, 10); por 
eso se puede decir con verdad que el fin apostólico de la 
Iglesia es proclamar la Sabiduría de Dios (1 C 2, 7) y ense­
ñar a todo hombre en toda sabiduría para presentarlo con­
sumado (plenamente realizado) en Cristo (Col 2, 28; cf. 1, 
9). 

3o. Efesios 1, 3- 6. 15-18. La primera parte está 
tomada del himno trinitario y bautismal que va d~I v. 3 al v. 
14. El tema es una ·alabanza al Padre por los bienes que nos 
ha dado en Cristo y de los cuales participamos en el Espíri­
tu Santo. Las bendiciones del Padre, nuestro Padre, tras­
cienden toda bendición meramente humana ("en los cie­
los"). En Cristo nos ha elegido, no al acaso, sino con una 

V. VERDIN J. MALDONADO) 

determinación que es anterior a la creación misma del mun­
do y precisamente por amor (v. 4). En El nos eligió para ser 
sus hijos adoptivos (v. 5); en esto mismo se manifiesta su 
amor hacia nosotros pues nos llamamos y somos en verdad 
sus hijos (1 Jn 3, 1). El texto se mueve en un plan estricta­
mente comunitario ("nosotros") con lo cual indica la di­
mensión comunitaria de la salvación. La segunda parte (v. 
15-18) es una acción de gracias y al mismo tiempo una 
oración. Da gracias por la fe y caridad que ya tienen (como 
don de Dios) y pide por que se les conceda un aumento en 
el espíritu de sabiduría (ver primera lectura), un aumento 
de "luz" para comprendér mejor la esperanza a la que he­
mos sido llamados. El agradecimiento (Ef 5, 20; Col 1, 12; 
3, 17; 1 Tes 5, 18, etc.) y la oración confiada al Padre (1 C 
11, 13; Ef 6, 18; Col 1, 3. 9; 4, 3; 1 Tes 5, 17) para que nos 
conceda su Espíritu (Le 11, 13) son dos actitudes básicas de 
la existencia cristiana. 

4o. Juan 1, 1-1 8. El himnocristológicoquenospre­
senta Juan nos anuncia el Misterio salvífico de la Sabiduría 
divina que se hace "Carne" (frágil, mortal, imperfecto) y 
pone entre nosotros su tienda de campaña (v. 14); Misterio 
del cual participamos nosotros. Los temas aquí contenidos 
son muchos y muy ricos, nos debernos contentar en estas 
líneas con un sencillo enunciado de los mismos: lo. La 
Palabra tiene su origen en el Padre, viene del Padre y está 
siempre en el Padre (v. 1.2.18). 2o. la Palabra está presente 
como mediación, principio y fin de toda la creación (cf. Col 
1, 15ss; Heb 1, 1 ss) y de toda vida, en todos los niveles (v. 
3, 4.16.17). 3o. la Palabra es luz que disipa toda tiniebla, es 
revelación del Padre, nos habla del Padre (v. 4. 5. 18); al 
revelarnos al Padre nos lo entrega, nos pone en diálogo 
personal con El, nos reconcilia con El (Ef 2, 16; Col 3, 14s) 
y nós hace "luz" en participación (Ef 5, 8) de la Luz misma 
del Padre (1 J n 1, 5; Sant 1, 17). 4o. Para hacer esto, la 
P.alabra se hace como unos de nosotros, se hace carne (v. 
14) en todo semejante a nosotros con excepción del pecado 
(Fil 2, 7; Heb 2, 17; 4, 15; R 8, 3; 2 C 5, 21). So. Pero para 
participar de este don gratuito y amoroso de Dios (v. 12. 
13) es necesario creer en El, recibirle (v. 10.11.12); el creer 
no es una mera aceptación intelectual sino una respuesta 
personal y operante. 6o. La misión de Juan Bautista es la de 
anunciar y dar testimonio de la luz (v. 7.8. 15); signo y 
figura de nuestra propia misión. En estos seis puntos se 
traza también el Misterio de la Iglesia (nosotros) en el Espí· 
ritu: participar del Misterio de Cristo (v. 14. 16) y dar 
testimonio para que los demás también participen (Ac 1, 8; 
Le 24, 47s; Mt.28, 19; etc.). 



PRIMER DOMINGO ORDINARIO. 
14 de enero. 

ls42, 1-4. 6-7. Hech 10, 34--;38. Le 3, 15-16. 21-22. 

1 p. En esta fiesta del Bautismo del Señor, las lecturas 
desarrollan el tema del Siervo de Yahveh que es ungido por 
Dins. para llevar a cabo la Salvación, para formar el nuevo 
pueblo de los salvados. En la primera se promete la venida 
del Siervo y se describe su actuación. La segunda lectura 
señala la identidad de este Siervo con Jesús de Nazaret. La 
tercera nos describe el momento en que se "expli.cita" esta 
unción. Las tres lecturas se complementan para presentar­
nos la Misión de Cristo y, en El, la misión del cristiano: 
Cristo, en efecto, no vino a ser servido sino a servir (Mt 20, 
28} ~ su ejemplo es una exigencia para el cristiano (J n 13, 
15.34; Le 22, 24), exigencia que se hace apremiante ante 
los pobres y los débiles, los "hermanos pequeños" de Jesús 
(Mt 25, 40.45). 

2o. lsaías 42,_ 1-4. 6-7. Este trozo reproduce el pri­
mer canto del Siervo de Yahveh, que en unión con los otros 
tres cantos (49, 1-6; 50, 4-11; 52, 13-53, 12} y con 60, 
1-3a forman una unidad temática: la promesa y la figura 
del Mesías como Siervo de Dios. Este canto tiene dos partes 
(1-4, 6-7) que repiten las mismas ideas y, parcialmente, se 
complementan. Los temas son: lo. Dios elige a su Siervo: lo 
llama, lo toma de la mano, lo "modela" a su gusto, es su 
predilecto: El Siervo va a estar al "servicio" de Dios, va a 
hacer su obra, la obra de Dios aquí en la Üerra. 2o. Esta 
obra de Dios consiste en ser Alianza del pueblo, cabeza y 
guía del pueblo. Dios había pactado una Alianza con el 
pueblo de Israel; la Alianza era un "contrato" sancionado 
por sacrificios de animales; la nueva Alianza aquí prometida 
es una persona y el mismo Siervo será el sacrificio (ver otros 
cantos}; además esa Alianza se amplía a los demás pueblos: 
luz de las naciones, justicia a las naciones, justicia en la 
tierra. 3o. El camino no es la violencia conquistadora, pues 
no quebrará la caña cascada ni apagará el pabilo vacilante 
sino que abrirá los ojos a los ciegos y liberará los cautivos de 
las tinieblas. La función del futuro Mesías aparece así como 
profética (hablará en nombre de Dios), regia, (trae, impone 
la justicia y el derecho) y cultual (es Alianza) y en todo,el 
Siervo será fiel (no se quebrará). La imposición de este 
nuevo Reino no será con presiones externas de gritos y 
·clamores sino desde el interior. 4o. El modo como es elegi­
do es mediante la imposición del Espíritu de Yahveh sobre 
él. Es así el ungido (mesías, cristo} de Dios (ver 62, 1 ). El 
estar estos cantos en la sección llamada del libro de la Con­
solación (Is 40-55} donde se habla con frecuencia del pue­
blo d~ Dios como siervo de Yahveh, señala también una 
conexión misteriosa que sólo el N.T. aclarará, entre el Sier­
vo y ~I pueblo siervo de Yahveh. Se prenuncia así que el 
Siervo es un Individuo concreto, pero que también es todo 
un P.ueblo el encargado de llevar a cabo esta Misión. (La 
Iglesia como instrumento, sacramento de Cristo}. 

3o. Hechos 1 O, 34-:-38. Pedro, hablando precisamente 
a los gentiles en la casa de Cornelio, muestra cómo ese 
Siervo prometido es Jesús a quien Dios ungió con su Espíri­
tu: Cristp, portador de la paz, pasó haciendo el bien. Pedro, 

en el contexto de la vocación de los gentiles comprende 
ahora con claridad que la salv.ación en ese Siervo es salva­
ción para todos, sin pasar por la "ley" judía, pues Dios no 
tiene acepción de p<:rsonas ni restri nge la salvación a sólo 
Israel: todo el que cree en Cristo al.canza el perdón de los 
pecados (Ac 1 O, 43). El tema lo desarrolla ampliamente 
Pablo en Gálatas y Romanos. 

4o. Lucas 3, 15-16. 21-22. La lectura nos presenta 
el final de una sección: el testimonio de Juan Bautista (3, 
1- 20} y el. comienzo de otra sección (3, 21-4, 13}. Estos 
dos versículos (15- 16} nos presentan la duda del pueblo 
sobre la identidad de Juan y la respuesta de Juan. La res­
puesta de Juan es de especial interés pues Juan reconoce su 
radical pequeñez y subordinación al que él anuncia. juan se 
confiesa débil, portador de un bautismo de agua y en una 
inferioridad tal que ni llega a la "dignidad" de desatar las 
sandalias al que viene detrás de él. El que viene es fuerte, 
bautiza en el Espíritu y en el Fuego, inicia el tiempo final 
(Espíritu y Fuego}. Los versículos 21 - 22, forman la prime­
ra parte de un gran tríptico: Cristo es el enviado para for­
mar un nuevo pueblo (v. 21 - 22}, es auténtico hombre que 
remonta su ascendencia hasta Adán y hasta Dios (v. 
23-38), como cabeza del nuevo pueblo supera las tentacio­
nes en las que sucumbió el antiguo pueblo (4, 1- 13}. Los 
dos versículos que nos ocupan son también muy densos. 
Señalamos tan sólo los diversos temas: 1 o. Aunque es un 
lugar secundario, se menciona el bautismo de jesús, bautis­
mo con "todo el pueblo"; se indica así la total solidaridad 
humana de Cristo; este aspecto se explicitará más claramen­
te en la genealogía. 2o. Jesús ora, habla con el Padre; su 
entrega a los hombres se hace en el diálogo con el Padre. En 
la oración se ya realizando ya el retorno de Cristo al Padre. 
El tema lo repite con frecuencia Lucas (5, 16; 6, 12; 9, 18. 
28; 11, 1; 22, 41} . 3o. Con Cristo se realiza la apertura de 
"los cielos", esperada para los tiempos finales (Ez 1, 1; I,; 
63, 19); ya hay ahora un Puente (pontíflce) que une el 
Cielo y la tierra. 4o. De una manera prenunciada en la 
"antigua" creación, el Espíritu "se posa" en Cristo, como 
cabeza de la nueva creación, del nuevo pueblo (Os 11, 11; 
Ps 68, 14). El Espíritu, prometido para los últimos tiempos 
(Joel 3, 1- 5; cf. Ac. 2, 16ss) se presenta en "forma corpo­
ral" (prenuncio de. su presencia en el "cuerpo" de Cristo} y 
como paloma: Cristo tiene la función de crear el nuevo 
"pueblo" de Dios (la paloma simboliza al pueblo de Dios en 
el A.T.) El Espíritu de Cristo (4, 1. 13. 18; 10, 21; 11, 13} 
está también en su Cuerpo, en los crisianos (L--c 24, 48; Ac. 
1, 4.8; 2, 4. 17ss. 33. 38; 4, 31 etc.). So. La Voz del Cielo y 
lo que dice nos remite a los cantos del Siervo que veíamos 
en la la. lectura y a Le 4, 18 donde se explicita el programa 
del Siervo de Di9s. La diferencia con lsaías está en que ese 
Siervo se presenta oficialmente como el Hijo Amado, lo 
cual radicaliza el sentido del amor de Dios para con su 
nuevo pueblo (lo entrega por nosotros: Jri 3, 16; Rom 5, 8; 
8, 32} y radicaliza también· el "tipo" de salvación que se 
ofrece en Cristo : hijos en el Hijo (Rom 8, 1 Ss; Gal 4, 6s}. 

SEGUNDO DOMINGO ORDINARIO 
21 de enero 

Lecturas: 1 Sam. 3,3b-10.19; 1 Cor. 1, 13-15.'7-20;J n.1,35-42 
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(MADAME ROSA 

Se va muriendo la débil esperan· 
za que asomó en las negociaciones 
de Campo David entre Carter y Anuar 
Sadat hace apenas dos meses. La lucha 
entre árabes y judíos no descubre to­
davía su I ínea de solución. Todo se 
agudiza cada día más. 

Mientras tanto, como una para­
doja, insignificante ante los intereses 
económicos, poi íticos y militares que 
hay tras .esta guerra del Medio Oriente, 
una película revalora el camino que 
más de una vez en la historia se ha 
mostrado como el más eficaz. 

Moshe Mizrahi, Director de Ma­
dame Rosa, no entabla un análisis de 
esa guerra. Ni siquiera acude a ella para 
descubrir el argumento de su obra. 1 ns­
pirado en la novela de Emile Ajar, nos 
da sin embargo una fina parábola del 
encuentro pleno de una judía y un ára­
be, y señala sin polémica cómo es posi­
ble hacer operativa una esperanza. 

Madame Rosa fue, cuando joven, 
una prostituta bien cotizada; ama to­
davía al hombre que la traicionó y por 
cuya culpa fue tatuada en Auchwitz; 
desde los cincuenta años renunció, por 
estética, a su oficio y se dedica a cui­
dar niños de las compañeras de traba­
jo: en la buhardilla de una casa cual­
quiera de París educa y ama a un viet­
namita, un judío, un grupo fluctuante 
de africanos, a Mohamet, el niño árabe 
que esconde su precoz adolescencia en 
la mentira de tener sólo once años. 

Con un realismo que reaviva los 
momentos más crueles y más tiernos 
de El Ladrón de Bicicletas, de Las No­
ches de Cabiria se encamina ella hacia 
la muerte, y Mohamet hacia el descu­
brimiento de su origen y de su soledad. 

Y EL CINE 

Sin concesiones melodramáticas. Sin 
miedo a decir la más desgarradora ver­
dad. Sin esconder la fealdad de la vejez 
ni la torpeza del niño que tiene "una 
vida por delante" (título sugerido por 
la Warner Bross para la explotación de 
esta película en el mercado de habla 
hispana). 

Simmone Signoret, en una actua­
ción que la vuelve a la plenitud de sus 
grandes momentos cinematográficos, 
guía de la mano no sólo al Mohamet 
de la historia, sino al tierno actor Sa­
my Ben Youb, como para abrirle tam­
bién a él el camino del más cuidadoso 
arte fílmico. A su lado, todo el tercer 
mundo, venido de los medios en que 
nos ha hundido la dependencia, el des­
precio, la injusticia y la miseria: ancia­
nos que perdieron en la guerra a la es­
posa; prostitutas que comparten los 
francos que tan duramente ganan en 
las calles y en el Bois de Boulogne; 
hombres que ante el desempleo apren· 
den a jugar con el fuego y los títeres 
par. divertir a los parisinos escandali­
zados de que haya pobres en medio de 
ellos; un viejo doctor unido a los jóve­
nes desocupados que cuidan a los olvi­
dados incapaces ya de remontar tanta 
escalera; ciegos y solitarios maestros que 
pasan sus horas enseñando el Koram y 
el secreto poético de Cassette: "no se 
puede vivir sin amar a alguien". 

Pero un amor que no es ni dul­
zón ni palabrero. Un amor que com­
parte el pan y la alegría de un día de 
campo; un amor que no desprecia a 
nadie ni riñe por llamar Alah a Dios; 
un amor que repasa las amarguras de la 
guerra y de la vida y se reconoce en 
todo el que sufre. Un amor que es jui­
cio de Dios -teodicea- por ser juicio de 
los hombres: de los que crearon la tor-

RAUL H. MORA L) 

tura y se divierten en Pigalle, de los 
que se asustan de ver a un niño mendi­
gando en París, pero no se acuerdan de 
que son ellos la causa. 

Sólo así "un árabe es capaz de: 
mandar a Israel a un judío'' y de cui­
darlo hasta su muerte y dormir a su 
lado, como nos lo dice con atinado hu­
mor Mizrachi. 

Frente a esto, se antoja "volver 
hacia atrás la vida", como anhela Mo­
hamet, admirado de que ésto sea posi­
ble al proyectar a la inversa una pel í­
cula: el coche se reconstruye de esta 
manera; el hombre a quien arrastró el 
auto en su carrera loca vuelve a estar 
de pie; recobrea sentido y vida la esce­
na inicial de la plaza y de la ciudad; se 
entiende o se podría entender así dón­
de comenzó la tragedia. 

Todo se entenderá; si es que la 
vida por delante de Moharnet y la vida 
hacia atrás de Madarne Rosa no queda 
simplemente registrada en una cinta 
magnetofónica, corno lo hace temer el 
símbolo final que cierra esta parábola. 
Si es que esta película logra romper el 
círculo estrecho y limitado de nuestras 
más caras salas de arte y llega a los 
barrios en que también hoy y en nues­
tro medio viven aquellos cuyo secreto 
proclama esta obra: los que recogen 
basura a las orillas de la gran ciudad y 
comparten su pobreza y su techo . Para 
vivir en la esperanza de acabar por fin 
con la guerra. Sirnpleniente eso. 
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IMAGENES, CASULLAS, RECLINATORIOS , ALTARES, 
SAGRARIOS, AMBONES, CANDELEROS , COLUMNAS, 
CllUCIFIIOS, PALIOS, FLOREROS, MADONAS. 

Juan Fabre R • 
... co. ,. MADERO No. SS DESPS. zo• y :ros 
"CDI ... ICIO IDAAOF" · SEGUNOO f'ISO 
TEL5. 110-11-17 SIS-lS•tO MEXICO 1, D.F. 

111!L TROQUEL''. S. A. 

Casa Proveedora de· Artículos de Iglesia y Religiosos 

Apdo. Postal No. 524 
2a. Rep. Venezuela No. 50 

México 1, D. F. 

Tels.: 522-59-94 y 522-29-66 

Tenemos en existencia un buen surtido de Expedientes Parro­
quiales con redacciones aprobadas por la S. Mitra. 

Block o certificado de bautizo y matrimonio canónico, in 
facie ecclesiae, exhortos y suplicatorios, informaciones matri­
moniales, libros para actas de bautizo y matrimonio, recibos 
de misas. Inciensos importados y perfumados en cajas de 330 
gramos: "Lágrima", " Excelsis", "Angelus", y "Solemnis", 
pajuelas de incienso perfumado, carbón tardío e instantáneo 
con 100 panes y en cajas. 



christus lYA TOMO NOTA DE LA NUEVA DIRECCION DE CHRISTUS? 

Augusto Rodin No. 355 
México 19, D.F. 
Tel.: 598-47-08 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 

LITURGICAS 
LIMPIAS 

PERFECTAS 

cnuos PASCUALES 

VELAS DECORADAS. 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEOOllES, 

CAllBON, 

CAPITELES, 

POR.TA VELAS, ETC. 

LAMPAllAS OLEOCEIUNA, APROBADAS 

PAILA SAGllAIUOS 

TELEFONO: 5-47-02-30 



CONTRIBUYA 
ALA 
RENOVACION 
TEOLOGICA 

esta -navidad 
regale: 

CHRISTUS 
pedidos a: , 

Ci CHRISTUS 
SUSCRIPCIONº ANUAL $ 220-00 Ols.11.00 CORREO AEREO 01•. 25.00 

AUCJU T0 R001N 31515. AP00-19213. MEXICC 19 1 D.F. 


